
£ a  h e r m a n d a d

de los Jiei/es
9  *  *

Cl misierio del cuarto blindado.

PBiscinos del invierno de ai]uel mismo año estaba 
ya de vuelta en Londres Mmo. Koliudiy. Las au­
toridades habían diotado ói-dones para detener á 

Lockhai-t, poro no se le encontraba en ninguna parte: sin duda 
había salido del país. Madame, como es do snixuier. no apare- 
lía  culpable do nada. La firme coiiviccifin epte tenia-nos de fine 
no abandonarla sus propósitos do jirivarnos de vida il Dufra- 
yer y á mí nos hizo ]iasar muy malos ratos.’

Una tarde, íi fines del mes do octubre, fui á c'oiner eoii mi 
amigo, y  no dejó de sorprenderme que la mesa estuvim-a ador­
nada con cierta elegancia y  puesta para fren personn.<.

—Un convidado (i quien no esperaba viene á oomer esta no­
che, dijo Uufrayer cuando entré en el comedor, y  antes de ijue 
lleg^uc necesito hablarte á solas. Pasa aquí, jmes no tardan! en 
prosentai-se.

Seguí íi mi amigo al despacho, cuya ]iuerta tuve buen cau­
dado de cerrar.

1001, agintu. <5
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—Tfiigo (ine coiitártelo todo eii tan pocas jialatras como me 
soa ])Osi1>lo, comenzó cTieieudo, y  te mego, amigo JIí'uil. ipic te 
dejes guiar do mí. lio consultado eon Tylev, y  opina (pío es lo 
niejor que jiodeinos hacer.

—Pero ¿tpié sucede? pregunté.
—El (pie viene esta noche, prosiguió Diili'aycr, se llama Mau­

ricio Carlton. Su madre fué griega, pero su padre descendía ile 
una de las mejores familias de Inglaterra. A la muerte de éste 
heredó Ciirlton una magnílica ¿»sesión llamada Cor Castle, en 
la provincia de Norfolk. Fué lo único que le dejó, pues derro­
chó y  jierdió la mayor y  más sana parto do su Ibrtuna, que el 
hijo ha procurado recohrar dedicáudoso al comercio do brillan­
tes. Lo conocí hace algunos años, cuando estuvo en Atenas, y 
sé que en todos los negocios lo ha ido tan bien que ahora es uno 
do los hombres más ricos del ¿miís. Me visitó ]iara c»nsultirme 
sobre un asunto judicial, y  en el eiii-so de la conversación habló 
I» r casualidad de JIme. Koluchy. Le interrogué con mucha di- 
¿ilomacia y  ¿nulo averiguar (¿iio él y  su mujer conocen bastante 
á Madame, aunque ignoro hasta quó punto llega la intimidad 
con que so tratan.

Tuve muchísimo cuidado de no elaixíarme, y  dc.s]més de un 
rato do charla le invitó para esta nix'he, á ftn do que oigamos 
los dos lo (juo tiene que decir. Lo lio meditado mucho, y  creo 
que lo mejor que poilcmos hacer de a<pií en adelante es sor 
mii-s reservados en todo aquello que de alguna manera so reln- 
done con Miníame. No hablando de ella con nadie ¿»dremos 
averiguar miis fácilmente lo que trama. ¿No te jwreco?

— Pero serla conveniente (jno Carlton supiera (pilón es esa 
mujer.

Dufrayor so encogió de hombros con un gesto do imiiacieneia.
—No, de ningún modo, contestó resueltamente. Demasiadas 

voces hemos hecho eso y  bien sabes cuál fue el resultado. Creo 
que debemos ser reservados con Carlton y  con todos. El reside 
uliora en su castillo do Norfolk, poro viene ú Londres constan- 
tomontc. Hace dos años se casó con una inglesa, viuda de un 
italiano, y  creo que tienbii un hijo. aun(iuo no estoy muy se­
guro. Es agradabilísimo en el trato y  muy buena pcrsomi... 
pero oye, llaman; ya está lupií. Vamos ú la sala.
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Así lo hicimos, y  un momento dospiiís apareció Garitón. ÍIo 
]>resonti'i Dufraycr, cliarinmos un j>oco y  cii seguida fuimos al 
comedor.

______
CARLTOS

Garitón era alto, bien formado y muy elegante. La cara eni 
do tipo griego, pero las facciones inglesas. A primera vista se 
comprendía fileilmente que tenía muclio de la fogosidad do ios 
orientales y  no poro de los sentimientos característicos del in- 
giós neto. Observándole disimuladamonto, pronto quedé con­
vencido do que pocas 6 ninguna veü liabía visto una pei-sona 
que supiera dominarse mejor ni ocultar tan bien su talento, 
que debía do sor portentoso.
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Durante la eomiUn fiié muy animada la conversación. Gari­
tón lialilaba bien, y  accediendo á  la cortés invitación de D\ifra- 
yer nos hizo una reseña do su vida desde la última vez 1̂ 110 ha­
bía visto á mi amigo.

—Sí, dijo, he sido muy afortunado y no puedo quejarme. El 
comercio do brillantes, como ustodos comprenderán, es uno do 
los más arriesgados; pero tuve la suorto do conocerlo muy á 
fondo en poco tiempo, y  ahora creo cpie sé lo quo hago. El ne­
gocio so presta al engaño y  al robo, pero yo he salido siempre 
bien, gracias á la fortuna que no mo abandona un momento.

—So habrá usted visto alguna vez en lances peligi-osos, ¿no 
es así':' 2)reguuté.

—No, contestó, no he tenido ninguno quo merezca la jiena 
de referirlo. Los tratos grandes, por suiuiesto, van siempre 
acompañados do momentos de intranquilidad; pero aparte del 
vehemente deseo de realizar un negocio do importancia, mi vida 
lia sido muy vulgar. Desgraciadamoute no ha sucedido lo mismo 
con mis amigos, uno de los cuales, sobre todo, está ahora su­
friendo mucho y  de una manera muy extraña.

—¿De veras'? dije. ¿Y no puode usted contarnos eso?
—No creo que hay inconveniente, replicó Garitón; no es nin­

gún secreto. Tal voz habrán ii-stedcs oído hablar del famoso bri­
llante de Rocheville.

—No recuerdo, contesté, pero lo oiremos con mucho gusto.
Habíamos terminado ya do comer.
Garitón aceptó un habano, lo encendió y reclinándose oti la 

silla comenzó diciendo:
—Son contadas las ])Ci'8onas quo saben que existe eso bri­

llante, a pesar de ser uno do los mejores del mundo. En peso, 
claro está, liay varios que le superan. Pesa ochenta y  dos qui­
lates, es ovalado y  tiene un hueco en el extremo más esti-eclio. 
En brillantez y  lustre no he visto piedra que le iguale ni creo 
quo la hay. Su historia es curiosísima. Hace siglos perteneció á 
un Maharajali de la India, á quien se lo compró un millonario 
americano. Por mis manos i>asó hace diez años y  hubiera que­
rido retenerlo para tní, pero mis negocios no oran tan buenos 
entonces oomo ahora y  tuve que venderlo, ü n  barón ruso me lo 
compró y  lo llevó á Ñápeles, donde le fué robado. El brillante
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estuvo i>crili<io jiara cl nuindo desdo entonces hasta hace dos 
meses on que apurecií) cu este país.

Cuando Garitón nombró la ciudad do Ñapóles, cuartel gene­
ral, por así decirlo, de la terrible Hermandad, Dufrayerme di­
rigió una mirada significativa.

—Poro no parece sino ijue la fatalidad (lersigue á f[uien po­
see la x)iodrn. agregó Garitón, pues de nuevo lia desaixirecido.

—¿Y cómo ha sido esoV pregunté.
—No puedo explicarlo: únicamente sé (jue las circunstancias 

de la desajmricii'm son las siguientes: el me.s pasado, mi señora 
y  yo fuimos á pasar unos días con un antiguo amigo y pariente 
de mi,madre. .Se apellida Horion y  es el jefe de la sociedad Ho- 
den Frères, de Cornhill, gi-andes joyeros. Horion me dijo que 
me preparaba una sorpresa, y  euanrlo le pi-egunté qué era ello 
me enseñó el brillante de Hochcville. .Añadió que se lo había 
<‘omprado ú un tratante de Ceiláii. y  que el precio que lo exi­
gió jior él era bastante menos do lo rjiio vale en realidad.

—¿Y cuíU es su valor actualmenteV fiieguntó Diifrayor.
-Creo que vale unas quince mil libras esterlinas, ¡lero Ko- 

den no pagó más que diez mil. ¡I’obi-o amigo! Ahora luí perdido 
brillante y  dinero. Ann<iuo si he de decir la verdad, estoy on 
laoreonoin do quo lo quo compró no filé sino una imitación, 
j)or más quo no acabo de (romprender cómo se dejrS engañar un 
homln-e de su talento y di’ su práctica, l ’ero en fin, vamos éi lo 
'pio sucedió. Como he dicho antes, mi señora y  yo jiasábumos 
lina tom(iora(lita on la magnífica posesión que tiene en la pro­
vincia de Staffordshii-e. Mi osjKisa, quo es muy inteligente cu 
piedras pi-ooiosas, quiso ver el brillante y Hoden se lo enseñó. 
Pensaba hacerlo engarzar paru su soñera, la cual, diclio sea dr> 
paso, es una mujer lindísima. A la mañana siguiente lo trajo 
á Londres con esa idea, y  nosotros regresamos á Cor Üastle. 
-Aquella misma tarde recibí un de.spaclio de mi amigo, rogán- 
domo que fuera á verlo en seguida. Fui y  lo encontré sumido 
en la más pi-ofuiula desesponición. Sacó el brillante idéntico, 
al jmrccer, al quo habíamos visto la noche anterior, y  ino dijo 
haber «[iiedado i>lonainente coinjirobado quo sólo ora una imita­
ción. aunrjnc tan perfecta como jamás habla visto. Hicimos to­
das las pruebas jtosibles, y  por fin riucdumos convencidos do
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ijnc, en efecto, no era brillante ni mucho menos. Alioi-a la cues­
tión es la siguiente: ¿compraría Koclen la Terciadora piedra y  so 
la han robado 6 compró la imitación (jue tiene en su poder? El 
asegura nuo lo que compró fué el verdadero brillante de KocQie- 
ville, y  añado que lo sometió íi toda clase de pruebas antes de 
cerrar el trato. Cree tambión que es imposible cjuo se lo hayan 
robado desde que lo tiene en su poder. Y no ol>stante. no hay 
duda ninguna do que eso es lo <pie ha sucedido. Por lo pronto 
estamos seguros de quo la piedra que posee ahora no es el bri­
llante, sino una perfecta imitación.

—¿Y se ha descubierto algo desde entonces? preguntí'.
—Nada absohitamente. contestó L'arlton. y  ¡)rübableinente no 

se descubrirá nunca. De una cosa no hay duda ninguna. La 
forma singular y la apariencia del brillante son bien conocidas 
do todos los tratantes en joyas, y  ol quo ha hecho la imitación 
ha tenido que tener la verdadera picslra en su [>oder durnnto 
algún tiempo.

—¿Será posible que alguien haya andado en el aren de Jiits- 
ter Roden? dijo Dutrayer.

—No [lensaria usted eso, amigo mío, contestó Carlton. si 
conociera la forma especial del arca y el lugar donde se linlla. 
Aquí hablamos entro amigos y. voy á (confiarles un secreto. Ho- 
den y  yo tenemos en nuestras resjiectivas casas un cuarto blin­
dado, construido para guardar en ('1 las arcas que contienen las 
joyas. Es tan singular su construcción, que en ol momento que 
se introduce en la cerradura una llave cualquiera comienza á 
sonar una i>orción dĉ  timbres oló-etrioos, puestos en comunica­
ción con nuestros alcobas. De modo cpic ya ven ustedes que 
sería imjHjsible enrodar en la oernija sin armar un alboroto 
que evitaría el robo. Reden y  yo ideamos este ¡dan, y  creemos 
que con ól las ])iedras de más valor quo tenemos están más 
seguras en nuestras casas que en los Bancos do Londres. Pero. 
I'im'- diautre! ipiioro quo lo vean ustedes. ¿Por (pió no han de 
venir á pasar unos días de caza en mi posesión? Así me propor­
cionarían el gusto do ver mi cuarto blindado, Tal vez les inte­
resaría también mi cole(3c¡ón de joyas, tpio os bastante Imemi, 
diclio sea sin orgullo. El tiempo está liermosísimo ahora para 
andar do caza, hay faisanes on abundancia y  en casa sitio de
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sobra. Tenemos muchos amigos allí y  pasamos el tieiinxi muy 
alegremente. Por cierto que también tenemos con nosotros á la 
mujer do moda, íV 5[mc. Kolucliy.

Cuando i)i-onumiió las iiltimas palabras Diifrayer y  yo no 
]nidiinos reprimir un estremecimiento, ijno afortunadamente 
j«isó inadvertido i)ara Garitón. 5fi corazón latía con violencia.

--Cimeias. iré con mucho gusto, respondí; me causiU'ii un 
\erdadero ]>laeer.

Diifrayer tac miró, conijirondió el fin que me impulsalKi y 
contestó en seguida;

—Yo también creo que poilré ir á pasar unos días.
—Me alegro. Los espero el lunes próximo y  mandaré el coche 

á la estación á la hora que usteilcs me indiciuon.
Prometimos avisarle la lioia en que |wirtiríamos de Londres, 

y ]Hx!0 después se despidió.
—Cara ú cara jmr fin. exclamó Dufmycr on cnanto linlio 

saliilo. ¡<̂ ué cosa tan singular! ;.(^uién diría que vivimos en el 
-•íiglo XIX? Aunque, jior supuesto, es muy posible que madamo 
IColuchy se marche on cmanto sepa (juc vamos á llegar nosotros.

—No lo oreas: osa mujer no conoce el miedo, contesté. Se 
quedará; ¡vaya si se quodnrii! Pero oye, parece que lian lla­
mado.

—Tal voz sea Garitón que ha olvidado algo. No esi>ero á 
■ludio.

Pn inomonto destmés so abrió la puerta y entró Tylcr, uno 
de los jirincipalo.s agentes de iwlicía de Londres.

—Huellas noches, señoi'es, dijo hablando aprcsnradamonte. 
DisiH'nsenmo <pie venga á molestarles á estas horas, jiero acalio 
de recibir una noticia im|K>rtantísima y rao lie apresurado á 
«■omunicárscla. Estoy seguro, afiudió riéndose do buena gana, 
<iue no adivinan nstedos la qno imode sor. lie  sabido que hace 
un mes penetraron unos ladiTines en casa do Mmo. Kolucliy y  
par«« c|uo la saquearon jior completo. Guando ocurrió esto se 
bailaba olla viajando cu el yate. Fue después del atontado con­
tra la vida do usted, Mr. lload, y  so supone que en la casa no 
había nadie á la sazón. No se sabe i'or qué habrá sido, jioro lo 
cierto w  ijue Madamo no ha dado conocimiento ilel robo en 
Siotland Yard ni ha procmiidn ivcolu-ar las cosas que le fue
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iTm robadas. Hace poco se ha enterado de esto Ford, y  sos- 
petdia qne los ladrones habrán sido los mismos (pie liace algu­
nos meses penetraron en la gran joyería de Piceedilly. Es un 
caso muy original.

—¿Croe usted (lue habrán sido alguno ó algunos de su misma 
secta que la guardan rencor?

—5Ie juirece que no, replicó Tyler; no creo que se atreverían 
á tanto... Poro en fin esj>ero que lo sabremos, porque Ford está 
encargado de averiguarlo por orden de las autoridades.

—¿Y si yo le dijera á usted (pie Dufrayer y  yo sabemos dón­
de se halla Madame en este momento?

Entonces le referí algo de nuestra entrevista con Carlton, y le 
dije que teníamos intención do vernos cara á cara con madame 
Kolnchy á  principios de la semana entrante.

—¡Qué feliz casualidad! exclamó frotándose las manos de 
alegría. De fijo que descnbriii’i usted algo, JIr. Ilead. dada su 
gran perspicacia. Me jiarcce «pie de ésta no se escapa Ma- 
liame. ¡Cnanto daría yo jior tener la suerte de encontrarme 
con ella!

— De todos modos, pi-ociire u.sted vivir prevenido, Tyler, 
observó Dufrayer; tal vez tengamos que telegrafiarle paiii que 
venga inmediatamente. Yo so sabe lo que puede ocurrir, pero 
tenga usted la seguridad de tpie huiemos lo posible á fin <lc 
oliligar á Jíadame á que so comprometa ó se desculira. Por mi 
parte, añadió, aunque es verdad que paiece increíble, sospecho 
fpie ella es la instigadora del robo del famoso brillante.

Emjieznba á caer la tardo dol siguiente lunes cuando llega­
mos á la estación más próxima á Cor Castie. El misino Carlton 
nos esperaba con el coche, y  media liora después de apearnos 
del tren nos encontiábnmns en su jioscsión. Era un edificio muy 
antiguo, pero bien cuidarlo, reformado y lleno do todas las mo­
dernas comodidades.

Carlton nos condujo direrdamentc al salón principal y  llamó 
con voz alegro á su esjiosa.

Una joven delgada, alta, muy rutila y de rostio aniñado 
avanzó hacia nosotros. Tendió la mano oeii nmaliilidad, y  des­
pués de darnos la bienvenida nos invitó á (¡ue pasáramos á 
miiriios á los demás convidados, que en aquel momento so
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liallaban cn tomo ilo la inmoiisn ehiiiioneii. oti la c|«o clus]io- 
rnttcnlm un alotrrc fuogo.

T K S I I l i l  I . A S I A V O  C O S  AM MI l t . l  l i  A U

l.ii sofloni ilo t'nrlton iios l'i'osontó il la luiiyor ¡larto ilo lai 
'•iinvidailos. y  oii Roguiilu l'iió ¡i sontarso d. la wiliocc'm ile unii 
iiiOMi -.,l;ii- 1,1 i iiiil so liiilitii oolopiulo un Roi'vicin de lòdo jilutit 
iiuiHzii.
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Al jirímor gx>lpe de vista nos enteramos de (juc 3Ime. Kolu- 
«•hy formaba parte do la roimión. Estaba de pie al lado de 
jiiiesti-a huésped, y  cuando so cruzaron nuestras miradas se 
inclinó, murmurando algunas frases al oído do la señora de 
i ’arlton. Levantóse ésta inmediatamente, y  acercándose á  mí 
nie dijo:

—Permítame, 5ír. llcad, ipie le presento á mi amiga íntima. 
Mmo. Koluchy, por niás (pie me dice fpie son ustedes antigm» 
i-oiiocidos.

—Sí, somos amigos viejos; ¿no es cierto, Mr. Hoad? observé» 
Madame con voz suave y  melodiosa.

A' me tendió la mano, inclinando la cabeza.
Fingí no haber visto la mano «pie me tendía, y  por toda con­

testación la saludó con frialdad, mientras olla sonreía afable­
mente.

—Venga usted á senUirse á mi lado, continuó; me causa 
verdadero placer verle do nuevo. 51r. Head. Me ha tratado usted 
tan mal i'iltimamente... Vi supliera ha venido A verme.

—¿Pensaba usted acaso que iría A visitarla? pregunté.
Algo había en el tono de mi voz que la impresionó, y  quedó 

suspensa jwr un momento. Luego levanté» la vista, me lanzó 
una mirada atrevida y  i>rovocadora y  contestó en voz baja:

-Vo, es usted demasiado inglés.
Un momento más barde volvióse hacia Mra. Garitón, diciendo:
—Leonora, olvidas tus deberes. Mr. Jlead está esperando 

su té.
—¡Ay! dispense usted. ¡Cuánto lo siento! contestó la señora 

de Garitón. Vo me había íijado, Mr. Head.
Me sirvió la taza de té y  vi que la mano le temblaba tanto 

>pic apenas j)0dla sostenerla.
—¿Esbis cansada, Vera? continuó Madame. ¿Quieres que 

ocujie tu  puesto para que descanses uu rato?
—No, no, estoy perfectamente, filé la respuesta, pronunciada 

con cierto despecho.
—Venga usted á charlar conmigo, dijo Madame volviéndose 

de nuevo liacia mí, y  en el tono imperioso de una soberana que 
habla con uu súbdito.

Se dirigió A uno do loa balcones y  la seguí.
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—Sí, ooutinuó cliciendo, es usted demasiado inglés pava des- 
oinpeñai' bien su ¿No puede usted reconocer las cortesías 
jii-opias de la ludia? ¿No lo impresionan las atenciones y  galan­
terías de su adversaria? Es usted liarte brusco. ¿Que nuestros 
intereses son opuestos? Pues tanto mayor motivo para (luo nos 
tratemos más cortésmonto cuando nos encontremos.

-  Tiene usted razón, Sladanie, contestó hablando siempre en 
voz baja, en llamarme adversario. E l duelo no ha terminado 
todavía.

—Es verdad, aun no hemos terminado.
—Poseo la torfiuedad (¿ue caracteriza á los hombres de mi 

¡«lis. Cuesta trabajo el excitarnos; pero una vez puestos á  ello, 
luchamos hasta la muerte.

No dije más. En aquel momento se acercó uno de los convi­
dados. Madame lo llann') á su lado en tono de broma y  yo me 
retiré.

Aiiuella noche, durante la comida, lladame estuvo tan elo­
cuente como siempre. No se aliordó ningún asunto sobro el cual 
lio supiera halilar con lucimiento. Sin dilicultad ninguna llevó 
la conversación al toma (pie se le antojó, y en todos dió brillan­
tes muestras de su talento, de su ilustración y  de su gracia. 
Todos estuvieron pendientes de sus labios, como suele dceii’se, 
y á todos los dejó encantados.

Yo habla conducido á la mesa á llrs. Garitón y no jnide me­
nos de lijarme en ella. Tenia todo el tipo de la mujer sajona: 
era muy riiliia y de cutis blanquísimo. Indudablemente (pie en 
su jiivoiitiid habría sido muy bonita. Lo era tambióm entonces, 
basta cierto punto; ]nies observándola de cerca notábase en su 
semblante algo, y  aun algos, (pie le robaba la belleza. La (xira 
era demasiado delgada, la mirada muy angustiosa, el color 
harto pálido y  hasta el ¡lelo comenzaba ya á rotioceder de las 
sienes, por más que el estilo dcl peinado evitaba que esto se 
notara niuelio.

Mientras hablaliu conmigo observó que de cuando en cuando 
80 distraía, que en más de una ocasitin sus miradas se encon­
traban con las de Madame y  que cuando esto siicodia. la señora 
(lo Garitón parecía temblar de miedo. Fácil era comprender 
que había sucedido lo do siempre. Madame no jierdía el tiempo
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on Cor Cnstle. La soñora ile Carlton estaba en su poder. Era 
evidente que Caiiton no sabía nada, y  que con aquella combina­
ción se tramaba, sin duda, alguna nueva j  misteriosa diablura. 
¿Conseguiríamos evitarlo Dufrayer y  yo? Ya no era una sospe­
cha, sino una certidumbre, que había algo más allá de lo quo 
alcanzaba la vista.

Mientras estos ponsamiontos cruzaban j)or mi mente resolví 
estar siempre alerta, siempre listo para cualquier cosa que jiu- 
(liora ocurrir. Comprendí que jxira hacer mi papel necesitaba 
ante todo y  sobre todo mucha calma y  mucha sangre fría. Por 
lo tanto me lancé á  la <»nversación contestando á Madame on 
su mismo terreno, y  más tai^dc, cuando promovió y  sostuvo una 
discusión con extraordinaria gracia, todo el mundo guardó si­
lencio jiara oirnos. Sin embargo, miontra.s discutía con la bella 
italiana procuraba no perder de vista ii la csjMjsa de Carlton. 
Noti! que cada vez so hallaba más intranquila; nos escuchaba 
con mareada atención, y  en sus ojos apareció una mirada reve­
ladora de profunda pena, de horriblo sufrimionto. Lo olvidó 
todo y  no hacía más que mirarnos, primero á uno y  después á 
otro, como si estuviera fascinada.

Poco después de retirarnos del comedor, Mi-s. Carlton vino á 
sentarse á mi lado; madame Koluchy no estaba ya, jmes había 
ido á  la sala de billar con Carlton, Dufrayer y  oti’os conocidos. 
Dirigió una mirada inquieta en derredor y  vi que se hallaba 
nerviosa y  agitada. Despué.s de algunas frases desprovistas de 
interés se me figuró que quería decirme algo. i>ero quo no se 
atrevía, y  resolví ayudarla.

—¿Hace mucho tiempo que conoce usted á madame Koluchy? 
pregunté.

—Unos dos años, fué la respuesta. ¿Y usted, ^Ir. Head?
—Más de diez.
E inclinándome un poco para que nadie más que ella oyera lo 

i]ue iba ú decir, añadí:
—Madame es mi enemigo mortal.

—jCiolos! exclamó estremeciéndose.
Apenas pudo disimular su emoción, poro después do unos 

momentos logi-6 dominarse y  contestó:
— Lo es mío también. Es un enemigo cruel, terrible, inlui-
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mano... el dialilo mismo. No so le puede dar ol nombre de mu­
jer. añadid expresándose oon Tohomcncia. ¡Ay, Mr. Iload! No 
sabe usted, no puedo usted forimu-se una idea de lo que me haíio 
sufrir. ¿Mo jjennitirá usted que le cuente algo?

H A D A M E  E S  XII E S E X IIO O  M ORTAL

•-Si lo (pie ipiiere usted decirme so relaciona con ILidame, 
tendrá mucho gusto en oirla.

—Uracias, muchas gracias, murmuró, pero ya Tuolvon. Bus- 
caró ocasión para contárselo mañana. Que Madame no se entere 
de esta conlidoncia.

Se lovanti'i y  me dejó solo ¡lara ponei-se á  hablar allí mismo
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con lina joTcn que acababa de venir del salón de billar. lAevaba 
el terrón pintado en su rostro, por más ipie procuraba ocultarlo.

Poco después nos retiramos á descansar, sin que se me hu­
biese presentado ocasión do decir una palabra á Dufrayer, que 
tenía la alcoba en el otro extremo de la casa.

A la mañana sip;uiente Carlton nos llevó á mi amigo j  á mi 
á ver su cuarto blindado. Me llenaron de asombro el ingenio y 
el talento con que estaba constniído. En el momento on que se 
introducía una llave cuabpiiera en la cerradura sonaba una 
porción de timbres eléctricos. El aren era tan iierfecta que las 
palancas y  los pestillos, además de la cerraja, la hacían verda­
deramente inexpugnable.

—El arca de Roden es idéntica á ésta hasta en sus menores 
detalles, obseiTó ('arlton mientras echaba la llavo y  colocaba 
de nuevo los pe.stillos en sus sitios corresi>ondientes. Ahora ha­
brán ustedes comprendido que sería imposible cometer aquí un 
robo fíiii cpie el ladrón cayera en el garlito.

—indudablemente que sólo algún mago pudieia cometerlo, 
contestamos.

—Bien; y  ahora, señores, añadió Carlton, sejan  ustedes que 
hemos disjmesto para esta mañana una partida de caza. Concpio 
olvidemos los brillantes y  los cuartos blindados, y  á  pasar en el 
canqm un día agradable. Abunda la caza y  creo que nos hemos 
de divertir.

Subimos la escalera do piedra, y  pocos minutos más tarde 
emprendía la marcha la expedición, después de haber acordado 
que la.s señoras nos esjierason on la casii do uno do los guardas.

Pasamos una mañana deliciosa. El tiempo no dejaba nada 
que desear, la caza fiié abundante y  todos nos sentimos alegres. 
Pocas veces en mi vida recuerdo haberme divertido tanto. Sin 
embargo, el recuerdo de madame Koluchy venía do cuando en 
<'uando á  turbar mis pensamientos. ;,Qué lo sucedería á la es- 
¡)Osa de Carlton? Bien convencido estaba yo de quo él no sabía 
nada del secreto de su mujer. Haciendo con exquisita delica­
deza en ol campo los honores do anfitrión, nunca mo ha tocado 
tratar con pei-sona más agradable.

Cuando llegó la hora do almorzar vi con mareada satisfacción 
que niadamo Koluchy no estaba entre las señoras quo nos espe-
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Viiljan. Eli cuanto JIi-s. Carlton ino vió, acercóse á mí pregun­
tando:

—;,5Ee jiorniitirit usted, JIr. Heail, que le acompañe cu su pa­
seo después de almorzar? Xo tenf,'o miedo de la escopeta y  no 
creo que lo estorlmré mucho.

—Con muchísimo gusto, Mrs. Carlton, respondí.
—Múdame estií enferma, continúe') la señora. Se quejó de un 

l'uerte dolor do cabeza y  ha tenido que retirarse á su cuarto. 
Esta es la ocasión rpio yo oaporaha y ¡denso aproTecharla.

Nos ¡lusimos ú almorzar y  apenas prohaba iioeado. Poco des- 
¡més dije que había terminado y  me levantó. Pronto hicieron 
todos lo mismo, y  ac'ompaiiados do Mrs. Carlton volvimos á 
salir al cami», donde no tardó en comenzar el tiroteo.

Al principio mi eompiitíora estuvo silenciosa. Andaba muy 
do jiri.sa y  mostralia vivos de.seos de iii)artarse do los demás. Era 
muy visible su agitación; poro comprendí que no se atrevia ¡i 
liablar resueltamente, j '  me pareció (¡uo doliía ayudarla otra vez.

—Estii usted sufriendo, la dijo, y  Madamo tiene la culj>a de 
su sufrimiento. Tenga usted valor y  cuentemo lo que le sucede. 
Conozco bien (i Madame y  la eomi>adczeo ú usted de todo coin- 
zón; felizmente, en más de uua ocasión he podido librar de sus 
garras á ¡«rsonas ú quienes se jiroponía hacer victimas suyas.

—¿De veras? ¿es posiljle? exclamó dirigióndomo una mirada 
de es¡)eranza qno se desvaneció en seguida. Pero en mi caso. 
aüadió’‘en seguida con tristeza, eii mi ca.so ci-co (¡ue eso será 
im]iosihle. En fin. voy & hablarle con toda conliunza. rogándole 
me ayudo si jmeilo.

Hizo una breve pausa y  prosiguió hablando apresuradamente:
• -E s tanto lo quo estoy sufriendo que la vida ha llegado á 

serme insoportable. í t i  pona es de tai naturaleza quo so me hace 
iinjiosiblo hablarlo á mi osjioso do lo quo tanto me aflige.

Esperó en silencio.
—Sin (luda lo extrañarán mis i)alabras, continuó, pero com­

prenderá usted lo que quiero decir cuando sepa toda la verdad. 
Ante todo, lo ruego quo guarde la más absoluta reserva.

—No ro%'elai'ó. ni una sola ¡lalahra sin su permiso.
—üracins, no necesito más. A Jiu do que comiireiida usted lo 

que voy á contarle, tengo que ox¡)0ucr antes una ¡Hirte do la
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liistnriii do mi vida. Cuaiulo era yo muy joven, pues u]ienn» 
liabíii cum])li(lo diez y siete ai'ios. me casaron con el conde do 
l’orcelli. im it.iliaiio muy rico. Como mi familia ora ]wl>ro, ol

> - 7

HCFRO llO n lU n i.H JIK S T K

mtimlo creyó (pie hacia una boda excelente. Aumjuc de mucliu 
más edad ipie yo, el conde era una persona agradable y bien 
parecido. Casi inmediatamente después de la boda murió mi 
madre, y entonces el conde me llevó á vivir á Nái>oles. No ha-
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d a  mucho tiemj)o que estftljjiinos en aquella chulad cuando des­
cubrí cosas terribles. Supe que mi esposo era Jefe de una socie­
dad secreta, cuyo nombre no pude nunca averiguar. Pei-o no es 
necesario entrar en detidles de aquella triste época; baste decir 
qtie el conde me sometió á todo género do crueldades.

En el otofko de 1S!)3 fuimos á jmsar una tem¡)orada en Roma, 
y allí murió el conde de una puñalada (pie le asestaron estando 
en el Foro. Aquella noche se alejó de mí furioso porque me 
había negado A acceder á sus insoportables exigencias, y  no 
volví á verle más ni muerto ni vivo. Su muerte fue para mí un 
alivio grandísimo. Regresé á Inglaterra, y dos años después me 
casé con Mr. Carlton, con quien fui comjkletamcnte feliz. Al año 
do nuestro matrimonio nació mi hijo. Mi esposo me quiere con 
delirio; tiene un corazón noble, es un perfecto caballero, bonda­
doso y de intachable ex>mlucta. Einjmc'é á olvidar aquellos horri­
bles días pasados en Nájwles y  en Roma. i>oro hace un año que 
tcalo ha cambiado jinr.i mí. Fui á ver ¡i eso monstruo disfrazado 
de mujer y  llamado Mine. Koliiehy, que Unge ser una gran doc­
tora y  á quien ahora como entonces acuden á consultar multi­
tud do personas distinguidas. Yo sufría una ligera indisposi­
ción y mi esjioso me instó para que fuese A verla. Fui, y  pron­
to, muy jironto, descubrimos que nos unían al triste pasado lazos 
horribles. Madame conocía mucho A mi primer esxioso el conde 
do Porcelli, y me dijo que no séóo vive todavía, sino que cstA en 
Inglaterra y que por tin to  mi casamiento con Carlton es nulo. 
¡Figftrcsc usted cuanto sufriría yo al oir esto! Si fuese cierto, 
¿qué sería do mi hijo y  do mi esposo? El disgusto fue tan grande 
que enfermé do veras y  estuvo delirando atrozmente durante 
una semana. Madame se empeñó en nsistirmo y  apenas so se- 
Iiaraba de mi lado. Me trató con fingido cariño y  declaró que de 
ninguna manera me descubriría. Añadió, sin embargo, que el 
conde se había enterado do,mi segundo casamiento, y que el 
ñnico modo de obligarlo A guardar el secreto seria comprando 
su silencio. Desdo aquel momento empezaron las más infames 
exigencias, yjepotidas voces he tenido que entregar grandes 
cantidades de dinero. Afortunadamente Carlton es tan rico que 
no 60 lija en lo que mo da, y  me daría gustoso todo cuanto tie­
ne, sin preguntarme para qué mo hacía falta. Hace más de un 

II ü
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iifio i[iic Jas cosas so Imllau cu tal pstado. l’ov ol iiiomoiilo croo 
Imlior o/)njurndr) ol })o]igii). poi'o no dojo do comprondcr ijuc es­
toy oximostn á (jno do un dia á otro so dosenUra la verdad.

- l’oro ¿i|ud pniolias tiene ustod do 'ino e1 <Kjiule vivo to<la- 
viai' ¡irogniitd. Xo olvido usted <ino on el mundo no liay mu­
chas (loi'sonas tan jioco osoiaii)ulosas corno Madaino. l’iiodo sor 
lodo ima invención suya para sacarlo dinero.

-Auiii|iie no ho visto al condo. las |ivnchas .son incontosta- 
hlos. -Madame ino ha traído algunas cartas o-scritas |ior cl, y l’s- 
toy segura de ipio soii autenticas, l ’r'imcto no revolar ol soeroto 
mientras siga ]>ro]Kircioiiáiidola ol dinoro ipio nocosita. ]iore ai 
mismo tiomjio me dice i|uo mo dosenlirirà el dia en cjiio dojc do 
atendor á siis oxigoiicias.

—l’iios il )iosiir do todo, opino ijiie no es ciorto ijiio esista ol 
comiede Porcelli, y  ipio Madame la engaña á iisfeil para sa­
carlo dinero. fXo tiene usted más cpio docinnoV

— Si, inm-lio más: aun Io ihltu sahec lo |ieor. La sfliiar-ión on 
i|iio ahora ino omuientro os do.sesjiorada. os para n.sustar al co­
razón más valionto. Hace un incs vino Madame á nuestra casa 
on Lonilres. y  oncontràmloso frinite à mi mo liizo la más iu- 
l'anio lu'oposieiim. Sacó mi estuche del Isdsillo. lo abrió por mo­
lilo do un ro-sorto y  dosonhrió ol lirillunte más grande ipio lie 
vi.sto cn mi vida. Cnamlo loo.staba mirando Homi do admiración 
ine dijo ipio no ora iirillatito. sino ima hnona imitación. Me 
ilejó iisoinhrada.

- Y ahora oscúchomo usted con atoncicín. continuó diciondo 
Miidnme. Todo su imrvenir dejiondo do ipio tonga usted o,l ta­
lento y  el valor necosarios para hacer una coSn. La piedra ijiie 
tiene usted en la mimo os una imitación |>orfoctisima. Xo ii|io- 
lamln á toilos los medios iiosildos ¡lara proba ría. estoy segura de 
i|iie se engañaría el jieriti) más hábil c inteligente do Londres. 
Iva Yordadera |iiodra está on casa de Mr. Hodon. ú cuya imsesión 
on Stafl'ordshire sé i]iio irán ustedes inañami á ]>iisar unos días. 
Pues bien: liace sois .semnnus ipie la verdadera joya, ol lirilbmto 
auténtico, filé reliado do mi ca.sa on Welboek Street. Mr. Hoden 
se lo compró á un comerciante do Coilán. cóm]i]iccde los ladro­
nes ijiie ]ionetraroii on mi casa. Pagó por él un buen iirecio. pero 
no liogó ni á !a toi'cora parte do lo 'pío vale en realidad. Por rii-

Biblioteca Nacional de España



i ; i .  MISTEUI' ' l  D E L  <T.\E tTO BI-IXIIAIIO i:-U

zoiies (jup ahora no rou dol caso no me (‘onvenia ilnr parte á Jas 
iiiituriihulcs (Icl mbo efectuado oii mi casa, asi <juo filé fácil ven­
der Ja piedra ¡Mjr una Imeria suma; poro los ípio orean ipie lie 
de aipiietarine con tan treiueniJa ¡H-rdidn no me conocen bien, 
l'stny decidida á iwcbrur el l>riJJatifo. cueste lo ipie cuesto, y 
si no imede sor ]sn’ buenas será por malas. Usted es Ja única 
|Hn\sona ijuo puede ayudarme, pues de usted nadie sosiiecJiará 
y podrá traliajar donde yo no tendré oeasión do luioorlo. Usted 
es. ¡mes, la ipie luí de sustituir Ja piedra falsa con la verdadera.

—Pero .Madiime, exclnmé. eso es imposible. ,:.(Vnno ipiiere us­
ted i |U O  baga yo umi cosa así?

—Muy al eoutmriú. ooutesbj, es muy fácil. siom]n'e ipiosiga 
usted mis iiistnicciones. ruamlo estén ustedes en casa de Mr. Ro- 
den hablará usted iiicidoulaluieute de ¡deiIras preciosas, mejor 
dicho, imldará su esjmso. de fjiiiou se sospechará aún menos 
i|ue de u.stcil, y  su])licará á Mr. Reden i]ue le ensoiie el cuarto 
blitulado donde guarda siempre el brillante. Una vez allí, hallará 
usted una disimlpa. un jiretexto. jiara (piodarso Bola. y reein- 
plazará la ¡liodra legitima ceii la taisa. Usted verá la mejor 
mauei-a de Imeerlo. Lo único ijiie la exijo es ijuc oldcuga la 
liiodro: de lo contrario...

Y clavé en mí sus ojos. <|iie rolucian más ijue el brillante, 
liiiizámlomo una mirada torribio.

-Do lo ccmtrario... murmuré débilmente.
El conde de Poreelii no está lejos y  rcebnnará á su esposa. 

Pienso usted en Jlr. Carlton si esto sucediera, ¡dense ustcil en 
la deshonra de su hijo...

< 'alié, lovantií los ojos hacia ari'iba con un gesto es|iocial suyo 
y añadió:

—Croo fpie lio necesito decir más.
i ’ou todas mis fuerzas traté de rechazar su terrible ¡iroposi- 

cióii; al ¡irindjiio me negué abiertamente á hacer lo que me de­
cía. pero sucumbí al )ln, pensando ou lo rpie sería de mi hijo y 
de mi esjioso, á ijuicnes idolatro.

Al día siguiente fuimos á cnsa de Mr. Rodeii. y de una ma­
nera incidental hablé do las joyas á mi esposo, á  quien supliqué 
¡ddiorii á Kod.ui ipie me enseñara su cuarto blindado, así oomo 
el lamoso brillante y las demás Joyas que tuviese. Mr. Reden
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iinRedló con mucho piato. liO mismo ([iio mi marido, tiene el 
cii[iricho (lo ^niarilar Ins {liedras en laa arcas del cuarto blin­
dado. líutramos on éste, y Rodea me jniso el brillanto en la 
mano, (blando lo estaba examinando, di un paso liaeia atrás

s i n .  K O D E S  IIU ceso l?l.  URI  I.I. A N T E  E S  I.A M A S O

con toda intención; <xm un inovimiento torpe tiró una silla y 
dejó escajiar de euti-o los dedos la joya. Con una lisfereza in­
creíble la cubrí con el pie. y  sin 1̂10 so fijara ninguno do los 
dos rcom[dacú el brillanto legítimo con el falso. Un momento 
dcspm'a òste se hallaba en el arca de Mr. Roden, y  el auténtico, 
el verdadero, en mi bolsillo.

Llevando on el bolsillo el brillante do líochoville, quo pare-
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c-ia jiesar más íjue ol plomo, salimos al siguiente día para regi'o- 
sar á Cor í'astle.

Tengo im Imen númei'o do joyas de valor, las cuales guardo 
en un estuche construido exjjrofeso, el quo á su vez está ence­
rrado siempre en el cuarto hlindndo. Con la disculpa de guar­
dar unos hrillantcs y zafiros tpie tuve jniestos jiedí la llave á 
Carlton y  encerré el hrillanto en mi estucho. Es imposible quo 
me lo rol>en de allí por la forma e.<i)ocial de la cerraja, que está 
en combinación <on unos cuantos timbres eléctricos, ípie sue­
nan en cuanto so introduce una llave cualquiera. Fíjese bien, 
Mr. Head: Madamo está entci-ada del secreto del cuarto, iwr- 
que me ha obligado á revelárselo, y sabe que, aun con toda 
sil astucia y  hahilidad, no puede trampear en la cerraja. En 
vista do que yo me negaba á darle la jiierlra, me ha dicho esta 
mañana que si no .se la entiego untes do que llegue la noche 
dciicubrirá mi secreto á todo ol mundo, sin tjuc valgan do nada 
mis ruegos ni mis sáplieas. Es dura como una roca; su amabi­
lidad, su dulzura, sus hoiulados. todo es lingido, todo suporíi- 
cial; es inútil apelar más que á sn avaricia. La palabra temoi- 
no tiene signiricadón iwi-a ella, ¿(jué hacer, Dios mío? Por nada 
dol mundo la entregaré el brillante. Pero ¡qué locura tan grande 
filé la mía¡ Xo puedo c.xjdicarme cómo accedí á sus exigencias.

Por unos momentos quedé mudo de asombro, contemplando á 
la señora de Carlton sin acortar á jironuneiar una palabra. Toda 
la diabólica obra de Mme. Koluchy (|uedaba jiatcnte. El robo 
que tanto había c.xtrañado á Hoden quedaba por fin aclarado.

-Vo pude iinaginurmo ipié sería cajiaz de hacer Garitón cuando 
so enterara de la verdad, pero comprendí la conveniencia de 
que la supiera cuanto antes. .Me sentía seguro do cjno el conde 
(1(1 Porcelli había muerto efectivamente, y de que el dinero que 
Madamo le sacaba á la joven esiiosa de Carlton iba todo á parar 
li su bolsillo; jicro aunque lo creía lirmomeiite, dudando de que 
existiera motivo ningutio para que Mrs. (,’nrlton tomiese la des­
honra suya y  de sn hijo, no tenía medios de jii'oharlo. Era indu­
dable que había llegado hi hora do tralmjnr y cjue no había un 
momento ipie jierdcr. La seiiora de Garitón estaba aterrorizada 
y se había eomiuometido soriamonto con ol acto do robar ol bri- 
llauto.
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Claviiudo la vista pii mi, ilijo por liii on voz muy baja;
—funlesiiuiora <|ue sonii sus pensamientos, 5Ir. Head, le 

••'nego nuc liable. Ya oompi'i'iulo (ìho mo tìoiin usted i>or una de 
las criatums más viles del inundo, pero ¡ay! ¡si 8U[iicra usted 
elianto he sufrido!

—Simpatizo con usted desdo luego, «lontesté, jici-o w'ilo hay 
■in medio de arreglar el conflicto. ;,Me permite usted hablar con 
entera fraiuiueza? Pues bien, no creo en la existencia del conde. 
Madame es bastante ingeniosa para falsificar las cartas y  hacerle 
á usted creer (pie eran auténticas. Y'a snlic usted ijue conozco 
|ierfe<itamente á esa terrible mujer. Tiene mucho talento, jiero 
no conoce el escrúpulo. Es evidente <pie saca mucho pi-ovecdio 
abusando de la contianza y del temor de usted; do modo (pn‘ 
hasta ipie confie usted en su e,sposo y so lo cuente todo será 
imposible intentar cosa ninguna. \ o  olvide usted rpie timbiéii 
(■'1 so halla comproineti'lo. pues .Mr. (\u'lton iio pararía hasta 
encontrarse fíente á frente con el conde. Madame no tendría 
más remedio (pie descubrirse y usted (piedan'a salvada. í<^uiero 
usted seguir mi consejo? ;.Se lo dirá usted inmediatamente á su 
esposo?

—Xo puedo, es imposible, murmuró.
— Pues bien, hay >pic tmier en cuenta otra cosa. Mr. Roden 

ha resuelto averiguar á todo trance (pii('n ha robado el brillante, 
y  al efecto ha puesto el asunto en manos de los drteeUrfu más 
inteligentes do Londres, los cuales trabajan día y  iKxdio para 
((onseguirlo. Con se.gnvi'lad (pie acabarán |H>r comprender (pie 
usted filé la <pie, cogió la piedra: la obligarán ú abrir en presen­
cia suya el estuche y .. .  ¡figúrese usted el disgusto y  la ver­
güenza rpie o.sto le causaría! Sí, créam(' usted, .señora, es pi-e- 
ciso que su esposo sepa la verdad y <pie se devuelva el lirillniite 
á  su dueño.

La pobre señora sufría liorriblemente.
—Es im|)Osilile, ropitirí: no puedo, no puedo contárítelo á mi 

esposo. Buscaré algún medio do ileshacormo de la ¡ñodra, |)iies 
antes do decirle á Mauricio lo rpie hice prefiero entregársela á 
Madame. Lo agradezco á usted, Mr. llead, el consejo 'pie mi‘ 
da y  s('- (pie es lo (jiie iloliería hacer, pero no puedo, no tengo 
valor. .^Fadamc mo ha dado jialabra de ([uo on cuanto recobre
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<‘l linlliitite saliliVi de liifílaterra jiara siompre, «pie uo volveifi 
á molestarme y (pie la acompañará ol conde do l’orcdli.

—¿Y la creo iistodV
-Kn (.’sto caso me inclino á creerla, poiipio si'- 'pie Múdame 

so halla muy impúeta y  estoy segura de (pie creé verse en grave 
jioligro. Me lo ha indicado más de iiua voz. y  sin duda estaha 
Viien segura de (pie su situación no era muy aim.sa cuando uo 
(lió alas autoridades conocimiento del i-olio cometido cu su casa. 
I’oi-o escuclie usted, alguien se a(;eii-a. ,:.t̂ ui(‘n seráy ■

Mis. (’arltoii síí indinó un [loco y niini por entre los árboles.
Tengo im miedo horrible á esa mujer, coulimió. ¡(^un-ii 

salai si nos estará oliservando ¡lor entre los árboles! Tal vez sería 
ñiigido el dolor de cabeza de ipu* se ipiejio ¡Qm' sería de mí si 
lIcjTira á enterarse do ipie l(i he contimlo á usted mi secreto! 
l’rosiíni usted, por favor, con su caza: no conviene <[iie olla nos 
VIVI juntos.

-\{)cnas pronunció estas palaluas cuando vi á lo lejos á ma- 
(lame Koliichy (pie venía hacia nosotros. Andaba muy (Icsjta- 
cio. con d  gracioso movimiento (pie tan sim]iática la haeia. y 
jiaiwía hülhii'se muy pre(Kui[iaila.

— luKvmosV proguntó Mrs. (’arltoii con cierto ajuiro.
-Por ahora, nada: piw.nre usted mostrai’se serona. Kii 

inuinto á lo (pie hemos de hacer más adelante, ya hablaivmijs. 
pero jironto. jioripio el caso es urgente. Doy á usted palaliivi de 
salvarla, sacándola do este compromiso, cueste lo «pie cueste.

—¡Cuánto se lo Hgradez(‘0 á usted! Poro ¡por Dios! continúe 
cazando, por(pie esa mujer lumetra hasta en los pousaiuientos.

I’ivcisamento en a(piel momento apareció un hermoso faisán 
I>or entre el ramaje, por encima di’ nuestras cabezas. Miiv'- á 
Mrs. Carlton. la vi muy pálida y levantó la ('scojieta jaira tirar, 
lira la primera vez (pie la usaba después ihd almuerzo. ííjiu* 
siieediay Hubo un ¡listante cu <pie pude comproiuler (pie alg<< 
extraordinario ocurría allí. I)es|ui('s... iiiia detonación estrepi­
tosa, una llamarada intensa... Vacilí“. cal y  perdí el sentido.

Al poco ralo volví á diirme cuenta de lo ipie ¡aisaba á mi lado. 
Abrí los ojos: DiiiVayer estaba indiiuido sobre mí, uiirándome- 
«m marcadísima iiii|iiietud,
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-i,)uioto, dijo; lio to miioviis. Doctor, [lor fin lia recobrado el 
conocimiento.

I . K V A N T i ’:  L A  K S C O L K T A  T A H A  T M U U

So acercó un joven de iniradn intclijíciitc y rxclaine;
¡Ali! ;,So cncui'nlni ii.'̂ led inejorV Me alegro: iioro es irtny 

iic-esario <]ne esté r-<un¡ile|umonte triinniiilo. Tome esto.
.\(‘orcó una cojm á mis labios y bebí con ansia. Kiitniiees me
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fij(‘ en que tcnín la mano y  ol brazo izquierdos vendados con 
tablillas y  sujetos al restado.

—¿Qu6 ha sucedido? pregunté.
Pero apenas había j)i'onunciiKlo estas palabras cuando lo 

recordé todo.
—lia sido un percance funesto que aun podría haber resul­

tado peor, contestó Diifrayer. lía  estallado tu escojietn.
Estallar? ¡Imposible! exclatné.

—Desgradadmnento es verdad, añadió mi amigo. Bien poco 
ha faltado para que te costara la vida. Tienes heridas en el 
brazo y en la mano izquierda.

—Dufrayer, necesito hablarte ú solas. Haz el favor de supli­
car al doctor que se retire un momento.

— Blstaré corea, dijo el doctor retirándose. Si acnso hiciera 
falta, no vacilen ustedes en llamarme inmediatamente.

i’omprendí que tenía una calentura horrible, pero todo mi 
afán era conservar ol conocimiento hasta quo hubiese hablado 
con Dufrayer.

—Tengo que levantarme en seguida, Dufrayer, dije. El único 
mal quo siento es un poco de mareo en la cabeza. ¿Es mucho el 
<lai‘io que tengo en el brazo?

■—Es bastante, replicó Dufrayer.
--Pero ¿cómo os posible que mi escopeta haya e.staltado? Es 

‘le la fábrica de Hiley y  mo costó 70 gMineas. Apenas terminé 
la frase cuando una horrible sospecha cruzó por mi mente.

—He examinado tu escopeta, es decir, lo que quedó de ella, 
añadió Dufrayer marcando mucho las ])ahibras, y  me he con­
vencido lirmemente de que el percance no ha sido casual. La 
‘•aja y el cañón han quedado hechos añicos; ha sido un milagro 
‘(ue n‘> huyas muerto.

—Fácil es adivinar quién lo ha hecho, observe.
-- Por lo menos, do una cosa tongo la completa seguridad, 

‘•‘iiitinuó Dufrayer: do quo alguien anduvo en tu  escojieta mien­
tras almorzábamos. He interrogado á varias personas, y  creo 
<|ue un guarda sabe algo, aunque todavía no lo he hocho.con- 
lesiir. También he examinado detenidamente el sitio donde es­
tabas (oiiindo oeurrió el percance, y allí he recogido un i)cda- 
cito de la cájBsuln del proyectil. El caso os tan serio qne he te-
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logniliailo il Ford y  á Tyler, los cuales llegarán niañaiia á pri­
mera hora. Opino ipie pronto Icndreinos suficientes prnobiis 
I laru eiiiiiupelar á Maduiiie. Ksciiso decirte «¿110 estoy ('«nvencido 
de ijiio todo es obra suya. Ya es la segunda vez que intenta 
quitarte la vida, y  á todo trance hay <|ne acabar con osa nuijcr. 
l’em vaya, no quiero molestarte más. portjuc te (.■onvicne el 
reiK)so.

—/Son muy graves mis heridasV
—.\fortuna<laniente, las contusiones que tienes en la cara no 

son do iinportanoia. y  gracias á Dios la vista no Im sufrido 
nada.

—/V las heridasV
—Creo que más \’ule decirte la verdad, repuso Dufrayer dcs- 

imés do vacilar un momento, .luzgando por lo que opina el do<- 
tor. creo que no podrás servirte do la mano izquierda.

—Después de todo, amigo Dufrayer, más vale jicrder la mano 
que la vista, «mtcsté. Y allora escnclia. I-a señora do Garitón 
acaba de revnlarmo nn secreto de suma importancia, de mucha 
gmvedad. Me lo comunicó dentro de la más absoluta reserva, y  
por üinto no jmedo repetirlo sin antes obtemu' su jiermiso. 
/(b-ees que vendría á mi cuarto un momentoV

—Estoy seguro de que vendrá, aunque no se eiumentra bien. 
Ya sabes que se hallaba á tu lado al estallar la esco])eta. 
Guando llegué yo la encontré medio desmayada eii brazos de 
Madame, aunque contra su voluntad, según me pareció. La 
diré que venga, por más que el doctor no quiere que hables 
mucho.

—No hagas caso del doctor ni do nadie. Necesito Imblar con 
ella y no hay un momento que perder.

Dufrayer salió de mi cuarto y  poco después entró Mrs. Gari­
tón. Aun en medio do mis dolores y  sufrimientos, 110 pudo me­
nos de notar con pena lo abatida que estaba; ajienas podía b>- 
nerse en pie.

-¿Quiere usted liacermc un favor? la pregunté con voz apa­
gada. Me debilitaba por momentos y  empezaban ya á faltarme, 
las fuerzas para Imblar.

—Todo lo que me sea posible, contestó, menos...
—No quiero que haga usted excepciones, lia faltado mu\'
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IK'c-'i [ijivii ipie [lipcda la vida y la iiiiUr) ú usted allora casi con 
la soloniiiidad de un tnorilmmlo. Desco <|iie se presento usted 
Ú su os[osi) y le eímlíi> i-l seerelu. todo cuanto me refirió 
á mí.

mo.AKKi.o .V Ru ic.seoso

¡No, lio. lio! e.xcdamó volvieiulo lai-alieza.
Tenía la cara más Manea ipie el vi>stido ipic' llevalia.

I’iies si no puedo usted decfr.selo ¡i Carttoii. [kh- lo menos 
'■otifie eti DiiFrnyer. Ks aliOf¡¡ado y está acostumtiradísimo á oir 
liistorias tristes y terril)!c's. K1 podrá ai-onsejarla. ¿( t̂iiiore usted 
liacer esoV

No puedo, no [inedo. rejiifió.
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yufria atrozmente, estaba agitadísima.
—¿No sabe usted lo qiio pasa? prosiguió diciendo. No eueiion- 

tro la llave de mi joyero.
—Eso agrava más el asunto; aunque creo que ni Madame, 

con toda su diabólica habilidad, podrá trampear con la cerraja 
del cuarto blindado. Vamos, señora, pi-omótame que contará 
usted i  Diifrayor todo lo sucedido 6 bien á su os]>oso; así podré 
descansar tranquilo.

—No puedo, Mr. Hoad, balbuceó; es imposilile. Y por sii 
jarte , acuérdese usted do ipio me dió palabra de no revolar á 
nadie mi secreto.

--Me pone usted en un cruel dilema, señora.
En aquel momento entró el médico acomj)añado de Garitón.
—¡Yaya, vaya! exclamó el primero. Está usted fatigándose, 

y  eso no lo puedo permitir. Usted me dispensará, señora, añadió 
dirigiéndose á Mrs. Garitón, pero no tengo más remedio que de­
cirla rjueno j)uede estar acpií. El enfermo necesita la más absoluta 
tranquilidad. Por fortuna, las contusiones de la cara son insig­
nificantes, pero la sacudida que ha sufrido el sistema nervioso 
es muy grande; y  si no esbi comjdetamente tranquilo j)udiora 
sobi-evenir una fuerte calentura, y  tal vez una seria compli- 
(íación.

—Vámonos, Nora, dijo su esposo. Tú también necesitas des' 
cansar, hija mía; tienes muy mal semblante.

Cuando salían de mi cuarto llamé á Dufrayer y  lo dije:
—Procura ver ahora mismo á Mrs. Garitón; tiene algo muy 

importante que comunicarte. Dila que sabes que sufro mucho, 
y  que aunijuo no te he revelado su secretóle ruego que confío 
en ti, que te cuento todo cuanto á mí me refirió.

—A silo haré, contestóme.
Unas horas más tardo volvió á mi lado.
—¿Qué liay? lo preguntó (ion afán.
— Mrs. Uarlton esUi tan delicada que no conviene molestarla 

más, me dijo. Ha tenido que i-etirarse á su cuarto y  llamar al 
médico, el cual la recetó un calmante para los nervios, tíii espo­
so, naturalmente, no acaba de comprender tjué es lo que la jiasa. 
Poro tienes muy mal semblante, amigo Hcad; es necesario que 
descsinses. Sen lo que fuese lo que jradame ha hedió en esta
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tragedia, eontinila aparentando un aplomo y una serenidad 
asombrosos. En la mesa ha estado tan locuaz y  tan brillante 
como siempre; no ha habido quien la igualo. Preguntó por ti 
con fingido interés, y  hasta tuvo ol valor de ofrecerse para ve­
nir á verte si podía hacer algún bien. Por supuesto, la dijo 
que el médico no permito que entro nadie en tu cuarto. Poro 
ya hemos hablado bastante. Tienes que tomar esto, y  pi-ocura 
tranquilizarte todo lo posible. Yo sigo con afán la pista do la 
escopota, y  creo,que sólo so neoesiti un poco de tacto para ob­
tener do uno do los guardas la evidencia del suceso do hoy. 
Mañana hablaremos despacio; allora tienes que dormir. A ver si 
descansas bien.

La sacudida tan terrible que había recibido y  el intenso do­
lor que comenzaba á atormentarme produjeron su efecto á pe­
sar do mi fuerte constitución.

Diifrayer me dió el calmante, lo tomé, y  poco después, acce­
diendo á mis do.soo9, se retiró á descansar.

l’asaron unas dos horas, al cabo do las cuales la medicina co­
menzó á surtir efecto: la somnolencia so apoderó do mí, dismi­
nuyó ol dolor y  por fin me dormí; poro filó un sueño intran­
quilo, interrumpido con frecuencia por horriblos pesadillas.

Despertó sobresaltado, encendí una cerilla y  miré el reloj: 
eran las tros y  media. Natiiralincnto, bacía horas que todo el 
mundo se había acostado y  reinaba en la casa un silencio so- 
piilcral. A lo lejos sentí el monótono tic tac  del reloj del pa­
sillo, poro ningún otro ruido llegó á mis oídos. Las pesadillas 
do mi sueño parecían tomar forma y  ronlidnd on medio do 
a(|uolla (piictiid profunda. Figuras fantásticas parecían revolo­
tear en torno do mi cama y  so ino figuraba estar viendo sinies­
tras caras muy parecidas á  la do Madame. La calentura era 
cíida vez mayor, y  después do un rato do angustia invadió mi 
ánimo nn mortal temor do que algo terrible estaba sucediendo 
011 acinel instante, temor quo llogó á convertirse en firme con­
vicción. Madame, con sn extraordinario talento, tenía que adi­
vinar quo estalla en peligro, y  con seguridad quo no dejaría 
pasar la nocho sin hacer algo. Para mi era cosa segura quo, 
mientras los demás dormían, ella robarla el brillante do Roclie- 
ville y  huirla de la casa.
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Xo imtli“ i'osistir la toiitack'm. Ai'i-ojé la i'i>[ia (juc uip 
y saUk <li'‘ la cama on moilio (lo ima fuoi-fo oxcitai-ii’m i]uc ni- 
yabii cu (telii'io. Me jaisc» la Imtn. salí al (Nisillo, baje- silencio* 
sainouto la gran (^calera, criu/* la antesala, y  volviendo hacia 
la iziiniei'da ¡•ecorrí otro pasillo hasta la jaierta de la escalera 
de ]dcdra une conducía al cuarto hlimlado de mi amigo i'arl- 
ton. Tan pronto como llegué á aipiella puin-ta. mis temores se 
convirtieron en certidnmhre.

l’n rayo de luz interrumpía la oscuridad ijne reinaba: apre­
suradamente. retiiiindoino. mo oculté en un ángulo de la pa- 
m l. Sí, tenía razón. Estaba sucediendo lo que sospechaba, lo 
ipie temía. Ante la puci'ta del cuarto iilindadovi á Jlmc. Ko- 
luchy. ;Si. era ella!

Tenia en la mano una bujía encendida, y como yo estaba des­
calzo y no había hecho mido ninguno, no sc enteró de mi pre- 
•sencia. ;.t^nó hada? Esperé en silencio. Las sienes mo ardían, 
mi corazón j)alpitaba violentamente. Me puse á escindiar. cie- 
yendo oir ol mido de los timbres que daidan el aviso cuando 
introdujera la llave en la cerradura, y nada. Anmjne no ]iodia 
distinguir (lué era lo (pie hada, comprendí (pie estalw ocupada 
en alguna diablura: itero el caso era que los timbres seguían 
mudos.

Un momento después la jmortu giró sol>ro sus goznes y Mú­
dame entró en el cuarto, (blando vi esto, ya no pude conte­
nerme y di un paso hada adidante. En la oscuridad tropecé con 
el brazo herido en algún objeto, y entonci's se volvió y me vii>. 
Hice un esfuerzo terrible para cogerla, ¡lero me liié im]Misíble. 
jioiipie las fuerzas me faltaron. Todo parecía >lar vueltas a mi 
alrededor: caí sobre una cosa dura y comprendí (pie. sin darme 
cuenta do ello, había entrado on el cuaito l.lindndo. Después de 
permanecer en el suelo por nn instante eomplotnmente aton­
tado di un sidto y me levanté, i>ero ya era tarde, llecliiiió la 
puerta de hierro y  (piedó cerrada. De una manera incompren­
sible. casi milagrosa. Jladaine había coii.segnido abrir la puerta, 
se había a()oderado del brillante guardado en el joymo de 
;Mi-s. Carlton y  mo liabíu encerrado dentro del cuarto blin­
dado.

Atolondrado v débil como yo estaba, con el dcjlor y el dis-
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gusto <iuQ vonin sufriendo, inulo fàcilmente hiicor de mi lo 1(110 
((uiso. Grité con todas mis fuerzas, que no eran miidias, pero 
filé infitil: ahogaba mi voz la densidad do las paredes.

Cuánto tiem i» permanecí allí encerrado no iinedo decirlo. El 
dolor tan intenso del brazo herido, agravado con la caída solito 
el pavimento de piedra, me hizo por lili perder el conocimiento. 
Me sentía rendido por completo y  frío 
hasta los huesos, cuando so abrió la 
puerta y  entraron Dufrayor y  Garitón.

—Te hemos buscado por todas pai-tes,
Hoad. dijo Dufrayer. Pero ¿qué ha pa­
sado? ¿Cómo te encuentras aquí?

—Vine iiersigniendo á Madame, contesté.
Pere dime, ¿qué ha sido de ella? Dimoio pronto.

—lia  escapado, replicó mi amigo furioso.
Pero ¿qué significa esto?

Entonces les referí lo que había ocurrido.
—Pero ¿cómo es posible quo sin llave haya 

entrado en este cuarto? ¿Es 
alguna maga osa mujer? gri­
tó Garitón.

—Dejaría usted abierta la 
puerta, dije.

—‘Juraría que no, rejniso.
Cerró la puerta ayoc como 
siempre, dospuós da ons"*- 
ñar á u s te d e s  las arcas.
.Vqiií tengo la llavo.

LA L L A V E

A, una parte del eai¡ói\ mostrando ¡a forma del engranuje.

—Permítame qno la vea, añadí.
Me la entregó y  me puse á examinarla á la luz.
— ¡Miro usted, mire usted. Garitón! grité después de un mo­

mento. Esta no es la verdadera llave, alguien la ha cambiado, 
Usted creyó que cerraba la puerta, pero no fuó así; esa infame 
se ha burlado ele usted. ¿Ha visto alguna vez llavo como esta?

Cogí las guardas de la llave entre el pulgar y  el índico y
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movi e! cafu')n de izquierda á deroclin; el cafióa giralia dentro 
de ias guardas en una especie de engranaje- oculto.

—Se jiuede abrir la puerta con e.sta llave, dije, pero no ce­
rrarla. Fíjese en esto, (.’arlton.

HAY PO CA S M U JE B E S  T A S  F E L IC E S  COMO YO

Intro<luje la llave en la cerradura y  sonaron los timbres.
—El cañón, dijo, gira, pero las guardas do la cerraja no, y 

la resistencia del engranaje hace creer que so ostit cerrando la 
puerta. Así que ayer muñnna, cuando creyó usted que la ce­
rraba, en realidad la dejó abierta. Xadie nuia quo esa infame 
mujer ¡lodía haber ideaclo tan diabi'ilica idea, l ’ara ella seria 
bien fácil sustituir la verdadera llave i>or otra.

n  lU
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—Vaya. Hcail, ya to luis molestado l>astantc, dijo Diifrayor. 
Vuelve á tu cuarto, jtacs do otra manera Madamo verá satisfe- 
elio sn más vivo deseo, que os el do (]ue pierdas la vida.

Subí con Dufrayer. Dospués de uti rato me vestí y  cu sCífuiiia 
nos reunimos con los demás c;onvidados en nn gabinete.

En todos los semblantes se retrataba la más viva ansiedad. 
JIrs. Carlton so hallulwi do pie al lado do uno do los balcones 
alñcrtos. Tenía trazas de liaber llorado mncho, poro vi w n  sor- 
prcsii una mirada de alegría y  do satisfacción en sns ojos.

—(^inisiora hablar un momento con usted, llead, me dijo.
Salimos juntos al janlín  y se volvicí á mi exclamando:
— En esto instante hay en el mundo jiocas mujenis tan feli­

ces <'omo yo, annqíio, como es natural, siento mucho la imrdida 
del brillante. .Mi doncella me entregó esta mañana una c-arta de 
Madamo, en la cual confiesa que os cierta la muerte del condo 
do l’orcolli y 'luo el dinero ijno ino fue exigiendo era para ella.

Iba á contestar: Dufrayer se acercó aprcsurmlamcnte.
-Los detccHves han llegado, dijo, y  necesitan que vayas en 

seguida.
B'iii con ól al despacho do Uarlton, y  allí estaban ya Tyler y 

Foi-rl, los cuales acababan de examinar la llave falsii.
-  Ha escapado, sí, exclamó Tyler, jiero ahora ya la cogoro- 

mos, no hay cuidado. Por fin tenemos Ja prueba que tanta falta 
nos hacia. Es verdad quo ha logrado escapar; pero al tiii, sí, al 
fin podremos perseguirla libremente.

X. J .  Jyíeade if T(oberfo 6usiace.
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^o/as del diario
del j)ocfor Jyforeno

*  '-f *

^ i e x  años olvidados.

■ N el mes (le nltril del nüo 1S!>0 me avisaron jiara c|ue 
aciidieso á una consulta m i  I). E iifoMo Miravallcs 
íi la callo do Fernando V. So tratalni <‘ntoncos de nn 

caso gravo de fioljro tifoidea, al qiio no di importanoia nin­
guna; jiero los sucesos i|UO ociirrierou dospuC'S á consecuencia 
do la onformodiid me llamaron cxtvaordinariamonfo la aten- 
lafin. Tanto fuó así, que anotó aijuel caso como el más singular 
do todos cuantos se mo lian presentado durante el ejercicio de 
mi profesión do módico.

F1 imcientc era un aliogado jovmi, casado, con tros lujos. 
Doña Matilde, su esposa, era pequeña, miiylionila. pero siiiua- 
inonto nerviosa. El diu en quo fjit-á ver á su marido no juide 
monos do lijarme en la intranquilidad y  el desasosiego que se 
destacaliau en sus ojos y  cómo movía siloneiosameiito los labios 
al osniiclmr mis palabras.

I'd enfermo estaba gravo, pero slu embargo no mo inircció 
quo corría imligro su vida, y emn gniii satisfacción so lo luco 
oom])roudor así á su mnjor.
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Volví il ver A Fermín Cavia al final de la semana. Le enoon 
tré mticho mejor, y  entonces pnde asegurar qne el peligro había 
desaparecido ]>or completo.

Representaba D. Fermín unos treinta y tres años de edad: 
era alto, delgado, con ojos hundidos, muy negi-os, y  fi-ente 
anoiia. Me he fijado muchas veces en que la forma particular 
de su cabeza es muy común entre los hombres dedicados al 
e.studio de las leyes. El médico do cabecera mo dijo que era 
abogado, y  fúcümente pude comprender que sería elocuente en 
las defensas á él encomendadas. Xo volví á visitarle, porcino 
liabiéndome encontrado casualmente un día con Miravalles me 
dijo éste que iba restableciéndose casi mejor de lo que ¡»odia 
haberse esperado. En vista de esto olvidé el caso como uno do 
tantos, hasta ejue el siguiente incidente me lo trajo de nuevo á 
la memoria.

Regresé á mi casa cierta tarde A comer, disimesto á salir en 
seguida á visitar á un enfermo muy gravo, cuando me dijo Juan 
(lue una señora mo esperaba en el gabinete de consulta.

—¿Xo la dijo usted que no recibo visitas á e.stns horas?
—Si, señor, respondió el criado, pero no quiso marcharse. 

Dijo que csi)eraría hasta ipio pudiera usted atenderla, porcpie á 
todo trance necesita hablar con el doctor esta tarde.

—Más vale que vaya á  ver lo que quiero, murmuré para mis 
adentros.

Tenía algunos casos graves á  que atender y  me causaba enojo 
que me entretuvieran en aquel momento; así que entré en el 
gabinete de bastante mal humor.

Una mujer pequeña y dclgaditi estal»a sentada de espaldas á 
la puerta. 8e levantó apresuradamente en cuanto, me oyó, y  vi 
con sorjire.sa cpie era doña Jíatilde, la esjeosa del abogado.

—¡Gracias á Dios, exclamó, que ha iwdido usted venir! Le he 
esperado, doctor, i>orquc estoy muy disgustada con lo quo ocu­
rre con mi ijobre marido.

—¿Su marido? dije. ¡Pues si me aseguró JIiravalle.s que se 
liatiía restablecido perfectamente! Añadió que, jiara que acabara 
de curai-se, le había recomemiado que Riera á  un puerto do mar 
por unos días, y  quo creía que después do hacerlo así ¡lodria 
reanudar sus trabajos.
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—Así fu«'“. rc‘])lic('i la sonora: Ja convalceoncia de mi es]ioso 
filé m uj breve. lie  oído decir que, después de «na enfermedad 
como la suj'a, el paciente tarda mucho tiempo generalmente en 
ro<-ol)rnr la salud, [lero no ha sucedido así con Fermín. Des­
pués que ¡lasó lo peor parecía mejorar por momentos. Hace 
i)uhice días le dijo J). Ensebio que necesitaba salir de Madrid 
jiara mudar do aires, y  que lo más conveniente sería que nos 
trasladásemos por una temporada á un ])uerto do mar. Pensa­
mos ir á San Sebastián, y  escribí á una fonda para que me 
reservaran habitaciones; p)ero Fermín cambió de idea y me dijo 
que más quería ir á Valladolid, donde podría visitar á unos 
amigos de colegio. Efectivamente, fuimos á Valladolid, dejando 
á I0.S niños en casa, y  pasamos unos días agradabilísimos. El 
martes j>or la mañana recibí una carta, en la (luo me comuni­
caban que la niña mayor había enfemado. Tomé el primer tren 
y vine á Madrid; jiero viendo que no eia más que un semnllo 
eiifrinmionto lo que tenía la niña, regresé al día siguiente al 
lado de mi g s ik js o .

Al llegar aipií doña Matilde so detuvo y  oprimió el corazón 
con las dos manos. Su semblante, que hasta entonces había 
estado pálido, tornóse casi lívido. So levantó de la silla sin 
]K)dor disimular la terrible agitación de rjue era presa, y  conti­
nuó r-omo si cjuisiera dar más expresión á sus palabras:

—Cuando llegué á la casa donde nos hospedamos supe que 
mi es]K)so había salido de Valladolid en el expreso de la ma­
ñana. La noticia me soriirandió mucho, jiero no le di grande 
importancia al jiriin-ijiio. Sin embargo, creí iiotar algo mis­
terioso en la (tara do la dueña de la casa y comprendí que tenia 
algo más <|uo decir. Entramos en el gabinete donde Fermín 
y yo habíamos ¡lasado horas tan feliítes y  empecé por mani­
festar:

—Sujiongo que mi esposo estaría intranciiiilo hasta saber 
cómo se hallaba la niña y  habrá regrosado á Madrid. Sin duda 
quo nos habremos cruzado en el camino.

—Señora, dijo la mujer gravemente, no creo que I). Fermín 
haya ido á Madrid.

—¿Cómo que noV
- ^orá usted lo que sucedió esta mafiauii; vine, como de
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costumbre, à servir el desayuno á las ocho. Cuando cntr6, su 
esposo estaba al lado del balcón y  mn dijo:

—Tráigame usted la c\ionta. Salgo en el expreso y voy á 
preparar la maleta.

Salía del gabinete para extender la cuenta, cuando me de­
tuvo diciendo con voz severa y  fi'ia:

—¿Qiiión ha traído estas cosas á mi cniarfo? Retírelas usted 
ahora mismo.

—¿Qué cosas, sefiorV pregunté.
—Esos objetos do mujer; osa lalior y csi torjuilla blanca.
—Señor, dijo mirándolo con sorpresa, son do su csjKiSa.
—Sepa usted, agregó lanzándome una mirada furiosa, quo 

no nio hacen gracia estas bromitas. Parece mciilira que salga 
de sus labios semejante disparate. Demasiado sabe usted que 
yo no tongo mujer.

Y sin más so marchó á su alcoba, cerrando violcntamonto la 
puerta.

Media hora después j>agó la euontit, mntidó venir uii cocho 
y marclió, llevándose todo su equipaje. 1). Fermín parecía ha­
llarse ti-anrjuilo, poro cuantas voces intentó liablarlc de usted 
se ponía furioso. Si he do ilcoir la vordail, no me gustó nada 
aquella manera do conducile.

—Escuchó á la mujer, continuó doña Matilde, con increíble 
asombro; 3no parecía uii sueño todo aquello. Miró j» r  el gabi­
nete buscando la confirmación do sus jsdabras, y  cfoc.tivainento 
mi marido so liabía llevado todas sus cosas; pero mi sombrero 
y  dos 6 tres ropitns <iuo estaba yo cosiendo para los niños, los 
vi recogidos on un rincón, l ’iisó á la alcoba, y  allí también mi 
ropa ostab.a arrinconada, como si hubioso sido arrojada á un 
lado con desprecio. Cuando yo, en la situación que es do supo­
ner, estaba li.iciendo mil conjeturas acerca do lo ocurrido, en­
tró la dueña do la casa diciendo:

—Traigo esta carta que lio encontrado soliro la mesa, soi'iora; 
tal vez el señor so olvidaría do ponerla en el corroo.

—Aquí está, D. Arturo; lóala usted, que acaso nos ayudo ú 
descifrar esto horrible misterio.

Tomó la carta y leí lo siguiente:
«Muy señor mío y  do mi mayor respeto: lio sentido nnichísi-
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mo no hnbor visto it ustf>(l nyer ciuindo fui íí despedirme. Aj)ro- 
veclio esta ocasión para darlo las más sinceras gracias por su 
excesiva amabilidad coiunigo durante el tiempo de nris e.stnd¡os. 
Salgo do Valladolid jior el primer tren do la mañana; de lo con­
trario, liubiora vuelto hoy ú su casa jmra despedirme en per­
sona. Sin embargo, es|)ero tener el gusto de visitarle la primera 
vez que jmse por Valladolid. Mientras tanto, disjionga usted 
como quiera de s. s. y  affino, discípulo, Fermín Cavia*.

Volví á leer la carta y se la ontregué á la señora sin hacer 
ninguna observación.

—¿Quiere usted jioner otro sobre y  enviarla á su dueño? dijo 
después de unos instantes.

—Eso es iiinjosible, doctor, replicii en voz baja y trémula. La 
carta va dirigida á uu muerto. Hace algunos años que murió 
D. Juan Ecliévarri, el antiguo catedrático de mi esposo. Fer­
mín lo sintió mucho, y  con frecuencia nie liahló ded interés per­
sonal quo I). Juan le demostró mientras estuvo estudiando. 
¿Xo me dice usted nada ib' la carta?

—Luego le diiv. La carta, sin duda ninguna, nos ayudará 
muelio cu nuestras pestjuisas: jiero ahora prosigamos. ¿No tiene 
usted más que cxjioner?

--•Sí. Después de enterarme de la i-arta jmso un telegrama 
urgente á casa preguntando si había llegado Fermín. La con- 
testneiiiu no so hizo csiierar mucho. Deina que no est.iba ni so 
tenían iiotieins suyas. Regresé á Madrid lo más jironto que 
pude, con la esperanza do que mi esposo habría llegado antes 
que yo, jiero no liay tal cosa. Miravallos está fuera y lie venido 
dii-eetaincnte á vor á usted. ¿Puede ayudarme ó aconsejarme 
qué delio hacer. I). Arturo?

—La ayudaré, sí. señora. Es verdadoramento muy raro el 
proceder do su esposo. Ciorto que tongo mucho trabajo estos 
días, pero me arreglaré do modo ipio pueda ponerme á la disjH)- 
sición de usted dentro de uu rato. Espéroino aquí, y  sobre todo 
procuro tranquilizaree; no tardaré iniu'hocn volver.

La pobre señora so sentó en una butaca. Temblaba mucho y  
comprendí que tenia los nervios eomplotamcnte trastornados. 
Llamó á  .Juan, y  dioiéudolc que la llovaso algo para tomar, mo 
puso el sombrero y salí do casa. Tomé el coche y fui á  ver al
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enfermo más grave, que afortuiiadamento vivía cerca. Luego 
j)asC‘ ú ver á un amigo médico y compañero do colegio: le rogiié 
que atendiera á  mis enfermos por un par de días y  regresé' á mi 
casa, donde encontré á doña Jlatilde llorando amargamente.

—¡^’aya, vaya! la dije, con eso nada consegtiinios. Tome »is- 
ted estos bizcochos y  esta copita;, tranquilícese, y  á ver si en­
contramos á su esposo.

Rebió la copita de Jerez (jue la ofrecí y  me contestó:
—¡Dios mío, Dios mío! no se ocupe usted de mí. Ix) que yo 

quiero es que me diga lo t]ue opina acerca do cuanto acal>o de 
referirle. No me explico, no puedo comprender la extraña con­
ducta de mi esposo.

—La única explicación que yo hallo, doña Matilde, es que 
las facultades mentales de su esposo se han trastornado por 
completo. La fiebre tifoidea es «>ua enfermedad grave y  temible, 
y  D. Fermín estuvo muy mal. Su aparente y  breve conval<- 
cencta le haría tal vez hacer más que lo que buenamente podía, 
más que lo que le permitían sus fuerzas. Si fuera así, podrían 
sobrevenir varias y  extraordinarias complicaciones. Cuando Je 
haya visto podré decirlo con seguridad. Lo que del^emos procu­
rar ante todo es encontrarle: pero antes de comenzar nuestras 
pesquisas necesito ha(«r á usted algunas preguntas, ¿yué edad 
tiene su esposo':"

—Treinta y  tres años.
—Estudió la carrera en Valladolid, ¿no es cierto?
—Sí, hace aliora diez años que la termimi. Durante los días 

que estuvimos allí habló mucho de lo que hacía cuando era es­
tudiante. Estuvo muy alegre, muy contento, dió largos paseos 
y  visitó á muchos condiscípulos, aunque desgraciadamente se 
encontró con que algunos se habían ausentado y  otros hablan 
muerto. Cuando supo quo uno á quien estimaba muchísimo, lla­
mado Eulogio Royo, había fallecido también, se afectó mucho y. 
aquella noche estuvo triste y  muy abatido.

—¿Quién le informó de la muerte de ose señor Royo?
—Un antiguo catedrático. Después, cuando regresamos á la 

casa donde estábamos hospedados, me habló mucho de Royo y 
de un viaje que hicieron á San Sebastián después de los exá­
menes.
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—;.Jíecuerda usted algún detallo de atjuel viaje?
—Solamente recuerdo que haliían quedado citados para en­

contrarse en San Sebastian cierto día, y  que Fermín llegú un 
día antes y  tuvo que esperar á su amigo.

Medité profundamente el caso, que me parecía extraordina­
rio. y  lo c|iie más me chocaba no era precisamente <|ue la ima­
ginación de Cavia se hubiera extraviado, sino la extraña forma 
que había tomado su locura. Uñado dos: ó había sentido de re­
pente un odio j)i-ofundo hacia su esposa 6 había olvidado su 
existencia.

Después de un rato hice otras j)reguntas á doña Matilde.
—¿Notó usted algo de particular en la conducta do su esposo 

durante los últimos días que estuvo con usted?
—Nada absolutamente. Fermín estuvo cariñoso y  amable, 

l’asó pronto la tristeza causada j>or la noticia de la muerte de 
su amigo Royo y  habló alegremente de sus asuntos, diciendo, 
entre otras cosas, que so consideraba muy dichoso al ¡«der re­
anudar sus trabajos tan pronto, dada la importancia de la en­
fermedad que hatiía padecido. Por el correo do la noche recibió 
una carta que lo animó mucho. Era de un amigo íntimo, el 
cual le ofrecía la defensa en un proceso grave. Mi esposo se 
puso contentísimo, porque vió que podía ganar bastante dinero. 
A la mañana siguiente recibí la noticia de que JIorceditas es­
taba enferma y  me vine á Madrid. Fermín quiso .acompañarme, 
pero creyendo que no estaba bien restablecido pudo disiiadirlo. 
Entonces me hizo prometer <iue volvería lo más pronto posible.

— Una pregunta más. doña Matilde. ¿Cuánto tiempo hace que 
se casaron ustedes?

—Seis años.
—¿Y cuántos tiene la niña mayor?
—Cumplirá cinco el año próximo.
—¿Usted ha visto alguna vez á Eulogio Royo?
—Nunca, aunque he oído á Fermín nombrarle, pero jamás 

tanto como en estos últimos días. Como siempre estaba ocupa- 
dísimo en sus trabajos, no hablaba nmcho do los tiempos pa­
sados.

—Y cuando lo conoció usted por primera vez, ¿conoció tam­
bién á alguno de sus condiscípulos?
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—A ninguno. Hacía más de tres años (juo so había estable­
cido en Madrid.

—Gracias, dije, no necesito saber más.
—Pero ¿qu6 hacer? .preguntó con ansiedad doña Matilde. Ini- 

posihlo permanecer aquí parados mientras mi esposo anda ¡Kir 
ahí errante. Quizás para estas horas...

No pudo terminar la frase.
—Pierda usted cuidado, repuso; no ha sucedido lo que tome; 

esto so lo aseguro. En vista do cuanto acaba do decirme, estoy 
en la creencia de que s\i csiwso so halla en este momento en 
San ¡Sebastián.

—¿Cómo jmede ser eso?
-Q u ie re  decir quo cabo en la posibilidad el que haya ido 

allá á unirse con su amigo Eulogio Eoyo.
Cuando dije esto me miró doña Matilde como si creyóse que 

yo también había perdido el juicio. Sin hacer caso do su expre­
siva mirada, continuó:

—Estoy resuelto á salir para San Sebastián en d  expreso de 
esta noche. ¿Quiero usted acompañarme?

— (¡reo quo lo que haremos será perder el tiempo. •
— No opino yo así. A pesar do la rebiisfci constitución do su 

osiHjso es indudable quo aun estaba muy débil. Por lo quo mo 
dice usted, es evidento que hizo más esfuerzos de los conve­
nientes durante los días do su estancia on Valladolid, con lo 
que fatigó ol cuerpo, debilitado do antemano por una larga y 
penosa cufermedad. Ya sabe usted que, del cuerpo humane, ol 
cerebro es lo quo más fácilmente so descompone. Don Fermín 
cansó el cuerpo y  exaltó la imaginación demasiado con los re­
cuerdos quo despierta on el hombro la visita do aquellos sitios 
donde contrajo amistades dosvanoeidas por ol tiempo. ¿No ha 
dicho usted quo lo afectó mucho la noticia de la muerto de su 
amigo?

—Sí, muchísimo; tanto quo lloguó ú temer un retroceso oii la 
coiivaleconeia.

—Lo cnal prueba que tongo razón al pensar como pienso, 6 
sea quo las facultados móntales do su esposo, debilitadas por la 
enfermedad, so trastornaron por completo. Píen sabido es que 
la locura so presenta bajo distintas ó inesperadas fom as. Opino
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que on ol caso do su marido le ha heclio olvidar los últimos 
iiños do su vida, do numera que cree quo todavía es estudiante. 
1j) demuestra así, entre otras cosas, la carta dirigida al cate- 
ilrático do la Universidad muerto liaco tiempo, y  lo confirma la 
<ixtraña conilucta observada con usted. Kstoy seguro do que 
tengo razón on lo (jue j)icnso; tan seguro <¡uo, como dijo antes, 
creo quo lo primero quo debemíe liaeor os salir jjura San Se­
bastián esta misma noche á buscarle. Ahora usted dirá si quie­
re venir conmigo 6 descii que vaya yo solo.

-Iró  con usted.
Í4e levantó en seguida y  omj)czó á  jionerse los guantes. Era 

el día 24 de junio y hacía un calor excesivo, impropio todavía 
do la estación.

Durante ol viajo, que lo emprendimos al anochecer, la pobre 
sonora apenas habló una palabra; parecía una c.statua. Com­
prendí que «ataba atolondrada con el disgusto, y  llegué A temer 
que, si duraba mucho aquella horrible inocrtidiimbre, sería nc- 
cesiirio cuidar de ella como de su esposo. No pudo conseguir 
i|uo durmiera uu insUinte.

Al bajar de! cocho en la estación do San Sebastián me pre­
guntó muy agitada:

Y allora, doctor, ¿qué piensa usted hacer?
Auto todo, dígame si presume A qué hotel habrá pedido ir 

su esposo.
A uno de los mejores, seguramente.
Hion; pues empezaremos por ol do Ezeurra y seguiremos 

])Or los demás, hasta que consigamos encontrarle.
—Como usted quiera.
Una simple ojeada me bastó para comprender que hasta en­

tonces no habiii logrado inspirarla confianza on cuanto al éxito 
do nuestro viajo,

Nos dirigimos al hotel Ezeurra, jiore en vano. Allí no ostjiha 
ni había estado I). Fermín.

Al siilir dol hotel vi tan desencajada A doña Matilde que in­
sistí en llevarla A almorzar antes do que diéramos otro paso.

Entramos en el rc-stanrant miis cercano, almorzamos do prisa 
y salimos on seguida para el hotel Continental.

-¡Dios mío! exclamó on el camino doña Matilde; si ver-
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(ladorameníG lia perdido el juicio mi esposo, estamos arvui- 
jiados.

—¿No tiene usted otros medios de vida?
—Ninguno más que el trabajo do mi esposo.
—Y en el caso de que su esposo no pudiera trabajar en una 

temjiorada, ¿no tienen ustedes algún pariente, algún amigo que 
les proteja?

—Nadie, respondió moviendo tristemente la cabeza. Cierto 
que el padre de Fermín vive todavía, jiero es muy anciano y 
tiene ]H)o o s  bienes de fortuna.

Suspiró jirofundamente y  continuó con una sencillez que me 
impresionó mucho:

—Aun en estos momentos tan terribles no puedo monos de 
jjensar en los niños. ¡Qué será de ellos si nuestros temores se 
realizani

—Hay que tener esperanza, doña Matilde, dije. Primero e.s 
necesario encontrar á su esposo; después pensaremos lo que ha­
brá que hacer.

— ¿Pero será posible hacer algo, doctor?
— Lo veremos.
Llegamos ai hotel y recibimos la misma contestación que en 

el de Ezcurra. Doña Matilde se desanimó más y  más, pero sin 
embargo se dejó conducir al hotel de Londres sin pronunciar 
una palabra. Allí nos esperaban mejores noticias.

—¿Un caballero alto, moreno, algo caído de hombios, nos 
dijo el administrador, y  que usa lentos?

—A veces, siempre no, respondió la señora.
—¿Tiene la costumbre de ponérselos cuando hace una pre­

gunta?
—¡Sí, sí¡ ¿Será verdad ¡Dios mío! que está aquí? ¿Tendrá us­

ted razón, doctor?
—El caballere cuyas señas coinciden con las que usted me 

da, aiiadió el administrador del hotel, ocupa la habitación nú­
mero 51. ¿Quiere usted que se le avise que está usted aquí?

—No, no; yo subiré sin que nadie lo diga nada. ¿Tiene usted 
la bondad de acompañarme, doctor?

Subimos y  la criada nos enseñó el núm. 51. Estaba cerrada 
la puerta, jiero un momento después que llamamos se sintieron
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pasos en la habitación y  el mismo Cavia se presentó ante nos­
otros. Doña Síatilde se acercó á él queriendo abrazarlo, pero 
Cavia so retiró con extrañcza que comprendí no era fingida.

—¿A quó debo el honor de esta inexplicable visita? preguntó 
de muy mal talante.

—Fermín, ¿no me conoces? dijo sollozando la pobre señora; 
soy yo, soy tu  mujer.

— Sin duda lia perdido usted el juicio, señora, contestó Cavia 
dirigiéndola una mirada de disgusto. No tengo el honor de co­
nocer 4 esta señora, añadió hablándome á  mí con frialdad.

—¡(Jue no rae conoces, Fermín! ¡Ay, Dios mío, no digas eso! 
Soy Slatilde, tu  esjiosa, la madre de tus hijos. ¿No te acuerdas 
de tus hijos, Fermín? ¿No te acuerdas de llerceditas, á quien 
tanto quieres? Mírame bien, fíjate en mí, esposo mío; soy tu 
mujer, que te ama con toda su alma.

Hasta aquel momento doña Matilde había permanecido bas­
tante trancpiila, á pesar de su sufrimiento; pero ya no pudo 
más, y  liona de desesperación comenzó á llorar amargamente.

Muchos cuadres tristes he presenciado en mi vida, pero no 
recuerdo haber visto tristeza mayor ni más profunda que la re­
tratada en el rostro do aquella desdichada mujer. Tan abstraída 
estaba con el empeño de conseguir que su marido la recono­
ciera, que olvidó por completo mi presencia y  la de la criada 
del hotel, quien, picada de la curiosidad, se había detenido en 
la puerta.

—Fermín, continuó, acprc.ándose á su marido y  hablando con 
aconto desgarrador, ¿es posible qno me hayas olvidado? Repito 
(jue soy tu esposa; luice seis años que nos casamos.

—¡(^uó disparato, señora! exclamó Cavia lanzando una horri­
ble carcajada. Hace seis años no había yo salido de la Univerei- 
dad, y  como ahora tengo veintitrés, (piiero decir que me casé á 
los diez y  siete. ¡Ja, ja!

—Fermín, (¡ucrido mío. ¿pero de veras no me conoces?
Las lágrimas corrían copiosamente de sus ojos. Cayó de ro­

dillas y  cogiendo una do las manos do Cavia trabí de llevársela 
á los labios. Su actitud suplicante, sus lágrimas, sus cariñosos 
ruegos, todo inútil.

—Levántese, gritó furioso su marido, eso es un atropello. Se
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han equivocado si creen que han de sacar alp> de mí. Señora, 
tenga usted hi bondad do salir do mi cuarto inmediatamente; 
ni siquiera sé cómo 80 llama. Caballoi-o, añadió dirigiéndose á 
mí, llévoso usted á esta señora.

Doña Matilde so puso de pie; aquellas palabras la hiriemn 
vivamente. So dirigió á la puorfcí, poro antes de llegar ii olla 
sufrió una especio do desvanecimiento 6 indudablemento hu­
biera caído si no acudo para sentarla en una silla.

—Todo esto no es más que un plan diabólico jiara perder á 
un hombro honrado, dijo Cavia. Caballero, /me hace usted el 
favor de su nombreV

—Moreno, contesté; soy médico y  asistí á usted en su ñltiiua 
enfermedad, en consulta con Miravalles.

—Pero ¿qué es esto, cielos? ¡Si jamás estuvo enfermo yo! ¿So 
han propuesto ustedes volverme loco?

— D o ñ a  S l a t i l d e ,  d i j e ,  más v a l e  q u e  d e j e m o s  j> o r a h o r a  á  s u  

e s |K )S o ; yo h a b l a r é . . .

—Prohíbo que se diga que soy os[ioso de osa mujer, inte­
rrumpió Cavia lleno do furia. Ni la ho visto nunca ni soy ca­
sado. ¡Ahí añadió dirigiéndose á la criada, hágame usted el 
obsequio de decir al administrador (pie suba á mi cuarto en se­
guida. No, no, no so retiren ustedes hasta que haya hablado 
con él.

Cavia arrojó con rabia y  despecho el libro que hasta enton­
ces había tenido en la mano, y  os¡icró con impaciencia la lle­
gada del administrador. Pocos minutos dospiu's sentimos ruido 
do puertas que se abrían y  se cerraban, seguido de pasos que 
subían la escalera. La criada había, sin duda, os])arcido la no­
ticia do aquella escena, y  la gente, atraída jior la curiosidad, 
so acercaba á presenciarla. Mo acerqué á la puerta y  la cerré.

—¿Para qué ciori-a usted la puerta? jirogiintó (^avia encole­
rizado.

—No Imblc usted tan fuerte, contesté en el mismo tono. 
¿Quiere que todo el mundo so entere de sus cosas?

No mo replicó, y  uii momento después entró el administra­
dor. Un poco alarmado venía y  preguntó para qué so lo liabia 
llamado.

—Le he llamado á usted, respondió Cavia, para ipio echo
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el hotel á csUi gonto. Han entrado en mi cuarto sin ¡«rmiso 
y hablando do cosas qno no existen ni han existido nunca. 
Esta señora, á quien no he visto en mi vida, tiene la osadía do 
decir que soy su esposo. Quiero que sepa usted que no es cierto, 
y que tanto ella como el señor que la acompaña mienten al de­
cir que yo los conozco. Si desoii usted qno el hotel consoiTe su 
buena fama haga que so vayan en seguida.

El administrador, como os natural, no sabía lo quo debía iia- 
oer; la infeliz señora me miró como pidiendo protección, y  yo, 
comi>r0iuliendo quo, para una pei-sona que no estuviera en an­
tecedentes, Cavia tenia qno aparecer como hombre do juicio, lo 
dije al administrador:

—Vámonos de aquí: ya lo explicaré ñ usted lo que pasa. 
Doña Matilde, añadí ofreciéndola mi brazo para que se apoyara, 
venga usted.

El disgusto lu hacía sufrir horriblemente, y  temblaba tanto 
que apenas podía tenerse en pío.

En O lía n te  salimos del cuarto lo cerró Cavia con llave.
—Eso desditdiado caballero, lo dijo al administrador, está 

loco. Es necesario vigilarle y  no [lorinítir quo salga del hotel 
sin que alguien lo acompaño.

—Mo ('xtrañau mucho sus palabras, contestó, y  ya compren­
derá usted que necesito alguna prueba para asegurarme do que 
tiono razón. Eso caballoni estuvo muy formal y  muy juicioso 
antes do venir ustedes; no dió soñalos, ni mucho menos, do 
o.stiir loco, y  sobro todo, yo crao quo. ostuvieso ó no estuviese 
loco, siempre conoociia á su esposa.

—Llévenos á una habitación retirada, añadí, y allí so lo ex­
plicaré á usted todo.

Asi lo hizo.
—Bajo mi rcsiioiisabilidíul, lo dijo, va usted ii destinar algán 

criado para quo vigilo al Sr. Cavia. Soy médico bien conocido 
en Madrid; ahí tieno usted mi taijcta, y  lo suplico quo atienda 
usted mis órdenes. Eso caballoie está loco y  hay quo obser­
varlo.

—Bueno, bueno; si so empeña usted... contestó el hombre 
<»n algo más do cortesía. Mandaré al portero quo lo vigile.

Nos dojó solos y  volvió á los pocos minutos.
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—Y uliora, caballero, agradecería me explicase usted lo <(ue 
está pasando, porque es muy raro Tcrdadernmeiite.

—Lo es, repliqué, y al mismo tiempo muy triste. El caballero 
á ([Uien acabamos de dejar se ha vuelto loco. Estaba restable­
ciéndose do unas fiebres tifoideas muy graves, y  hasta e! mar­
tes último parecía que la convalecencia ero segura. Hacía unos 
quince días que con su señora salió do Madrid para cambiar de 
aires, y  accediendo á sus deseos fueron li ^’alladolid. Hallán­
dose en aquella cajñtal recibió doña Slatildo una carta, en la 
que le decían que la niña (había dejado dos hijos en Madrid) 
estaba enferma, inmediatamente marchó, con intención de 
regresar en cuanto la niña mejorase. Viendo que su hija no 
ofrecía peligro ninguno regresó al siguiente día, pero no encon­
tró á su esjMJSo: éste había desaparecido. Presumimos que había 
venido á San Sebastián, y  aquí venimos también nosotros en 
su busca.

—Ahora recuerdo i)erfcctamente, dijo el administrador, que 
el caballero llegó ál hotel ayer por la mañana. Pidió una buena 
habitación y  ad\irtió que hoy necesitaría otra i)ara un amigo. 
■ —¿Indicó el nombre del amigo á quien esperaliaV

—Si. señor; dejó recado en la oficina para <[ue en cuanto 
llegara Eulogio Royo se le pasara á  su cuarto.

- Eulogio Royo ha muerto, observó doña Matilde rompiendo 
su silencio.

—¿Ha muertoV exclamó el administrador. Habrá sido repen­
tinamente. ¿Lo sabe ya el Sr. CaviaV

—Hace diez años que murió, contestó doña Matilde. Era muy 
amigo de mi esposo, y  estuvieron Juntos aquí después de ter­
minar la carrera.

—¿Conserva usted los libros do hace diez años? pregunté.
—Sí, señor.
—Pues tenga usted la bondad de examinarlos. Es necesario 

y  conveniente para todos que probemos la certeza do las pala­
bras de esta señora. ¿Sabe usted, doña Matilde, en qué mes 
estuvieron aquí?

—Después de los exámenes. Creo que seria á últimos de 
junio 6 á principios de julio.

—Junio (le ISSO, observó el administrador, el cual estaba
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impresionado y se interesaba miiclio en el asunto. Bajai-é almn» 
mismo ä examinar los libros, continué.

Jlarclió (le la habitación y  tardó míos diez minutos cu volver.
—Tiene razón la señora, dijo, aunque iio acabo de compren­

derlo que está ocurriendo. Examinó los libros de junio de laSii, 
y  allí cn(xmtró los dos nombres, Fermín l̂ ’avia y  Euloirio Hoyo. 
El Sr. Cavia ocupó la liabitación número 2ö y  el Sr. Royo la 
número 20. Y ahora, ¿qué signihea toilo estoV

—Sipiiiliai, dije, que D. Fermín ha olvidado diez años do 
su vida; en una jiulabin, que está loco y  os necesario vigilarle 
con cuidado. Comeremos aeiuí, y  si tiene usted habitaciones 
disponibles nos quedaremos hasta mañana.

El administrador condujo ú doña Jlatildo á una habitación 
del piso superior y  yo ocujié el cuarto siguiente al de Cavia, 
que se hallaba libre por (jasualidad.

Transcurrió sin novedad la noche, durante la cual no se mo­
vió Cavia do su cuarto, i>ero yo no pude conciliar el sueño. 
Aparto do la ciompasión que me inspiraba doña Matilde, el caso 
ora interesante y  había que buscar una solución.

A las ocho bajó al comedor y allí encontró á doña i^iatilde. 
Una ojeada bastó para eompronder cuánto había stifridij.

—He meditado detenidamente, hi dije sin preámbulos, acerca 
do la ouforinodad de su esposo, y  no me cabo duda alguna de
10 que ha sucedido. Por alguna causa extraord inaria I). Fermín 
ha olvidado los diez últimos años do su vida. Su memoria ha 
vuelto al tiempo do Ja terminación de su carrera. Recuerda 
halicr venido á  San Sebastián y  ahora civo que estii esperando
11 su amigo Royo. Si recobrará 6 no lo.s diez años i>crd¡dos es 
imixjsihlc asegurarlo. IjO que yo aconsejo os lo siguiente: quo 
venga alguna jwu'sona ([uo cu aquella ópoca lo tratase con inti­
midad y  que lo diga francamonto lo que ha ocurrido. ¿IjO con­
vencerá esa jicrsona? Mo inclino á  creor quo sí, ikíi-o no jnicdo 
asegurarlo, claro está. Uo todos modos, es lo único que so puedo 
hacer. ¿Conoce usted algún amigo que lo trataríi hace diez años?

-  Amigo, no; poro su padre...
—Es verdad; ninguno mejor.
—Fermín lo lia ([uerido siempre muchísimo.
—¿Vivo muy lejos do aquí?

II 11
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. —Vive en Vitoria. So lo'imedc i>onei’ un telegrama y estoyr 
segura de ijue vendrá en seguida.

Me dió las señas y  puse el telegrama inmediutnmeiire. í ’oee 
tiempo dcspuí'S estíibamos doña Matilde y  yo háldando óñ iiii 
extremo del comedor, cuando entró Cai\ia. Xos miró ííjíimcirte,. 
pera no dió ninguna señal de hallemos conocido, h’ué á sentarse 
á una do las niositas y  jiidió el almuerzo. Indiquó á su a«poSá' 
que no lo hiciera caso, y  aunque so volvió más pálida que nimCa 
y  estaba agítadísiina tuvo suficiente valor para seguir mi con­
sejo. Sentándonos á una mesa no muy lejos de la suya alínor- 
zamos juntos. Doña ^latihle se colocói do espaldas á su marido^ 
iwra yo, de frente, le observaba oon la mayor atención. Piiüó 
un periódico y  se puso a loor. Fijándome bien cu su semblante 
vi que la lectura le extrañaba inueho. Se pasó la mano i>or 
la frente, se quitó los lentes, los limpió con el jiañuelo y  acabó, 
por arrojar el periódico con un gesto de imiiaciencia.

En aijuel momento un mozo me entregó nn telegrama. lío 
abrí y  me encontré con (jue ora de uno de mis pacientes, y  tan 
urgente que no tenía más remedio ijue marchar á Madrid tan 
pronto como me fuera jiosible. Referí A doña Matilde lo qiie'ocu­
rría: la dije cuánto sentía tener que dejarla sola en tan tristeíí 
circunstancias, y  la asogiin' que no esperaba novedad en la 
situación de su esjwso, aconsejándola que no intentara hablar 
con él y que esperase con paciencia la llegada do su suegro. ••' 

Hablé desjniés con el administrador, á quien supliqué quc.'SÍ 
ocurría algún cambio, me avisara i>or telégrafo en soguidáyy 
me despedí, saliendo jiara Jladrid en el fren de las ohee. ■ 

Encontré muy grave al enfermo que mo halda avisado y  pasé 
uiw parto del día con él. Después visité á  mis domas iia<ilentes. 
y  cuando por la noche regresé A mi casa me ciUMJntré' conaui 
telegrama de doña Matilde diciéndome que su suogro había lle­
gado y  que Cavia le recibió cariñosamente. Por lo demás no 
había novedad. Contesté A la mañana siguiente inanifostando 
que me sería inqwsiblo salir do Madrid aquel día^ jioro que, si 
era necesario, procuraría ir A Sun Sebastián la noche dosjnu’s.

Al otro día aciibalia de tomar,oí desayuno cuando el criado 
me anunció una visita. liOí la tarjeta quo mo presentaba, y-eon 
asombra indescrijitiblo vi en olla el nombre do-Fermín Cavia.
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• —¿A (lóntìe ha pasado usted á ese caballero? pregunté ilJuan.
—Al gabinete de consulta, señor.
—¿Qué señas tiene?
—Es alto, delgado y  re])rosenta unos ciiarenta años de edad. 

Eara jjreguntarme si estaba el señor en cusa so puso los lentes.
—¿Qué habrá sucedido? iba yo pensando lleno do o.’itrnñoza 

al dirigirme al gabinete.
—Auto todo, doctor, comenzó diciendo Cavia, he de rogar á 

usted que me dispense la manera tan brusca con que le traté 
anteayer. Ci’eo que me iierdonará usted teniendo en ouentá..'.

—Jlil veces, amigo Cavia, le interrumpí con la mayor since­
ridad. No puedo usted imaginarse cuánto me alegro de que haya 
recobrado la memoria. Lo felicito do todo corazón.

—Pues no hay do qué, doctor, contestó con infinita tristeza.' 
No he recobrado la memoria ni mucho menos. En este mo­
mento soy un hombro que vive por la fe.

—¿Cómo, qué quiero usted decir con eso?
—Lo que usted ha oído, doctor: vivo por la fo. Jli padre, á 

«juien he considerado siempre como uno do los mejores hom­
bros, rae ha hecho una revelación extraordinaria. Lo que él 
dice concuerda con lo que usted y ... (aquí vaciló) y  la señora 
que con usted vino inn dijeron la otra nocho. Creo á mi padre 
lanino sé que es incapaz de decir lo que no siente, y  por lo 
tanto le creo á usted también. Por mi. parte, si algnion me pi­
diera que explicase lo que s»’í do mi vida, diría que en este mo­
mento tengo veintitrés años y  qno hace poco he terminado la 
carrera. Pienso establecerme en ^ladrid, pero autos me pro­
pongo jiasar una temporada en íían SebastiiLi con Eulogio Koyo; 
Eespecto de mi juventud, más bien do mi adolescencia, casi 
¡adría decir día por día todo lo que hice desdo que fui niño, 
ilis primeros meses de colegio, y  sobro todo ol tionija que pasé 
en la Universidad, los recuerdo perfoctamontc. Esa croo yo que 
es mi historia. Sin embargo, mi padre me dice <iuo tongo otra 
posterior. Dice que soy casado y  que tongo tros hijos; estoy es­
tablecido en Madrid, y  hace seis años tino vivo en la calle de 
Fernando Y. .\ñado (pío acabo do restablecerme do una grave 
enfermedad do tifoideas, durante la cual me asistió usted en 
consulta can otro médico. De todo esto no recuerdo nada abso-
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lutimentc; pero mi padre ino lo asegura, y  poniiio os mi padre 
lo creo. La pobre joven que vino con usted, y  li quien trató tan 
duramente, o sen  verdad mi esposa, aunque no recuerdo lui- 
berla visto nunca. ’̂Cuándo y  cómo me enamoré do olla? íCnán- 
do rao casé? ¿Cómo so llama? No te n ^  la menor idea. En una 
palabra, que segi'in afirma mi j)adre, de quien yo no puedo ni 
dobo dudar, so han borrado de mi imaginación diez años de 
mi vida. ¿Es acaso que estoy loco?

—Loco precisamente no está usted, repliqué, pero no liay 
duda do <1110 se ha trastornado un poco su cerebro.

— ¡Cielos! exclamó Cavia levantándose do la silla y  comen­
zando á dar vueltas por la habitación con terrible intranquili­
dad; ¡entonces es cierto quo ho perdido mi juventud! El poco 
sentido que nio queda iKireco anularse al oir sus palabras, doc­
tor. ¡Toda mi juventud ha pasado sin que yo me haya dado 
cuenta do ello! Tongo una esposa á  quien no amo y  unos hijo» 
á <iuiencs no conozco. Do mi profesii'm no recuerdo nada, ni 
tampoco do los asuntos quo me fueron <oonlia<los. ¡Vaya una si­
tuación la mía! Soy mirido, soy ¡i.v.lro y  hombre do carrera y 
he olvidado por completo mi profesión... ¡E-ito os horrible! 
¿Qué va á sor do mí y  do mi pobre familia? Doctor, ¡imr Dios! 
añadió con profunda tristeza, ¿no puede usted hacer algo para 
devolverme losdioz años perdidos? Estoy dispuesto á todo, á 
todo, con tal do curarme.

—Necesito jicnsarlo bien, dije, antes de dar una contestación 
definitiva. Creo «pío no necesito añadir qno ino interesa iLsted 
muchísimo, y  quo inc alegro infinito de que haya venido á con- 
snltamic. porque si se linhicra usted negado á ercor á su pndro, 
nada hubiéramos podido liaecr.

—Vivo j)or la fo ñiiicamcnte; poro ¿qué opina usted de mí?
—Desdo luego os un caso extraordinario. No hallo mejor 

manera do explicarlo que comparando el cerebro .ó un cilindro 
do fonógrafo. I^as células do ios nervios, quo pueden contárso 
por miles do millares, representan ol cilindro. Cuando so llevan 
ciertas sensaciones ñ o.sas células, quedan grabadas lo mismo 
quo las ¡mj)i'CSioncs del fonógrafo. A voces vuelven á rojiotirso 
después do muolio tiempo. Usted ha perdido el cilindro de eslos 
últiinos diez años, y  lo quo hay quo hacjor os procurar quo lo
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recobro, l’ero antes do continnar, permítame (pie le dirija al- 
Kiuui iircfí'ínta. Dice (lue so siento i-omo un joven do veintitrta 
años, lo cual parece indicar ijuo disfruta do buena safrid.

—Estoy i-oinj)letnmeute sano y  fuerte, contestó Cavia. Claro 
estíi (pie la imaginación la tengo trastornada, poro no siento 
iiinglín dolor, aparte...

Calló lirusoamonte.
—Esc «aparte» con seguridad cpie signififai algo. Tonga us,- 

ted la bondad de decirme todo lo que sienta: hasta el detalle 
mós jiequoño es de importancia i)ara mí.

- -Xoto en el antebrazo y en la mano derecha una especie do 
adormecimiento, jmro es tan poca cosa ipio no mereeo la pena 
de mencionarlo. Me siento bien; enórgioo, fuerte. íigil... en fin, 
lo mismo c|ue un joven de veintitrés años.

Siis]iirú y volvió á sentarse, mirándome cara á cara.
.¡Cuál ci-ee usted que es la causa de mi situación?

- - liU causa, í'ontesté, jmedi“ ser ó que tiene usted cubierta 
alguna arteria ó la rotura de un ]ie<|ueño vaso del corebix). (ira- 
t'.ias á los descubrimientos de hombres eminentes, que se han 
dixliisido al estudio de la localización de las i'uneioues cerebra- 
le.s. presumo ya en <pió parte del cerebro radien el mal.

;Cómo ('s posible eso? dijo t.'avia mirándome con asombro.
l'stod mismo me lo ha indicado, continué sonriendo. .A.cahu 

de decirme que siente una toiqieza en el antebrazo y  la mano 
iiere<di«. y sabemos que algunos de los más importantes centros 
i'erebniles se hallan unidos á los nervios de dicho brazo. Puedo 
calcular, aunqucí es jiosible que me oipiivoipie, el punto exacto 
donde tiene usted el mal. Claro esta que será indis]iensahhi 
hacer algo jiara devolverle la memoria.

-Y sea lo que sea. usted se encargará de hacerlo, ¿no es así? 
-(,iiiisicra consiillar antes con Olivos, es[)oeialistn muy re­

nombrado para las enfermedades del owebro.
-Eso no puedo ])ennitirlo, dijo Cavia levantándose. Tal vez 

ese señor declararía (pie no se pticde hacer nada. <iue mi mal 
no tiene remedio, y entonces usted sentirla eserúimlos en ex- 
|)oner, hasta cierto punto, mi vi(.ia. No, no jiermito que <»n- 
snlto con nadie, quiero (jue lo haga usted solo. Ha adivinado ya 
la causa de mi mal y segniainento ]X H Írá curarme sin ayinla do
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iiaclie. ¿Croe usted, doctor, que en esta situación aprecio la vida? 
.2?ada absolutamento. lie  pongo en sus manos y le ruego haga 
jwr mí lo que pueda. Dice usted que tengo cubierta una artería 
y  un vaso roto; ¿puede usted hacer algo pava quitar el estorbo?

—Puedo hacer una oiteración que lo oxplicai-6 luego, con­
testé. Comprendo que tiene u-sted valor, y  no vacilo en decirlo 
que es muy grave y  que también es jiosiljlo que me equivoque 
pn cuanto al punto exacto donde csbi el mal.

■ —Peix) también es posible quo tonga razón y  mo arriesgaré. 
Quiero que me opere usted, sea lo que fuese.

- -Consultaré con Olivos.
—Eso es im])osible; quiero quo mo opero usted solo, aunque 

en la operación ¡¡ierda la vida. ¿Puedo decir más?
—No ]>or cierto, contesté con firmeza y  mirándole fijamente.
La resignación y la paciencia estaban i)intadas en su rostro.
—Me iuclino á creer que saldré triunfante, añadí levanhín- 

dome. Haré lo que usted desea y  ¡»ndremos niicstra confianza 
en Dios para los resultados apetecidos, aunque la operación es 
grave. Queda probado quo su constitución es fuerte: de modo 
que es ]>robable <iue, con muellísimo cuidado, no peligre su vida. 
En esto caso, y  suponiendo que mo equivoque, quedará us­
ted lo mismo ijue está ahora; de lo contrario, recobrará iiste«l 
los diez años perdidos. Con la 0[>cración (pie jiroyocto ¡)Oilré 
ipiitar el estorbo que impido la debida circulación do la sangre: 
;en una palaiira, podré restituir su (jorobro al estado normal.

—Pues bien, estoy á su disposición. ¿Cuándo jiodrá operarme?
—Ante.s n(jcesito hablar <Jon sn padre y  su esposa,
—Telegrafiaré á mi padre y  pueden cstiu- aquí mañana á pri­

mera ahora.
—Bien. Cuando lleguen, dígales usted lo 'pío mo projiongo 

hacer. Y á propósito, la operación se verificará cu mi clínica 
particular; ya sabe que esas cosas no pueden hacerse en casa.

—Como usted ([uiora, contestó Cavia resuoltamonte.
Poco después nos despedimos.
Por la tardo estuve en la clínica ]>ara dar las órdcn(?s á liii 

(le ijue todo estuviera dispuesto, y  ya no liabía que ospf'rar más 
ipie In llegada de los viajeros, los cuales, á la mañana siguieiito, 
se presentaron en mi casa.
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. Doña JlatiWc estalja pálida y  doseiicajada; parecía nn ca­
dáver.

— ¡Ay, doctor! dijo cogiendo entre las suyas ima de mis ma­
nos,-so lo agradezco si usted con toda mi alma. Fermín me lia 
explicado lo <iuo piensa hacer, y  estoy conforme.

Su suegro me estrechó afectuosamente la mano, diciendo:
• í—He oído, hahlar de usted muchas veces, doctor. Tongo acpií 

en Madrid amigos que le aprecian. Pongo la vida de mi hijo 
en manos de usted con toda confianza, y  cieo (|UO le eni-ará.

—Me place ijno consientan ustedes, dije, pues do otro modo 
no hubiera 0]icrado al Sr. Cavia. Sin embargo, mi deber me 
manda declarar que la operación os muy grave.

—l^uiero usted decir, murmuró doña ILatilde con voz tem­
blorosa, ;,qiie pudiera morir Fermín?

—Pudiera suceder, contesté.
— No creo que sucederá, doctor, añadió algo más animada. 

>Ii corazón me dice que salvará usted á mi esiioso y  me lo de  ̂
volverá tal y  como era antes.

—No hay más que hablar, dije; juiosto que ustedes consien­
ten. le ojieraiv esta tarde. ¿Dónde está ahora su esiioso?

—Está en el hotel, no eensintió en ir á casa.
, —Pues yo le veré, y  la operación, como lie dicho, se verifi- 

eaiá esta tarde en mi clínica iiarticulnr.
A  las cuatro fui á la clínica, donde ya me estaba esperando 

Cavia, el cual me recibió con una sonrisa animada.
— Vaya, ya está usted aqiif, dijo, y  aquí estoy también yo, 

confiando en Dios y  en usted. Cuanto antes empiece tanto 
mejor.

Su valor me daba maj’orcs alientos.
—Con la ayuda del Todopoderoso, repliqué, croo que podré 

«mirarlo.
Hora y media más tarda salí de la sala do operaciones ¡lara ir 

á la do espora, donde me aguardaban la esposa y el ¡mdre, an­
siosos de saber el resultado do mi trabajo.

—La o]>eración lia terminado, dijo, y  el paciento duerme con 
tninqiiilhlad. Cuando despierto habrá llegado el momento de 
saber si he conseguido algo ó no. ¿Tendrá usted valor, doña Ma­
tilde, jiara entrar en el cuarto conmigo? Quiero que, al abrir
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los ojos, sea ustori la primem persona A quien vea. Si la roco-
noce, liabré ti'iimfado.

Vi con sorpresa que retrocedía, y  me dijo:
—¡Iiu¡iosible, doctor, imposible! La iiupresidii, en el peor de 

los casos, seria terrible: no podrm soportarla.
—Entonces, ;.(pró liemos de liacer? Do eualquieiu do los dos 

modos, Cavia conoceni á su padre. Es necesario que vea preci- 
.«amonte á usted.

—;.Xo sería lo mismo que fuese Merceditas? Su padre la ido­
latra. Estoy sepiira de que. si reconoce A la niña, el (^xito lia- 
hrá sido corai>leto.

- Pues vayan ustedes A buscarla, conte.sté. A fin do que esté 
ac|ui en el momento jtreciso.

Salieron en busca de la niña, y  yo volví A la cabecera del en- 
fci-tiKi. el cual rlurmió rx>n sueño tranquilo durante cuatro horas.

Serían las diez de la noche cuando comprendí que había lle- 
jraílo el tuomento de hacer la prueba. Entré en el despacho, 
donde ¡lacía tiempo «pie esperulia doña Jlatilde con una preciosa 
criatura de c-inco años, y  cofriéndola en mis brazos la dije cari- 
ñ'isiimente;

—Ven. ven, que voy á llevarte A donde está tu pajiA.
Cuando abrí la puerta de la alcoba, Cavia estaba despierto. 

Ilejé en el suelo á la niña, la cual, fijando en mí sus liermosísi- 
mns ojos nepros. me pregunté con cierta sorpi-e,sa:

—;,Estii enfermo pajiáV
—Ve y habíale. A ver lo 'pie te dice.
La niña corrié hacia la cama y prepunté con una voz dulcí­

sima:
— ¿histás enfermo, papá?
—;IIola. Merceditas. hija mía! exclamé el padre.
Tendié la mano, y la niña, tomándola entre las suyas, la cii- 

brii'i de besos.
—Di A tu mamá que venpa. prtsciosa. .añadió Cavia.
lEiitoucort comiu'endi que mi paciente había recobrado los 

'Hez años (lerdidos!
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O '
V

C>

ASIOS li (lni'\ma vuelta |>or Suiza, dijo lady Vaiidrift. 
C) V si conocieran ustedes á Amalia no se extrañn- 

riaii de <{ue efectivamente fuéramos á dar «na 
vuelta ]«r Suiza. La íiniea jiersona ^ue manda en sir Charles 
es su mujer, en la cual no manda nadie alisolutamente.

Al ¡irincipin troi>ezamoa con algunas diruniltades. j>oniUO la 
catacidn se liallaha ya bastante avanzada y  no halúamos jH>dido 
halataeione.s con anticipación: ]>ero jKir fin todo so venció con 
la iniigic-a llave de oro 'pie ubre todas las puertas, y  quedamos 
bien alojados en el hotel más ti’anodo de Lucerna y de toda 
Europa, en el Sclnvoitzerhof.
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l'uñnos loB tíos matrimonios: sir Charles y Amalia, Isabel y 
yo. Tomamos magníficas liabitaciones en el piso principal, con 
jtreciosiys vist:^s ¡ij lago ele Lucerna, y  como no nos daba la 
chifladura trcjHir^ montes de grandes alturas y  empinados 
flancos i-ubiortos eternamente de nieve, puedo asegurar ejue nos 
encontrábamos muy bien allí. Pasábamos la mayor parte del 
tiempo navegando por el lago en aquellos deliciosos vaporcillos. 
y  si por Cíisualidad determinamos algún dfii ascender hasta el 
pico de algún monte, elegíamos siemi>re el Righi 6 el Pilatus, 
adonde un funicular se encargaba de subirnos sin y io  tuviéra­
mos molestia ninguna.

En qI hotel, como sucede siempre, todo el mundo se mostraba 
deseoso de ser muy amable con nosotros. ¡Si se quiere saber 
euánfct amabilidad y  cuánto cariño encierra el corazón humano 
no hay más que presentarse como célebre millonario, y pronto 
aprenderéis cosas que no sabíais antes.

A dondequiera que vaya Carlos so ve inmediatamente ra lea­
do de personas cariñosas y  desinteresadas, deseosas todas de 
conocer á tan distinguido i)orsonaje, y  la mayor parte conoce­
doras de multitud de negocios excelentes y  de objetos dignos de 
la caridad cristiana.

A mí, como cuñado y secretario jiarticular suyo, me toca 
siempre rechazar sumamente agradecido los negocios excelen­
tes y  calmar los entusiasmos do los que se acuerdan do los 
objetos merecedores do la caridad cristiana. Como limosnero 
del archimillonario recurren á veces á mí, y  en mi j)resencia 
cuentan historietas de «aquellos pobres maestros de escuela en 
el Sur» 6 de las «pobres viudas do marinos en el Norte»; ya de 
los desgraciados poetas que se mueren de hambre por no tioder 
vender sus inspirados trabajos, ó bien de los pintores Jóvenes 
que sólo nooositan la protección de una persona conocida j>ara 
que sus cuadros sean recibidos con entusiasmo en la Academia:. 
To 'en tales casos sonrío, y  dándome aires de sabio voy ix)eo á 
])oeo desengañando á unos y á otros; poro nunca so me ocurro 
habifir de estas cosas á  sir Charles, á no ser (pie, lo quo rara 
ve/, sucede, crea á los que piden dignos verdaderamente de 
atención.

Desdo la fecha de nuestra aventura en Niza con el adivino
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Carlos vivió a^n.inris provenido quo antes contra todo género de 
])i'obnbles timadores.

Quiso la casualidad que frente á nosotros, en la table d’hôte 
dol Sclnveitzerhof (es un caj)riclio do Amalia eso do comer en la 
mesa redonda; dice que no lo gusta comer en familia cuando 
estamos fuera de casa), <[U0 frente á nosotros se sentara un in­
dividuo de cara extravagante, pelo abundante y  negi-o y  ojos 
del mismo color, muy lliiinativos ])or las enorme.s cejas. A]>e- 
nas me había yo fijado en aquel tipo; pero un joven pastor in­
glés, que so sentaba íi mi lado, me llamé la atonción un día, 
diciendo <íue ol jielo do aíjuellas cejas parecía do cabra. Era 
muy simj)átieo ol joven pastor con su cara do niño, inoeonto y 
fresca. Hacía cosa do un mes que se había casado con una mq- 
chnchita escocesa, que lo acompañaba y  que por cierto era en­
cantadora. Hablaba el inglés con uir aconto delicioso y  daba 
gusto oir una voz tan dulce.

J(o fijé en las cejas de pelo do cabra y de reponte me asaltó 
una idea.

—Tieno usted razón, dijo; no parecen naturalc.s. ¿Si serán 
postizas y tondrán jwr objeto desfigurar á la persona que las 
lleva?

-  Poro ¿croes?... empozó sir Charles, y  so calló on el acto.
—SI, sí, contestéi apresuradamente. ¡Yaya si lo croo! El 

adivino...
Poro do pronto me fijó en «pie había cometido una torpeza y 

bajó la vista avergojizado. Vandrift me había encargado muclias 
veces que tuviera cuidado de no decir nada del adivino dolante 
do Amalia, pues temía que si ella ll(^aba á  ontonirso do lo 
ocurrido no podría él olvidarlo jamás.

—¿Qué adivino? preguntó el pastor con encantadora ino­
cencia.

—Uno quo estuvo on Niza ol año pasado iil mismo tiempo 
que nosotros y  dió mucho quo hablar oz>n sus extravagancias.

Y cambié do conversación.
—¿Y tenía las <'0¡as como las do ose señor? proguntó otra vez 

en voz baja y  sin darse jior entendido do mi proi)Ó8Íto.
Mo molestó do veras. Si por casualidad era aquel tipo ol adi­

vino do Niza, el ]«istor lo haría ver quo hablábamos do él, lo
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(]up le liaría siipoiiei' ijiie lo habíamos conocido y volvería á es- 
cajiársenos de las manos, precisamente eiiaiido se prescntabn 
cK'iisión do ocharle la {'arra.

—No, no, no tenía las cejas asi. (;ontestó mal humorado. Jlo 
había jiarecido, jioro no, no es éste. Me oiiuivoinií*. sin duda.

Y le (U un goljiodto con el codo. Pero el jiastor era tan iui)- 
<ente <]ue todavía no se daba á jiartido.

— ¡Ah, ya. ya! sí, rcjdicó moviendo la caheza con aire de 
sabio.

EntoiKK's se volvi6 í* hizo ft su mujer una mueca tan i>ercoj>- 
tihle que el ile las (‘ejus no jiudo monos de lijarse. Afortunada- 
monte una discusión jiolítica entablada on el otm extremo de 
Ja mesa llegó tí nuestros oídos en aquel momento y llamó la 
atención gonernl. ¡R1 mágico nombre de (Hadstoue nos salvó! 
Sir Charles armó una especie de jarana, de lo cual me alegn'* 
muchísimo, porque comprendí que Amalia estaba ya muei-te- 
cita de curiosidad.

Despuós de comer, sin omliargo, so acercó el de las cejas lar­
gas y  omj)ezó á darme couversncdón. Sí ora, efectivamente, oí 
coronel de (foma. se conocía <pio no nos guardaba niiigfin ren­
cor por las cinco mil libras que nt)s había timado; muy al con­
trario. dalia evidentes pruebas do luillars<‘ dispuesto á timarnos 
otras cinco mil en cuanto se jireseiitara ocasión. Se dió á conocí'r 
como el doctor llóctor Mac-l’liorson, concesionario ex<ilusivo do 
las extensas posesiones mineras del íiobierno bnisilefio en las 
Amazonas superiores, 6 inmediatamente se engolfó en el ne­
gocio de los yaeiiuiontos de minerales de su jirojiiedad en el 
Brasil: la plata, el platino, los rubíes que existían y los brillan­
tes ijue jioflmn existir.

Le escuchó «m la sonrisa en los labios, pues liarlo sabia yo 
á dónde iba á parar <'on todo aquello. Sólo necesitaba un pe­
queño capital para [loner en explotación aquellas inmmjianibles 
concesiones.

Era muy triste (]ue el platino, [lor valor do miles de libias 
esteidinas. y  las inmensas carretadas do rubíes, l'iuTaii tin­
gadas jHir la tierra, ó arrastradas por el rio, sólo ]ior falta de 
un jiuñiido de libras con que explotarlos. Si él conociera á al­
guien que tuviera dinero sobranto para colocar, lo ofrecería el
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modo de sacar fácilmente ul capital im cuatro por ciento con las 
mejores garantías.

—No crea usted r|ue lo haría con cuahjuicra, dijo ol doctor 
Háctor Mac-Plicrson irguiéndose; iioro si me encontrase con 
una j)crsona que me fuera simpática, le indicaría la manera de 
hacer el agosto con increílde rapidez.

j

s í ; a cicuco  e l  d e  l a s  c s j a .s l a u o a s

—Muy dcsintcrc.sjido sc inuosti-a usted, osclainú sccamouto, 
mientras clavaba la vista en las cejas largas.

Cuando sosteníamos csUi conversación, sir Charles y  el pas 
tor jugaban al billar, y  al ver esto i’dtimo que yo miraba las co­
jas, las miró también cl. Imcgo, volviéndose hacia mi, mur­
muró con los labios:
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—Postizas, muy jmstizas.
Xo puedo menos de manifestar que jamás t í  [¡ersona alguna 

que liaíilasc más jwrfectamonto con sólo el movimiento do los 
labios. Comprendí hasta la última sílaba, á pesar do que ningún 
Sonido salió de su boca.

Uiiranto el resto de aquella noche el doctor Hóctor Mac-Phev- 
son se pegó á mí como una lapa y  estuvo posadísimo; me hartó 
de oir hablar de Amazonas superiores y  de rubíes, ¡data y  pla­
tino. Tanto y  tanto ho tenido que hacer con rubíes (en el ]iai)pl, 
se entiende) que hasta la vista do un rubí me molesta. Cuando 
Carlos, en un arranque de extraordinario dpsprendimicnttr, re­
galó á su hermana Isabel (con quien tuve el honor do casarme) 
un collar de rubíes (piedras inferiores, jior supuesto), la acon­
sejé que lo cambiara por uno de zafiros y amatistas, con el pre­
texto de que estas piedras cuadraban mejor á su cutis (y por 
ciei’to que algo me valió eso de haber jionsado en el cutis de 
Isabel).

Cuando me acosté aquella noche me sentía capaz de hundir 
las Amazonas en el fondo del mar, y  de asesinar, envenenar, 
pegar un tiro 6 perjudicar do algún modo al hombro do las con­
cesiones mineras y de las cejas largas.

Durante los tres días siguientes el doctor volvió á  darme la 
misma Lata ú todas horas, hasta que me aburrió sol)cranamente 
con su platino y  sus rubíes. No quería un capitalista que ex- 
plotai-a por su cuenta el negocio; jifefería encargarse él mismo 
do hacerlo, dando al capitalista acciones ]>rivilegiadas de la 
comiiañía que se formase, con derecho do retención 6 hipoteca 
sobro las pertenencias minoras. Primero le escuché sonriendo, 
después bostezando, luego contestindolo de malos modos, y por 
fin, aburrido por completo, dejé de escuchar. Pero todo fué in­
útil. pues él siguió tan latoso, siempre con lo mismo. Un día que 
l)aseábamos por el lago en el vaporeillo me quedé doionido mien­
tras el doctor hablaba. Desperté ú los diez miniitos y  volví á 
oir las mismas palabras, pronunciadas en el mismo monótono 
estribillo.

—Y el producto líquido del platino sería...
No recuerdo cuántas libras,.ni cuántas onzas, ni cuántos gra­

mos. Aí{Uollos detalles de ensayos no me .interesaban yá; me
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sucoilla como al hombro (jue no cree en faptiismas porque íha- 
bía visto ileinasiailos».

Pero el jiastor infrlós y  su es]>osa eran m\iy diferentes. El se 
habla ocliusiclo en Oxford, y ella, hasta entonces, no Irabía sa­
lido de entre los montes de Escocia. Erá tan nionina, tan deli- 
oadita, que yo la puse el moto de hre.xo blariro. Se apellidaban 
Braliaziin.
, Ixis millonarios son siempre tan perseguidas i>or toda oíase 

de timadores (pie es una delicia cnoonti'arse con una pareja tan: 
ijatuvalota, tan inocente y  tan cándida como aquélla. Eran tan 
francos y soportaban <on tanta amabilidad niiestras brohias que; 
todos llepamos á quererlos. Cuando yo la llamaba bre,xo blanco 
la iHobrecilla se sonrojaba de vergüenza, mientras me contesta-: 
ba con aire tímido:

—¡Üli. Mr. Wentvvorth!
. Sin cmliargo, nos hicimos muy buenos amigos. '

L'n día, el joven pastor se ofreció á llevarnos de paseo por el 
lago en una lancha, asegurando que él remaría y  que daríamos 
una vuelta deliciosa. Entonces la cs<;ocesita nos dijo que también 
ella sabía remar y  <piizás mejor que su esjoso. Pero no pudimos 
aceptar la invitación 6 el ofrecimiento, porque los paseos en 
lancha inlliiyen desagradablemente en los órganos digestivos do 
mi señora cuñada.

'Qué joven tan simpático es ese Hiabazón! observó sir Char­
les un día que paseábamos por el muelle; jamás he tropezado 
con una peisiona tan desinteresada. No molesta charlando de 
intereses ni le importa mejorar de {»sición. Dice que e.«tá muy 
satisfecho en su aldea, iiue tiene suficiente para vivir y  que no 
uecesita más, y  aña<le (pie su mujer tioné algfin dinero, aunque 
no mucho. Esta mañana le interrogué dolilieradamente acerca 
de los ])obres do su jiarrocpiia. á ver lo que decía. Ya sabes 
que estos jiastores andan siompro queriendo sahlearle á uno para 
los ]>obros; pues bien, ¿quieres creer que me dijo que en su pa- 
rrfxpiiii no hay pobres? Declaró que todos son i)roj)icturios de 
posición desahogada ó labradores fuertes y traliajadores, y  que 
todo su temor es que so preserito alguicn y  trate de reducirlos 
á la indigencia. Si un filántropo, añadió, me diera en este mo­
mento cincuenta libras esterlinas paya emplearlos en Empin-
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ghnm, créame usted, sir Charles, que no saliria ciué haeor con 
ellas. Oreo que las gastaría en vestidos nuevos para Jesusa, (jue 
tiene binta necesidad do vestidos nuevos como <iualq«iera en toda 
la aldea; es decir, como ninguna, porque ninguna tiene. ¡Vaya 
un pastor, querido Sey! ¡Si tuviéramos uno como él en Soldon!

—Por lo menos no anda sableándote, contesté.
Aquella noche, estando en la mesa, ocurrió lo siguiente:
El de las cejas postizas comenzó ú hablarme, como siempre, 

do sus dichosas concesiones en las Amazonas superiores. Con la 
mayor cortesía que me ora posible piocnraba yo hacerle <'Jillac, 
cuando do reponto me fijé en Amalia, cuya mirada me hizo mu­
chísima gracia. Estaba entretenida haciendo señas á Carlos pai-.i 
que se fijara en los gemelos del pastor. Los mii-é, y  vi en segui­
da que eran singularmente atractivos para una ijoreona tan sen­
cilla. Consistían en una harrita do oro unirla por una eadonita 
del mismo metal á unos magníficos brillantes de primera agua. 
Téngase en eneiita que he dicho magnílicos ¡mrquo estoy bien 
acostumbrado á ver brillantr's. ¡Y gordos que oran los del pas­
tor, do forma, brillantez y  tallado muy particular! Instantánoa- 
montc i'omprendí lo que signilioaban las señas do Amalia. Ella 
tenia un collar de brillantes que decíase proceciía do la India, 
j)oro al que le faltaban dos para que redoara ¡» r comjrleto su 
hermosa garganta.

Hacía tiempo c¡ue deseaba ardicutomente adquirir dos pie­
dras como las suyas para completar el collar, poro no habí.a 
podido extnseguirlo por la forma particular y  el antiguo tallado 
que tenían, é no haber quitado casi la mitad á una picdi-a do 
¡irimcra agua mucho más grande.

La oscocesita so fijó al mismo tiempo en las maniobras do 
Amalia y  lanzó iina carcajada .alogro.

—Ya lias cng.u'iado, dijo, i’i otra jiersona, Diek. Lady Van^ 
drift esta mirando tus gemelos.

—Son magnificas piedras, obsorvó Amalia. {Muy mui dicho 
si pensaba comprarlos.)

Pero el simpático pastor era demasiado inocente y  cándido 
para aprovechar en su faciioficio la observación do Amalia.

—Sí, son buenas piedras, exclamó, doblemente si so tiouo en 
cuenta que no son brillantes; son do pasta oriontal muy anti-
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y liis comiiró mi bisabuelo ú im ciiiiiyo. dcsiuiós dol sitio 
ele yoriugaimtún, |ior muy jioco dinoi-o. Parece que el cii)ayoliis 
robó cb‘l ¡lalado del sultón Tijiiioo. Creyó, asi como ustedes, '|iu* 
eran buenos brillantes: jtero después, exainiiuidos por los joye­
ros. se lia visto ijue no son brillantes, sino una imitación per­
fecta. .A. lo sumo valdrán unos .ón chelines.

Mientras ol jiastoi' decía esto, Amalia y Curios cruzaron sus 
miradas roiwtidas veces, diciéndose muchas cosas. También el 
collar de mi dijíua c•uñada habia jKirteneiúdo á la cxilección do 
Tipjioo. y  esto fuó bastante para que Carlos y  su esposa pensa­
ran de común umierdo cpie las pietlias de los neníelos del pastor 
eran idcntii'as ú las dcl tallar do .\malia, y  que habían sido 
arrancadas de éste ciuindo fue tomado ol palacio indio.

-^Tendría usted inconveniente cu cjuitarsij los gemelos lui 
nimnonto':’ iirogunh'c Carlos ron diilzm a y en el tono de voz del 
que ¡liensa hacer iiii negocio.

—Ninguno absolutamente, rontostó el pastorcilo. Kstoy muy 
aeostumbrado á  ipiluíruielos, ]>orcpio,suelen llamar la atención 
en todas ¡lartes. So han conservado en la familia desde el tiem­
po de mi bisabuelo, y han ido pasando de generación en gcnc- 
raoión eomo una cs¡M>oie de heremua, aunque sin valor, ¿wr 
supuesto. Cuah|u¡eni cpie se lija cui ellos, al saber cpic no son 
brillantes, desea examinarlos dc‘ ceiva. .Aun las jxirsonas más 
inteligentes y prácticas se han eu.giiriado con ellos. Xo obstante, 
digo y  repito que son artiíiciab's.

tjuitóse los gemelos y los entregó á sir Charles, tin toda 
Europa iio hay cpiien aventaje á  mi heruiauo ¡»lític-o cm c>l 
conocimiento de piedras preciosas.

Ce ohservé atentamente. Primerú los examinóá simple? vista 
.y desjmés con míos lentes ijuc lleva siempro á proveiicic'm en el 
bolsillo.

La imitación es pc'rfeida, verdaderanu'utc admirable, luiir- 
niiu'ó, entregándoselos á Amalia; no es extraño cjiio engañen á 
cualcjuieru.

Por el tono en cpie dijo esto comprendí ejue so había conven- 
i'ido do cpie eran joyas verdaderas y  de muchísimo valor. ¡Co- 
nozro tan bien oúiuo hace Carlos los negocios! La niinula que 
dirigió á Amalia ¡rodia traducirse así:

11 12

Biblioteca Nacional de España



17S I..V r.VTUIA HE CKKVANTfes

—F'stas son iii'oeisnmonto las dos pioilnis qiii' haoo tanto 
t¡omi>o ostás flosoaiulo.

I>a oscocosita so odió á roir alogromoiito. diciendo:
— Va se lian dosongañado. Diek. Rion segura ostal<a yodo 

qiio sir Charles era j«?rito en [liedras ju'ociosas.
Amalia les díi'i vueltas y más vueltas, ('orno la conozco Ideii, 

cu la mullera de mirarlas eomiireiidi c|ue halda resuelto hacer­
las suyas, y  cuando Amalia resuelvo ad'iuirir una cosa es inútil 
0]>ouerse á que lo ooiisipi.

luis piedras eran, en cfecdo, magiilficos hrillaiites: el pastor- 
cito tenía razón en todo cuanto dijo. ílaldaii pertenecido á la 
misma colección que el collar de Amalia, el cual filó fal-ricailo, 
según piii-ece. para una favorita del gran Tijtpoo. á la que so 
atribuía un gran paroeido físieo con mi cuñada. Hara vez 
ven piedras tan jicrfeetas. >• no era extraño que en más de una 
ocasión liiiliiesen dosiicrtado la admiración y la codicia de inte­
ligentes y  timadores.

Más tardo me contó Amalia que. según alirmal-a la leyenda, 
lili djiayo rolló el c-ollar cuando el saqueo <lol gran jialacio. y 
después tuvo que luchar con otro que |iretcmlía arreliatái-selo. 
Se ci-ee que en la luidla se desprendieron dos ¡deilnis. las cua­
les fueron recogidas y  vendidas jwr una tercera jiorsoiia <|U0 
desconocía su valor. Hacía años que las andaba laiscaudo .Ama­
lia para eoraidctiir el collar.

—La imitación es i>erreotísima. dijo sir Charles, devolvién­
dolas al pastor, y  se necesita ser muy jiorito para no coiifundir- 
his con las legítimas. Lady Vandrift tiene un eolliir de brillan­
tes muy parecdilos á ésos, ^lero verdaderos, jior su|aiesto. Como 
los de usted se ]>arecoii tanto, y jirocisamente lo faltan dos para 
completar el collar, no tendría inconveniente en darlo jior ollas 
diez libras esterlinas, si es que usted los quiere vender.

— ¡Ay. Diek! dáselos, exclamóla escoecsita poniendo una 
cara de jiasciia. Anda y cómprame con el dinero un imiierdUdc 
l>onito. Cnosgemelos baratos sirvan lo mismo ]>iira ti. Mil reales 
por dos jiiedrns artilieialos es mucho dinero.

Lo dijo con tanta dulzura y  con tan delicioso acento ipie iio 
sé cómo Diek tuvo valor jaira negarao á ello. Sin embargo, so 
mantuvo firme.
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-No, Josiisita miii. contentò. Ya «’■ ijue no vaioli naila. j'oio 
jiara mi tioiieii cierto valor. Ya .«abes -jiio to lo lio (lidio mii- 
ohas vpces. Mi jml.i-e madre los llevó do i,endientes, y  cnamlo 
murili los tuco onicarzai' para llovarlo.s \-<i en Iw pemdos corno 
iwuordo ,snyo. Además, son herencia de familia y no (,uisiera' 
ilesliacerme de ellos.

—Kn un punto de mi concesión, sir diarios, interriimiáó el 
<loct4ir Mnc-l’hei-son. hay motivos jiara creer ijiie se hallaiú un 
nuevo lumlierloy. Si alpiina vez ijiiisiera usted ver mis l.rillan- 
tes. cuando los teiipa. me causará un venladem i>laeer el some­
terlos á su examen.

Sir diarios no jaido conteiiei-se ya.
-Caballero, eontest.i miiiuulolc eon aire severo, si sn conce­

sión estuviera tan cuajada de lirillaiites como el valle de Sim- 
IkuI el marino, no me tomaría la molestia de volver la ealK'Za 
jtara mirarlos.

Y lanzó una terrible iniimla al de las cejas larpas. el cual 
ipiedó como anoiunlado.

l)es¡iucs supimos cpio eni un jadae 1(r-o inofensivo .|iie lialua 
jierdido el juicio y la fortuna eii esjeeulncioiies de brillantes y 
rubios, y i|ue entornes andaba le r  el imunlo ofreeiendo coiicé- 
siotics imaginarias en el Hrasil. en itiirmah ó donde mejor le 
iwirecia. Y en cuanto á las cejas, eran naturales: no tenía él 
culpa iiinpuiia de <iue así so las hubiera riado la Providetu-ia. 
Sentimos c! incidente, ¡lero [i|ué se ilwi á hacer! Tua [lei-sona dé 
la ixjsicióu de sir ('liarles es tan Imen blanco para los timado­
res, i|uc si no adoptara medios y  precauciones jiara desliacei-sc 
de ellos, se vería á todas horas abrumado eoii sus iiupcili- 
neiichis.

('uamlo aipiella mxdie suhimosá nuestras Imbitaeioiics. Ama­
lia se dejó caer en el sota, exelamimdo con aire de reina de tra- 
pedia;

-('arlos, esos son hrillantcs verdaderos, y no seré tcHz liasta 
<]ue sean inios.

 ̂ electo, son piedras huenns y Icpítimas. replie«'» Carlos,
> soi-án tuyas, Amalia, ¡Vaya si lo serán! Valen ]ior lo meno.s 
i'ps mil lil.ras esterlinas, ¡lero ¡iv siihiciulo |km'o á ¡su«.

)e mollo ipie (’arlos ai día sipiiieiite comenzó á tra ta r .-on el
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pastoi'cifn. ¡icri' esto ro  tonía ilpsw nlpinn di» vrnilor l'ts liri- 
llantcs.

Dijo míe lio ei'ji amiiii-ioso. y (|iu‘ más i[ii('ria ooiisorvar el 
reoiierdo de su madiv y  la lierencia de táiiiilia ijiie t-ien libras 
<1110 le <liei'a Carlos.

lais ojos de mi cuñado brillaliaii de satisfac<di'iii.

CA IU.O S.  XO SKUK R K I . IZ  I IA sT A  i ; i : k  KSOS I I I I I M .A N T K S  M Í A S  MIOK

-L’oro ,;.v si li> diera á usted doseienlas? }U'o>;uutó. Figúrese 
l•uúnt<> bien jiodría hacer cou esa eaiitidail. Ptvlieiii añadir uii 
liahellóu II las cfauielas do la aMea.

— ( i r a i - i a s ,  t e n e m o s  m u y  l i a s f a i i t o  s i t i o ,  r c j i l i c ó  e l  .s ¡u i ] ) á t ie o  

i m s t o r .  N o  c r e o  i |u o  l o s  A -o m le iv .

Siti emliars<i. vi i[iie miraba eon indeoisióii los brillaule.s y 
i|iie le tenildaha la vo/,.

('arlos se [irecipitó demasiado.
-Cien liliRis más <i menos, dijo, mo im]>i)r(aii iimy iwco, 

sobro tollo cuando se Irata do ilar gusto ú mi esjiosa. Todos 
tenemos oso deber, ¿no es verdad'í Si no podemos haeerlas feli­
ces no debemos i'asarnos. Vava. le ofrezco las treseientas.
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ÍAi c«cocos¡t.a c-omonzó i'i dar [jiiliiuidiis, oxflaiiuimio:
- - ¡Trodontas liljiiis! ;Ay, Dide. 'luó hormosiira! ;('iiánto n<w 

ilivartirínmof! y <-iii1nf') Ijicn jiodríamos luirar cotí tanto dinero! 
Anda, vínidele los brilliintí's á sir (.'luirles.

Su aciPuto era irrc-sistiljo. jicni ol |iastor niPiioó la c.alie/.a. 
dicii'iido:

Ks ¡mjKisilili“. ¡Dos |«'mliciitc-s do mi (|iiorirla inadrd ;.Qiió 
diría ol tío Antonio':' Si voiidioso las [liodras no me atf'vería á 
inivarlp á la cara iimu-a januís.

- v.Tiem’ su esi«>s<i cs|n-ranzas <ii> heredar al lío Antonio'^ pro 
"imtó sir Charles á la osciK'osita.

Esfa se ndid ú i-eir.
- ¡Iion-dar al fío Anioniu! e.xclamú. ¡(Jiiiá! ¡Polnvcillo; .Si no 

til-no más eajiital i|uo su jionsión. sir Charles. Es oa]iitán ivti- 
nido. ¡I’ohi-o tío .Antoniol

La ideado liei-edar al tío Antonio Ja liaría, sin duda. Inii- 
clm fíiiK'ia. pues voh'ió á echarse á roir dulcemente, ¡i îiic mujer 
tan encantadora!

- l ’ues ontoiK-es. si yo ostiivioiti en sn liifear. no me piisten- 
|Kiría poco ni mucho lo ijuo jmiliera lun-er ni pensar el tío .Anto­
nio. observó mi cuñado l•es^leltmul•nte.

-Xo. no; no puede ser. contimió el pastor. ¡Pobre tío! Xo 
•|iiioro rd'--udorlo di- niimnina manera, y estoy ses-nro ile <|iie con 
esto se ofendería.

\ olvimos al lado de Amalia, la cual ¡'rejuntó con ansii-ilad:
—-;Me los trac-s?

rodaría no. contestó Carlos, ¡»-i-o ya creo (|iie s«- va ablan­
dando. Empieza á vacilar. Por su ¡larte ino ¡larcce ipie los ven­
dería. ¡H’iti tiene mic-ilo (te b> «pie dirá -1 tío Antonio. Sin em- 
l-ariro. ojiino ( p i i -  su (-s | kis ji  le hará desechar esos temores. 
Mañana de lijo cerraremos el ti-ato.

A la mamin.i siyruieiite i-ra muy tarde (‘uando salimos de 
nuestras lialntncioni-s. (loniue Carlos y yo Imbínmns estado niny 
ocupados despachando la (-om-sjmiulonda. Cnamio por fin baja- 
iHOs al salón público ei-a cerca do la hora do almorzar. Kn 
ciiantu nos presentamos se uceiró i-l oonserje con una carlita 
j-ani .Amalia: ella la tomó y se jniso á leerla. Su semídaiitu 
se nubló.
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— Mini. Ciii-los. .‘xdHmó; ;,v.>sV Xo ipiisisto aj.rovoohHi' la wa- 
siiiu y ¡ilinra la lioinos [«‘nli'lo. ¡So lian maivhmlo <‘ou los hri- 
llanlosl

Y lo l'iiltó |]ooo ¡«uii ochai'so á llonu'.

E L  C O S S E II . IK  E S T I I E G Ó  U S A  CA IIT IT A  A AM A LIA

rofriú l'iirlos la cnrln. y aes¡mós de ontorui-so do s h  c-nuto- 
niiln mo la oiitvegd á mí. Ei'a tan Itovo oomo concluyente, y 
dei-ía así:

Mi c|iionda lady Vandril’t; ¡»'uánto siento toiiei- cine mai'- 
roliai' sin despedii'mc do ustodos! pero acabamos do re<-iliii' un 
; tologranm diciondo ipio la linica honnaua do Ricardo está muy 
»onl'ovina do oalonturas en i’aris y  no [lodomos dolcuornos. Yo 
npii'ría despedinno. ya 'pío tan amaldos lian sido ustodos >‘on 
íuosoti-iis: poro marcliamos on ol primor tron á una Imra muy 
í int>'iiipostiva. y  no os i-osa do inoli'stnrlos. (Jniora Dios (pío nos 
ivolvamos ú vor ali-'dn din. iminpie no parooo prolmlilo. puesto 
tipio ostamos ontorrados. <-<im»ipiion dioo. on una aldolinola oii

Biblioteca Nacional de España



rN ■iíiI.i.oNA'mo i>i5i, r.uio IH!}

t cl Noi'tc. Do todos modos, lo ostiirá otcrnamonto asradocida ríi 
:-atVH'tisiina amifra. ■Icmxn i¡c ¡inihir.óii.

- 1*. S. (’arii'iosos maicrdos á sir Charles y  á los simpáticos 
•'umiiios Wentworth, y  iiu beso pura usted, si se diííiia acej>- 
5 tuidor.

—¡Ni siipiiera <liee adúnde lian ¡do! oxeduraú Amalia do muy 
mal hnium'.

—Tal voz lo seiKi el eonscijo, interpuso Isabel mirando |ior 
encima <lc mi hombro.

V nos diriirimos á lii conserjería, donde sujñmos ipie las señas 
del jKistor oran las siguientes:

Revei-endo Kii-ardo l'ejdoe de Brabazún. calle de. Holme 
Bush. núin. ‘241. Emiiiugham. provincia do Northumberland.

—;,Y no ha dejado la diroeeiún para enviarle las cartas á 
l’arisV

—Tambiún. Durante los diez primeros días, ó hasta nuevo 
aviso. Hotel des Deux Mondes, .\venne de l'Opera.

Amalia re.sotvió la cuestión inmediatamente.
—.\liora es la nuestra, exclamó. Esta súbito enfermedad (pie 

llc‘ga jiistomente cuando la luna do miel e.stá terminando y 
obliga ádiez días más de estancia en un hotel de jirimera ciasi'. 
jimbablementc trastornará los cálculos del pastor. .Ahora so ab'- 
gnirá di‘ jioder vender los brillantes y nos los dejará en las tres­
cientas libras. Carlos hizo mal en ofrecer tanto de una vez. jiei-o 
ya no hay más remedio 'pie mantener lo ofrecido.

—;.Dué f[uieres ipie hapimos, pi-egiintó Carlos, escribir ó tele­
grafiar?

—¡Jesús. Ipié estúpidos son los hombres! contestó mi atlora- 
ble cuñada.Acaso este e.s un xsiinto rpio puedo arreglarse pm- 
o.irtn y mucho menos por telégrafo? N'o, no. Seymour tiene <pio 
tomar esta misma noche el expreso para París, y en el momento 
<]ue llegue debe ¡r á ver á Brabazón... ó no. mejor á su i-sposa. 
Jionjiio ella no tendrá la ivibeza tan llena de las tnntoria.s del 
tío .Antonio.

Eli las obligaciones do uii secretario particular no entra ver- 
dadeiumeiitc el ollcio de negmónuto en brillantes, jiero cuamlo 
Amalia se empeña... ¡mes se empeña y  no hay más ijué decir, 
filando ella manda algo todo el inundo lioea abajo. Por consi-
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sriiifiite. ¡iquoUa misiim noohp mo moti eii i'l .•‘kep in^-nv  dt'l 
nxpi'fso (le París, mloiule lli?K«ó á la sifjuieiite mañana sin nin- 
Kima novedad, pero con la orden terminante de llevar los bri­
llantes muertos .1 vivos (valga la frase), suecdiora lo que suee- 
diem. y  de ofrecer por ellos cualciuier cantidad quo 110 pasiira 
(le libras esterlinas.

I bullido llegue al Hotel di-s Deux Hoiides encontré al pidire 
jiastor y á su mujenóta sumamente afligidos. ■>!«’ düm-ou que 
Imbían pasado la noche en vela al lado de la enferma, y  el in­
somnio, dcsjmés del \'iaje ajiresurado. había dejado sus huellas, 
iai eseocesita. sobre todo, estalla ti'ist<> y pálida. Pasi me uver- 
sron/.aba de tener que hablarles de lirillantes en momento tan 
iiioi>ortuno. aunque súbitamente se me ocurrii'» que tal voz 110 lo 
fuera, t^iuizás tendría i-azóii .Amalia: probablemente el pa.stor 
habría ya gastado la suma que sacara de casa para el viaje de 
novios y no les vendría mal el dinero.

i'on la mayor delusuleza posible indique el asunto ipie me. 
llevaba allí, dmiemio «lue era un cajirieho de lady Vandrift. Se 
había emimfuulo en po-seer las ¡liodras. y aunque no eran de 
valor, no había más rem.'dio que darla gusto; jmro el ¡lastor se 
mantuvo Uriñe. A cada momento salía con ai|nollo de ;qné 
iliría el tío Antonio! lí con lo otro de que 110 quería ofender al 
tío Antonio. ¿TrescieutasV No. no; niiiicn. jamás. ;.rn recuerdo 
■ le su madreV ¡ijUii' disjiarate!

-lesusa rogó y suplicó, diciendo ipie le era muy simpática 
lady Vandrift y dcwiba c(>m|ilacorla; pero todo «m vano, el 
pastor no w' ablaudalia. Subí poipiito á poro basta las 4un libras 
y siguió declarando que era imposible, amiqiie le causaba vor- 
dadeni pena no poder complacer á mi c.iiimda.

- No os cuestión do dinero, añadió, es cpie no [niedo ni deiio 
dcspiTnderme de un reiaierJo de mi ([uerida madre.

Por Un com|irendí que era inútil proseguir ]>or aqmd camino 
y elegí oti-o,

Crisi. (lije. i|iic debo informar á ustedes do que las piedras 
wm leu'ítiina.s: sir i'liarles i'stá seguro de que lo son. Cmuiue 
vamos á ver. ¿le liiivc(;e á lustcd liieu que iiiia pei-sona tan res- 
(lOlablo por su ministerio, (pío 1111 pastor de la Iglesia lleve en 
los gemelos joyas de taiilisimo valorV Kii una mujer estarin muy
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bien, seria distinto; maa para un liomlu-e, ;uo lo ereo iiaUíJ poiM 
varonil?

Me miró atentiimoiite y  so e<'.Iió á reir de una niiinorii ain- 
Kiilar.

— Paree-o mentira, dijo, que no acaben ustedes do eenven- 
|•el•se. Los l)ri]lantes han sido examinados y probados ináa do 
seis veces por jieritoa intelifrentes y  de nimdia práctica, y  sd 
lijamente cjne son artilioiales: ]ior tanto, no seria justo qnn 
se los (vdiei-a <'omo piedras Inienas. No piiedo. no jmedo Ini- 
<'erln.

—I’nos ilion, uñad) yo, consideremos el asunto desde otm 
jninto (lo vista; domos |Mir su|mesto (pie las ¡liedras son artili- 
eiales: lady Vamlriit no desiste de adi|uirirlaa y  no reimi-a en 
el ilinem. Vamos. ;.no qiiiorc usted complacer á una dama 
iiiiii"a de su esposa? Poiiiramos mil libras y no luiblemos más.

Repito que no seria justo, mnrmuiVi. meneando la cabeza; 
eso seria ]h)oo monos que criminal.

— ¡Pero si nosotros earfjamosoon todas las iv.s[H)iisabnidades!
No liabía manera de hiieerlo ceder.
-íl¡  ministerio no me lo |iermito. wmtcstó. ],o siento, poro 

iKi puedo coiui>lacerle.
-Señora, dije, dirifriciulomo á la mujer del pastor, ¿quien' 

usted Inicorme el obsequio de influir? Seguramente que iisU'd 
jiodrá i-onveiicor á su esj)Oso mejor «pie yo.

La linda escocesita se aceroA'i y linbló ejirifiosamcnto eim su 
marido, acariciándole con muclio mimo. No pude oir lo (¡ue lo 
decía, pero me [lareció quo se exprosabii (íoii mucha elocuencia.

—No puede usted ligui-arse cuánto me alegraría de que las 
l'ic(l]-as pasasen á poiler de lady Vandrift. dijo la esposa del 
l>aslor. ¡Es tan buena! ¡Tan cariñosa!

V sin más. sacó los gemelos de los ¡niños de su esjioso y mo 
los entregó.

-¿I'uáuto? pn-giintc.
— ¿Dos mil? contestó interrogando.
Era muciio subir de un goli>e, pero ¡(|uó íbamos á hacer! .Asi 

si'in las mujoivs.
—l'onforme. oxolamé. don su pormi.so, aíiadi, dirigiéndome

al juistor.
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K1 ¡K(l>i'i3('illo c'stahii ivvi'rj'oi'iy.aiio ile sí niismi).
— Ilairo el sacri Rolo, ilijo. |iiiriiiie .fosusa lo i[iiiei'i‘; ¡levo eom» 

)>ast<n' íjiie sny. y á lili ile evitar ciuili|ii!er ilisirusto ulterior. 
i|uisiera i]iie me liiciese usteil una ileclaraeióii jif>r esi'rito, lia- 
eien'lii eoustiir iiuc eoiiiiira los lirillantos á [lesar ile lialier yo 
Kseiruraiio ro|)etiilas veces ipie son artificiales. i[ue no son tales 
lirillantes.

SACÓ r.OS O K M E I .0 8  OK I.OS r ü Ñ O S  D E  M '  K S r O M i

Muy satisfeclio ile la nanga ijiie liacía. metí las láeclriis en el 
l.elsilin.

—Está láeii. repiisi', saoantlo (le la cartera un iiajiel.
I 'arlos, con sii lino instinto comercial, so lialifa anlii'i|iailo á 

la liemanila, y al efecto traía yo. i“scrita por él. la l|el•laral•ioll 
api-teeiila.

- ;i,niiere usted un chei|neV ]n-egnnt('.
El pastor vaciló.
_.-v;i lee s  á usted lo mismo, dijo después de un momento. 

1 referiría billetes del llaiico de Francia.
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—Si, si. coiitosti’-. Voy i'i buscarlos.
V mo. ilejó inai'cliar llevuiulolos brilliiiitos on el bolsillo, 

tjojiüailas.boii alalinas pereonas!
Sir Charles hio había datlo un cliGi|uo eii blanco, ailvirtién- 

(lomo i|UO no pasara do dos mil ipuniontas libras. Lo presentó 
á miestro aconte y  lo cambió por billotos do Banco fiimceses. 
ipie el pastor acejító con sumo gusto.

Y bien contento mo vi al podor volver á Lucerna afpiella 
noche (on los brillantes, por los cuales, según mis cálculos, 
había ]iagado unas mil libras menos de lo <|ue realmente valían.

En la ostaci'in del ferrocarril de Lm'erna me esperaba Ama­
lia con mal disimulada iin)>acioncia.

—;.IjOs traes. Seyinonr? preguntó.
—Sí. contestó. sa<-amlo los brillantes con aire de triunfo.
—¡Ay, i|uó horror! exelamú retirándose un jioco. ¿ t'm 's  que 

son verdaderos';’ ¿Estás seguro de <|ue no te ha eiigafimlo?
—Sogiirisimo. resj>ondí. oxamináivlolos de nuevo. Xadie me 

engaña á mí tratándose de brillantes. ¿Por qué dudas ahora?
--Poripie lie hablailn con la señora de llagan en el hotel, y  

me hu dicho que eso se hace muclias veces. Asegura que los 
timadores tienen dos juegos, uno falso y  otro legítimo: ijiie 
enseñan el legítimo, y  liii'go. cuando se coinjiran. largan el 
false. liiigicmlo además venderlos como mi gran favor.

— N'o te apure.«, sé lo que me hago.
— Pues yo no estaré tranquila hasta que los haya visto 

< 'arlos.
Nos dirigimos á escaiH» al hotel. Por primera vez en la vida 

vi i|ue .Vinalia estaba agitada y noté ipie yo también empezaba 
á diiilar: por lo visto me había contagiado, t'asi llegué á temer 
que en cuanto Parios viera los brillantes prorrumiiiría en una 
de las palabrotas que suele emplear cuando le sale mal un ne- 
g'i. jn. Pero los miró, los examinó bien, y cuando le dijo lo (|in> 
liabía pagado por ellos, suspiró c-on marcada .satisfacción, excla­
mando:

—Mil quinientas liliras menos do su valor.
-¿No tieno.« ninguna duda? pri'gunté.

. —Ninguna, replicó, mirándolosde nuevo; son piedras Imouas. 
del mismo tipo, i-aliitad y tallado que las del' collar de Amalia.
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lÍHtil hiiiíü UH auspico do iblii-idad, diciondo:
\'oy á trarsi' oI collar para ipic los (sonfrontóis con los míos, 

l 'n  momonto dospuós so ¡ircsontó do miovo iimy ao*'o<aid!i y 
apiiriulisima, griUndo:

il.OS T ll.lK » , sKisioun.'

— ¡Carlo.«, (.lucios! horror! ¡Xo piiodos ligiirai'to lo quo
ha sucscilido! ¡Me faltan dos picdriis del (sollar! l’or lo visto, ol 
pastor ine ha rohado dos brillantos y des|)uós nos los ha vendido.

Extendió o! collar y  vimos (pie tenia inuehísiina razón. Kal- 
lahan dos idcdras, y las dos cpip acahúhaiiios do et)m])rar oneu- 
¡ahun porfectamouto en los dos huecos.

I’n rayo de luz iluminó mi monto.
-¡Càspita! exclamó llovándome hi mano á la fnmlo. El jias- 

tor es... 0.1 corono! (roma.
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UN Miu.oNAKio paho

Y J(!NiiKa, (lijo {¡arlos hanioiiilo el mismo adnmdn., hi osco- 
(í(!sa tan inocenlo y  l.nn ciímlida... Mme. Pic^irdot. Más di» 
una vez me pai-c(jii') notar en el timbro d(í su voz algo (jm̂  no 
inn ora d(5S(5onocii1o.

Por suimesto, no teníamos pruolia ninguna; [lero asi (jomo ol 
comisario de Xi/a. nos sentíamos instintivamonto seguros do 
«lUC ora 61.

Sir diarios resolvió on seguida eoharlo el guante á todo 
trancto. A([ue! segundo timo lo irritó mucho.

liO peor es. dijo. <iue tieno una táctica c.wpucial. El no se 
incomoda jiara. engañarnos; antes por el contrario, nos obliga 
á incomodarnos á nosotros jaira quo nos engañe. El tiende el 
lazo y  nosotros caemos en 61 de cabeza. Mañana mismo iremos 
á buscarle á París, Sey.

Amalia entonces le it'liiió lo 'piG le había contado hi señora 
de llagan, y sir t'-hifrles. con su acostumbrada jiersjiicacda. lo 
ci-oyó on seguida.

- Eso me explica, di,jo, por qué omjilei') esa táctica e.spee¡al 
para atnicrnos. Si hubiéramos sospechado algo, hubiese jwdido 
jH'obar cjiic las jiiedras eran artilicmles, y  así nada podíamos 
alegar. Fue á l’arí.s para tenor tiempo rlc huir antes cpie lo .ave­
riguásemos. ¡Ijiié pillo tan redomado! Parece mentira tjite me 
haya dejado engañar dos veces seguidas.

Poro ¿cómo se, arreglaría j>ara sacar las jiiedras de mi 
joyei-o';' pregunté Amalia.

- -¡{¿uc sé yo! resjiondió Carlos. Poro no es extraño, jmesto 
que sionijiro lo dejas en cualquier sitio.

-¿Y j)or «pié lio robaría ol (collar onteroV prosiguió Amalia.
--Porque os demasiado listo juira hacer eso; es mucho mejor 

negocio el que, ha hecho. En primer lugar, no os fácil vender 
un collar cuyas joyas son graiulo.s y  de mucho valor, y  en 
segundo, hay ijiio teiicr en cuenta ipio son brillantes muy 
(zmooidos. Todo negocianto enjoyas lia oído hablar alguna vez 
ilel (z)llar de Viindril't, del cual hasta so han sacado fotografías. 
Hiis piedras son, como si dijéramos, piedras señaladas. Mo, no: 
tuvo más talento que todo oso. Arrancó dos jiiodras y  después 
las ofroedó á la única persona que no sospecharía de dónde pro­
cedían. Vino á liueorna con la sola idea de jugarnos esta mala
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jKisudii. y  lio sogui-0 ijnc los gemelos los mandií hacei' ile antc>- 
inano de la íonna i¡ue deseaba. Jlobd las jiiedras y las engarz'i 
en ellos. Veí'dadcraniente es un timo muy bien iienamlo y eje- 
i'utado eon suma habilidad. En medio de todo, iio puedo menos 
de i-er'onocer el talento de ese hombre.

Cómo supo el coronel que lady Vandrift poseía aquel collar 
A' elimo se ajioilcrc') délas dos pietlras. tardamos mucho en ave­
riguarlo y no he de referirlo aquí: ba.ste decir que logró «aiii- 
fuudirnos eomiiletamente.

Al día siguiente salimos para I.’arís, después de haber tele- 
irnitiado al linnco jmra que detuvieran los billetes; pero filé 
inútil, los habían cambiado por oro media hora desjinés de 
haW-rselos entregado yo.

Cuando llegamos al Hotel des Deux Mondes nos dijeron que 
el ]>astoreito y  su mujer se habían man-hado ])Oco después que 
yo me des]>edí de ellos con rumbo ilesi'onocido. Como solía 
hacerlo el coronel, desaiiarecieron sin dejar señal ni huella 
ninguna. En menos palabras: que cambiarían, sin iluda, de 
disfitiz y volverían ii jnesentarse aquella misma noche bajo 
"tro asi)6Cto.

IjO que sí averiguamos fue que iiuuca había existido el rove- 
reiulo Ricardo Pepioe de Hrabazón: es más, cpie taiujioco exis­
tía en la provincia de Xorthumberland. ni en ninguna otra de 
Inglaterra, una aldea llamada Emptnghani.

Dimos liarte á la ]ioHcía imrisién, ]>oro ¡qué jioco com|da- 
cieiite estuvo con nosotros!

- No hay (luda de que efectivamente es ol coronel (Inimi. 
dijo un insiKH'tor, poro no oreo que tienen motivo jiara que­
jarse. Ustedes me dispensen: 2>ero si he decir la verdad, se me 
lígura que en este caso tal |Kira cual. Sir Charles quiso com- 
jirar como jiiedras artificiales las que sabía lijamente que eran 
legítimas; inailame temió haber comprado jiiedras artificiales 
al precio de las verdailerus, y  usted, señor secrotario. ajirove- 
ohando la circunstancia de que su dueño no ennoeia el valor do 
los gemelos, trató de adquirir los brillantes jior la mitad de lo 
i|ue valían. ¡Tiene muchísima gracia el tal coronel (ioina! Ha 
sabido más <pie todos ustedes, y aquí del jiroverbio: cA un 
jiillo, otro mayor >.
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si x('7, tpiiÍH razón. [HM-o sus jiitlaliras nos liR'ioron muy muí 
oflH'lO.

Volvimos al liotvl. Carlos ostalis iiTÍta<lísimo. niluoso.
-¡Kslo ya os ilcmasiiuio! cxdamú. ;Ksfo os ¡nsoi>ortalilo! 

HJuó ht'ilu'm! íV'ió <les(airo el suyo! l’cro u.o me volvorá á eiisu- 
úar. to lo asogiu'o. Soy. ;No (jiiisii‘ra sino <iue lo iutoiitara! 
ji'iiáiito ¡rozuría fOffióiidole iii l'nv/niiti.' Kstoy scsm-o rio <|iu? 
lo vonooei'ÍH aumiue so disfrazaso do sultán do Tiu'i|uja. Ks 
harto ridívnlo >|UO mo haya dojado oiifrañar así: j>oro no volvorá 
á suoo<li‘r. to lo juro,

—Jiiiit'iis ilf In ric. murmutV) uu mozo <|uo ostaha á uuostro 
lado.

Nos hallálannos on la terraza del Uran llotol. y vivo Ilrmo- 
iiiouto i|UO el mozo no ora otro i|iio ol f'>ironol (loma en ano do 
sus numerosos disfraces.

Aiinquo tal voz omiiozáhamos á vor al famoso voronol en 
(•iiah|U¡er lasi-soiui dosvon<Hdda. ó lo <iuo viene á sor ¡Kual. i|uo 
ios dedos so nos aiitojalNin hni's]iodos.

Qrant J 7Uex\.
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Guenfos dei

Continente oscuro
*  *  *

6 1  idolo de T)elhì.

IENTO <£iic 11(1 liiiyaimis podido i-imTciu'iT ú 
para qup nos ncompaíinni mi osta i’xpmlicióii, dije á 
Fi’dericü. El proriiiulo ooiKH'imimito ijin* timie do os- 

tiis templos indios nos hubiera venido muy bien eii este nioineiito. 
¿Si saldremos vivos de aquí?

—iQiiimi sabe! respondió mi compañero. Creo que esta vez ims 
han cogido muy de veras. Mira ese guia traid<ir. |S¡ pudiéramos 
oir lo que está diciendo á los brahuiines! Hicimos muy mal en con- 
iiar en él después de lo que nos dijo llassán. Kl liizo todo lo posi­
ble jiara qne desecliárainos la idea de penetrar en el templo, y si se 
negó á acompañarnos fue por sus escrúpulos religiosos, no por 
Falta de valor.

—¿Qué más da.' observé. Alguna vez tenemos que morir. Aun­
que, verdaderamente, preferiría continuar nuestros viajes antes que 
ser asesinado por estos fanáticos. | Qué caras de malvados tienen!

Estábamos presos en un templo, cerca de la sagrada ciudad de 
Delíii, en situación tan crítica y peligrosa que amenazaba puaer 
fin de una vez y para siempre ú viajes y aventuras. Habíamos
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¡riosto luiii'lio (‘iiipiífiD fii visitar uqu”! templo poripn', rimiiUu 
viajúlmnios por lii Persía, mi famoso parsi de Sliiraz, que nos 
aeo;;!!; con luudia amaliilidiul, nos diú ciertas noticias acerca dc un 
tesoro oculto, y concebimos la insensata idea de que nos seria fácil 
penetrar en el teui-
jilo y apoderarnos . . —
de el.

P ara gamirims 
la confianza del 
giiebro tuvim os 
<pie miunciar á fu- 
nur en s;i presen­
cia, pues el fuego, 
lili jo l•nIll(JHier for­
ma que fuc.se, era 
sagrailo para él, 
aun eiianclo sólo 
fuera la cliispa de 
un cigarrillo. Pa­
samos largos ratos 
charlando con el, y 
por fia eonsegui- 
nius iiacerle Imblar 
del símil ífadliir.

Nos dijo que ni 
la Pi'isia era iiiiiy 
ciirriunte el rumor 
de que duraiiti- los 
dos afios que aquel 
símil había ocupa­
do la sagrada ciu­
dad de Delhi, lia- 
l'ia hecho ocultar cu mío de los templos gran número de mngiiífieos 
hrillaiiU's, y que con el fio de gunixlarlos en sjtio seguro hasta que 
se retirara de ulli ideó una nniuera muy ingeniosa dc ocultarlos.

Con la mano cu la barba declaro que en el patio interior del 
templo se había levantado un ídolo graudisiuio cu honor del sliah. 
KI ídolo U-nia en una de sus enormes manos un sable levantado eii 

11 Vi

i s i  e u m i c R A U o s  oin i.o q u e  k s t  v n i c i E x n o

Á LOS B R . t l IM IX lC S l
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el aire, en cuyo puño, que era hueco, se liallabaii ocultos los liri- 
llaiites. Añadió que el era uno de los poquísimos guebros que co­
nocían el secreto para abrir el puño, y la iiiañana en ([ue nos dcs- 
pctlimos de su hospitalidad puso en la niano de Federico un tre- 
cito de vitela, en el cual estaba escrito en persa lo que habíamos 
de liucer para oldenerel tesoro.

Tliissán se esforzó cuanto pudo pura hacernos desistir de la em­
presa, pero l'ué inútil, y ya que él iio quiso venir, hallamos un indio 
qne se ofreció gustoso á aeompaflarnos, ú conducir ú los sahibs al 
templo de Deliii. Sin duda, desde el primer momento tuvo la inten­
ción de vendernos, pues en cuanto penetramos en el claustro ce­
rrado lialló lina disculpa, y liaeicndo profuiidas reverencias nos 
dejó solos.

Apena' habíamos tenido tiempo do cxumimir una parte dcl fa­
llado que adornaba las galerías cuando de improviso nos agarraron 
por detrás, y después de breve lucha luimos vencidos y llevados á 
lina estancia ahoviiladu díuide se encontrahan rennidos unos veinte 
lirahmines. Cuando eníranios no pasó inadvertida para mi la expre­
sión de gozo <jue so dibujó en sus semblantes al lijarse en nnestni 
situación.

Jíieiitras pürmiuici'iamos allí detenidos en presencia de los brah- 
iiiincs entró el guía que nos había hecho traición y eonienzó á lia- 
hlar. Al ver los gestos que hacia, pronto nos convoneinios do qne 
sus palabras no eran las más á propósito pura inclinar el ánimo de 
nadie en micstro favor. Hiirante el discurso se tocalia con frecuen­
cia la frente, en la que tenía tres rayas anchas y blaneas, que ates­
tiguaban su fervor religioso y cxplicalmn el hecho de encontrai'hc 
á aquella hora en el templo, (¿ue nosotros liahiamos penetrado en 
éste nadie lo sabia más qne Hassán; asi que no era probable que, 
aunque no npnrcoiéscnios más en el mundo, la culpa ni aun lu sus- 
pccha recayera sobre aquellos faiiátieos, quienes no hahian toilavia 
aprendido á querer á aquellos á quienes dcnominahan/amjfl'w.

Por cierto qne filé una asamblea h!en singular la que se reunió 
allí para juzgarnos po.r liaiier violado la santidad del templo. Ves­
tían una especie de túnica blanca que les enbria el cuerpo, dejando 
al aire los brazos y las piernas. Una faja de color morado rodeóiia- 
Ics ¡a cintura, formando graciosos pliegues. Del hombro ¡zquionlo 
pendía el ¡nmul ó hilo sagrado que, atravesando el pecho, termi-
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unc.N TD s rn :i. (.'o n t i . \ j :xtic o s i t i m lii5
iiiilia liajr) i‘l linizo dom-lio. Eii al cucilo llcviilmn collares do nvc- 
lloims que les serviim di- rosario cuando rccitahau ciertas oracioues. 
E.'talian sentados en dos filas r u n n o n d o  eireulo. «na tnás alta q«e 
la otra. Cuatro .ijiiardias, dos para cada uno y uno ú cada lado. 
Ilion armados con saldes e i io r tn i 'S .  estallan encargados de miesfra 
custodia.

XOS A O .U lll.lU O S l’OR I H Í t n . í s

l'cs|iiiés de míos inomi’iitos de silencio dijouie Federico cri 
Voz lia ¡a:

- No están de acuerdo ueereii de lo (|Uc lian de Imeer con no-.- 
otros. El liralnníii que está seutiulo en osa especie de trono, v <|iie 
delie ser el jefe, parece tener la Imena iulcneión de excitar toa áni­
mos en contra nuestra. ; \  aya una manera de accionar y de agitar 
los limzosl ,'Qiie decidirán por lili.’ Seguraniente algo que «o será 
niiiy agradable para nosotros.

— Pronto lo sabremos, respondí. Son contados los que lialdaii á
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DUtístro l'iivor; p.TO mira, va» A votar. Si» duda quiere» acabar 
jiron(i).

E» aquel moiiieuto se presoutú uu indio trayendo luio bandeja 
de oro, sobre la cual se vela» obleas blancas y ñnisiuus. Haciendo 
profundas reverencias fue entregando una ú cada braluuiu, y éstos, 
sacando dei bolsillo un punzón uiuy pequeño, fueron haciendo 
una ninrea cu las obleas, las cuales colocaron luego cu una es­
pecie de tubo de marñl hábilmente tallado. El tubo tenia la forma 
de u» colmillo de elefante y lertniuaba en punta llnisiina y muy 
blanca. Cuando se vio el resultado de la votación, en la que sólo 
seis ó siete se mostraron benignos con nosotros, la alegría fue 
general. Después reinaron unos U)iiintos de profundo silencio, 
mientras ú empellones nos obligaban nuestros guardianes á colo­
carnos delante del jefe para oir la sentencia. Quisieron también que 
nos arrodilláramos hiimildeineute, pero nos resistimos con tenaci­
dad, y entonces el jefe mandó que desistieran, y poniéndose de pie, 
extendió el brazo derecho y coutenzó diciendo:

—Los extranjeros han penetrado en el templo de Sliiva, de cuyo 
culto están encargados los brahmines. En el interior de este gran 
ediñeio hállase el Ídolo del poderoso Xadhir, á quien honramos 
porque Shiva permitió que él bumiilara á nuestra ciudad. Vuestros 
pies han profanado el sagrado templo, y esto, si no deinostrautos 
el aborrecimiento que nos inspira, puedo acarrearnos la venganza 
de Shiva. Para borrar la mancha que ha caído sobre el templo es 
necesario derramar sangre antes de que salga el sol del día de ma­
ñana. Viviréis esta noche, porque no nos es permitido quitar á nadie 
la vida en las horas dedicadas al reposo del hombre. C'onque pen­
sadlo bien, pues os quedan pocas horas de existencia. He dicho.

Menos de sorpresa nos miramos el tino al otro. Nos liubiaii con­
denado á morir sin otra ni más falta que la de haber penetrado en 
el templo, y por supuesto sin haber dado ningún paso para llevar 
á la práctica la idea que tuvimos. Por tanto, la seiitetieiu era exa­
gerada y absurda, pero teníamos que acatarla, pues, couio l•'edc■̂ ieü 
me dijo al oído, serla inútil discutir con aquellos faiiáticos.

Y añadió mi amigo;
—Nos quedan todavía algunas horas de vida y no será nuestra 

In culpa si no consognimos huir antes del amanecer. ;Nos dejarán 
p.tsar juntos la noche ó nos separará»?
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—Me parece iiiáa probaMe que nos separe», contesté; lo creerá» 
más seguro.

Pero eii esto uie equivoqué.
P imío después se levantaron los bralimines y l'oriuumlo una ñla se 

dirigieron ú otra parte del templo con paso lento y majestuoso, 
cautando un liiuino triste en voz luonútonn que nos iiiipresionú 
desagradablemente. Parecía el canto fúnebre recitado panx la sal- 
x'ncióu de nuestras almas.

—Vaya, exclamó Federico, si ves alguna ocasión, por pequeña 
qne sea, de lanzarte solxre estos picaros indios, aprovéchala, y no 
olvidc.s que luchamos por la vida.

JiOs guardianes se encargaron do no ofrecernos la ocasión que 
dcscáliamos, pnes volviéndose de repente sobre nosotros y colo­
cando las puntas de los sables contra la pared, formaron iin 
ángulo á modo de «na enorme tijera, en cuyo centro qiiedainns 
cogidos.

Mientras nos tenían sujetos así (pues si hnbiérainos intentado 
movernos las afiladas hojas de los sables nos hubieran herido 
atrozmente) aparecieron otros dos, quienes después de amarramos 
bien trajeron un montón de paja. En seguida se retiraron t«Klos, 
cerrando por fuera la puerta con llave y barras de hierro.

Bien pronto comprendimos que de allí no linbia salida posible; 
de manera qu? quedábamos bien eiicciTaditos hasta que viniesen 
los gii.irdiancs al día siguiente, que con toda seguridad seria el úl­
timo de nuestra vida.

— ,'Qiié muerte será la que nos espera? pregunté á l'iderico. 
¿Crees que harán nso de sus enormes sables.'

—Xo tengo de eso ni la menor idea, contestó Federico. Proba­
blemente nos aliorcaváii. La perspectiva no es mny agradable para 
nosotros; pero si estuviera aquí Ilassán diría que es el Kismet, y 
por cotisiguionte no tiene remedio. Seguro estoy de que nuestro 
pobre guía se hallará apuradísimo viendo que tardamos tanto cu 
volver.

Pas.auios un Imen rato hablando hasta que mi amigo se quedó 
profundamente dormido. Por lo visto nuestra triste suerte no bas- 
t.aba para quitarle el sueño. Contagiado sin duda por él Inmbiéii 
yo me dormí, y trauquilamcnt.' descansá'. amos los dos cuando mi 
extrnAo incidente vino á despertarnos.
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II

K1 roce de lui vestido solirc las lai'.dosiis del ¡lavimoiito, iicoibi- 
iiañadu de las ¡lalnlirns ¡Snliibs, dcspcrtaill nos liizo levantar la

vista. A nuestro lado se liallaba una 
mujer de pie, la ,‘iial llevaba i'u la 
niiiiio una lamparilla encendida.

Vestía eiiiniiletamentc de i'laneo. 
eon una tánica recogida en In cin­
tura con un ciutnrou do plata. -Mi­
rándola fijamente, vi que tenia la 
tez morena y los ojos relucicnites de 
los de su tribu. K1 brillo singular 
de uiia pulsera que llevaba un' llamo 
la at.'iieión, y fijándome bien ob- 
servi- de pronto que se movía y que 
fui' ú enrosenrse cu i-l brazo algo 
más arriba. La pulsera era utin ser­
piente viva y la llevaba, sin duda, 
la joven para que la protegies,' con­

tra todos los males que la ame- 
iiazar.iii.

—, Está despierto el saliib.' 
/1"^ i preguntó. H ablad  eii voz
' ̂  * baja, pues mi guardián cuj-'i

sueño es uiuy ligero vigila la
jiiierta de la bóveda.

Me moví puco á ¡loeo y
traté de iiieorpornrme, pero
las ligaduras de lo.s pies y las 

\ l  UNA M UJER VESTIDA DE BLANCO . , ,  • . .nuinos estiban tan prietas
(|iie se me habían liiueliado los tobillos y al menor nnivimiciito su- 
ii'ia un dolor agudo. Viendo esto, la mujer se iiielinó, y con im eii- 
eliillo de lioj.’j aiielia cortó las correas que me sujetaban, baeiendo 
en seguida lo propio con las de mi amigo.

—Saliibs, dijo, vengo á salvaros si es ¡eisible, Seguidme sin 
prommciiir una palabra.
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Fcdfrioo se puso taiiibiiói citi pirs y juntos salimos de !a bóvetla 
por una jiiierteeita situada eii el lado opuesto á aquel por donde- 
iiabíniiKis entrado, y que á la sazón so bailaba guardada por uno 
de los braliniines.

Te-iiiicndo ú onda uiomentu quu fuese desculeiertu nuestra liuida 
iiiarcbúbamos sileneíosaniente siguiendo á la mujer, quien llevaba 
siempre la lamparilla en el aire para que alnnibriira con sus débiles 
rayos <d largo pasillo que teiiinuios que reciUTer.

AforttinaJaiiiente no sentimos ruido iiiiigiino. Después de un 
iuien rato nuestra proteetora tocó mi resorteen la pared y se abrió 
iiiuiedintaiiiente niia |mertccita, por la que entramos, bailándonos 
en seguida cii la part4- principal del templo, donde vimos el ídolo 
giganti'seo construido en honor del sbub Xadliir.

La ti-ime luz de la lamparilla Iniizalia un rayo tristón sobre el 
iiiineiiso ídolo, qiu- oenpaba todo el centro del templo, (,'oloeados 
alreiledor había otros muchos ídolos grandes, tan variados en la 
forma como grotescos en la apariencia. Del b-clio, que era altísimo, 
¡n'iiJia grandisimo número de cadenas de oro que sostenían vasi- 
tos de cristal de diversos colores, en los enales ardían mccbitás que 
lanzaban niin luz débil sobre aquel extraño cuadro. El lúgnbn- 
silencio que allí reinaba me impresionó desugradabteinente, y  con­
fieso que miré con algo de terror las grotescas sombras do los liorri- 
¡nlantes ídolos, que parecían dirigimos feroces miradas.

—.Saíiilis, dijo la mujer detenie'ndose, procuro salvarles á fin de 
pagar iina deuda que mi familia tiene contraída coa un europeo. 
Ilaon algnims años, uiin gran carestía se esparció por la hermosa 
tierra regada por el Ganges, y un saliib blanco libid á mis pacin-s 
de la opresión de los rui/utua (en el Indostiín son llamados así los 
quedan tierras enarriendo pei-petini), quienes sin la bondad del saliib 
les hubieran Inmiillado basta el polvo con sus crueles exigencias. 
Por fin prosperaron, y entonces hicieron voto para que yo recom­
pensara ú Sbiva el Inen que nos hnl>ia hecho. Al efecto me ooiisa- 
grnroii al templo para que fuese ilaai ó bailarina. Los brabmines 
c-tán obligados, bajo pena de muerte, ú mantener y proteger ú las 
que se consagran al templo. Sin embargo, no he olvidado luinca la 
generosidad dol saliib que salvó de la miseria y tal vez de la muerte 
a lilis queridos padri-s, los cuales se alegrarían mucho de que su 
bija Inilnesp aprovci-lindo la ocasión de pagar aquella deuda.
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—,'Xos íiicliciirá usted el modo de salir de aquí eii seguida? pre­
gunté.

—Eli seguida uo es posible, saliib, aunque espero salvaros. Por 
esta «oche os ocúltale donde nadie sabrá eiicoutraros, y luañaiia al 
aiiianeeor liaréis el esfuerzo del cual dependerán vuestras vidas. 
Ocultos en esto templo oiréis á primera lioia de la mañana á los 
braliminos que vendrán ú entonar sus cánticos para que Sliiva se 
digne aceptar el sacrificio que piensan ofrecerle. Hcclio esto se 
dirigirán en procesión al salón de consejos, donde crecián encon­
traros todavía bien sujetos y uinarradus.

— Y vuestro proyecto paiii salvarnos.' preguntó Federico.
—Tened paciencia, sahib, y lo sabréis. En la puerta exterior de 

este templo, que do noche está bien guardada, hallaréis de día sólo 
dos centinelas armados de buenos sables. Por muy siloneiosamontc 
que andéis os oirán do seguro, tal es la agudeza de oído que carac­
teriza á los de nuestra raza. l>os minutos después quedará dc'ci- 
dida vuestra suerte,

lutroiluciondo la mano en la tiiuieu sacó la dasi dos cuchillos de 
hoja aiiehn, y después de entivgar mn> á Falerico y otro á mí con­
tinuó:

—Con estas armas lucharéis uno con cada centinela, y como el 
combate de cuchillo contra sable es desigual, debéis luchar siempre 
á la defensiva, procurando uo manchar el sagrado templo de Shivn. 
Esquivad el golpe de los sabios y corred por el pasillo largo y 
estrecho. En ei extremo hallareis una ¡uicrta; abridla, y veréis que 
eonduco al salón de peregrinos. La do este salón conduce á su vez 
á la calle. Y en cuanto os veáis fuera dcl templo habrá desapare­
cido todo peligro.

--¿Y  dónde hemos de ocultarnos hasta eiitoncts.' pregunté.
— En el interior del ídolo, saliibs, pues dentro de él hay un hueco 

que conocen muy pocos brahmines. Seguidme, y os indicaré por 
dónde podéis entrar y salir.

En la paite posterior del Idolo no.s indicó la dasi una seflnl 
triangular. Tratamos de alirirla, pero fué ¡mposil'lo. La joven lo 
consiguió iiimediatameiite y nos explicó después el secreto en voz 
muy baja. Por medio de un resorte casi oculto se alirió una pner- 
tecita, y vimos nnu escalera estrecha que eonduda ú un aposento 
redondo en la parte superior dol Idolo.
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— Di'scuiisnd nqtii 1 ranquilos, dijo In daS'í. Kn el teuijilu n<> ìiny 
nadie unís que ios {{mudos ospíritus, que velan, 3' á quii-iies no 
debéis inoli stiir. Adids; tened úiiiuio y 110 olvidéis las instruceiones 
que os be dado [larii salvar vuestras vidas, 

í  desapareció.

4

NOS E X T H E O Ó  e s  c t i c n i u . o  .C C A 1>.\ u s o

La estaiu'iii donde nos liallábainos la almobriibau déldluientc dos 
rayos de luz que parliau sin duda de la lamparilla eol{{ailii deluutc 
del {{i{rautesuo ídolo, en el que penetraban jior los dos linéeos dc‘ la 
nariz.

—Se me fu{iira que la luelia con lo.s ei'iitiuelas lia de ser peli- 
{{rnsa, observó b’ederieo después de unos momentos de siieneio.
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Al'ortiiiuidiDiieute siit)üiiios (lel'eiulornos bioii, poro lus indios mane* 
jan los sabios de una iiianera asombrosa. ¿Quieres que proenreinos 
encontrar los brillantes.’ Si es que conseguimos escapar, que no es 
muy seguro, senin una pequeña recompensa por los peligros de 
esta aventura.

—t.'omo quieras, conteste'.
I’iijanios la i'scalerilia, tocamos el resorte y se abrió k  puerta 

inmi'diatameutc. La volvimos á cerrar con cuidado, y mi momento 
dc-spnés nos iinllábamos frente ul ¡dolo de ísadiiir.

111

— Lee las ¡iistriU'cioiies del guebro, dije iv Federico, y mientras 
tanto examinare yo la mano dd ídolo y el puño de la espada.

El ídolo era exageradísimo con relación al antiguo eonquistador 
do Uellii á quien represciitulia. iSentado sobre un montón de caloj- 
zas iiumanns talladas en piedra tenia cu ¡a mano izquierda la figura 
contorsionada de un liouibre, en tanto tjue en la dereelia, levantada 
en el aire-, «mpnñuba tina espada de oro macizo, incrustada de 
abundantes perlas y piedras preciosas, en el momento de caer so­
bre la desgraciada victima.

llientias yo observaba todo esto Fe<lerico leyó lo siguiente;
El quf dente hallar lo» brillantes oculto» en la empuñadura de 

la espada ha de subirse sobre la rodilla del idolo, // puniéndose 
.lili de pie hará retroceder el dedo pulgar. La mano se abrirá un 
poquito g el tesoro raerá al suelo iiimedialamenle. Tened etndado 
de que el dedo pulgar del ídolo no coja el dedo del alreridu, pues 
en este raso caería la espada y  le mataría, l'o, /ías/ie!, asi lo de- 
rlaro.

l'’ederí<:o se encaramó sobre mis liombros y de esta manera 
pronto llegó ú la rixlilla del ídolo. De pie sobre ella, tal como indi­
caba el papel, cumplió al pie de la leti'a todas las instrucciones. Con 
gran sorpresa de los dos, pues nunca tuvimos Fe en lo que el papel 
decía, cayó á mis pies un roHito do canibi'ay amarillento. En cnanto 
bajó b'ederico e.xamitiamos el tesoro.

I lentro del envoltorio exterior bailamos oclio paqiietilos, en cada 
l i n o  de los cnale.s encontmmos un brillante envuelto en un papel, 
en el que se liallaba escrita la Iiistoria de la piedra que encerraba.
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FBDftBlCO SE P l s ù  SX P I B  80R K R  LA ROUILLA DEL ÍDOLO
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Dispiisiiiius di-1 tesoro ¿rimrdundo enda uno cu los bolsillos inte­
riores cuatro brillantes, y después de examinar l'gerauiciitc el tem­
plo volvimos ú nuestro escondite dentro del famoso ídolo. Al poco 
tiempo dormíamos de nuevo profundamente.

Los bmlnnines daban principio ú sus devociones cuando me des­
perté, encontrando i(ue Federico les observaba yu ú través de lc>s 
dos linceos de la enonne nariz del ídolo. A medida que la ceremo­
nia avanzaba nquellos iionibres parecían volveree locos. Hctorcian 
sus cuerpos y agitaban los brazos con violencia, mientras se pos- 
traiian ante los ídolos jurando uno tras otro destruir á los profana­
dores del templo. De i'cpente se levantaron del suelo, y fí>rmando 
dos filas se retiraron de allí, llevando al frente varios indios añila­
dos, quienes iban sin duda a arrastramos forzosamente al teinpl'i, 
si acaso nos resistiamos ú someternos á la suerte que nos cstiibu 
destinada sin liacer un último esfuerzo para librarnos de la iiiiiei te.

En eiiaiito hubo desaparecido el último brabuiin abrió Federico 
la puerta de nuestro escondite y examinó el templo.

—Vamos, Julio, exclamó, un golpe atrevido y somos libres.
Juntos ecliainos por el pasillo indicado por la dasi, y al llegar 

á la mitad próximanientc vimos ú los dos centinelas de quienes nos 
habló, los cuales estaban eiitrctenidus minmdo un dibujo en la pa- 
i'ed. Abrigamos la esperanza de aceminios á ellos sin ser vistes.

—Agáchate y acerquémonos á rastras, mnrniuró Federico con 
voz casi imperceptible. Dirígete al más peqiierio, que yo me las 
arreglaré con el otro.

V empezamos á movernos hacia adelante con la cantchi y el si­
gilo del tigre. ¡Si pudiéramos sorprenderlos! Fuimos acercándonos 
más y más, y todavía les vimos entretenidos con el dibujo de la 
pared. Nos separaban diez metros, luego nueve... ocho... siete... I te 
repente Federico se puso en pie de nn salto, y en menos de mi se­
gundo ya estábamos luchando desesperadamente uno con cada 
indio.

Eji la pared había una ciimpanilla y imu de ellos quiso acercarse 
para llamar, pero mi amigo pudo á tiempo evitarlo.

•Sin prontinciar ni una palabra lucbábanios desesperadiiinentc 
con aquellos bárbaros, que parecían tener una fuerza sobrenatural 
ó poco nienns, y confieso que me costaba mucho trabajo desviar 
con mi ciiehillo corto los golpes de sable que descargaba el imlio.
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l-’c.'clericc) ciiipezalia y¡i á vomror á su ciuMiiisfo, d  ciml, umiqiie 

t'stabn lieridu, continuó Imtieudusc feMzuu'iite. Comprciidiondo que 
iiqiiello era cuestión de vida ó iiuicrti! dirigí una cuchillada a mi 
indio para terminar de nnn vez, pero desvió el golpe y un inouicnto 
despiics me encontré tendido en el sucio y amenazado por el sable 
lie mi enemi.iío. Vi algo hlniico y rclucieuto delante de mis ojos, y

' >:
KllA CL’ESTIc'lX HE VIDA o  JIC EIITE

eutuiiccs sentí que nlgnicn, con un moviniicnto brusco, apartidia 
de mi á aijticl energúmeno. Me levanté. El enemigo de Federico 
vacia tmnbiéii en el suelo sin conocimiento. El otro indio, el inio, 
por decirlo asi, comenzó á liieliar con mi amigo, pero éste le venció, 
logrando hacerle arrojar el salde, id eiial recogí en seguida.

De improviso sonó un grito de alarma en el pasillo del templo: 
jera que los brahmiiies Imhíaii desenhierto nuestra fiignl 

—Curre á la pui'rta exterior, exclamó Federico, y ábrela. Croo 
que podré acabar con cate animal antes que lleguen.

Abrí la pii -rta de par en par en el inomeuto eii que aparecían los
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l)i'almitnes en el otra extremo del pasillo, y ciitoi.ees Foderieo. Iia- 
oieiido Hu esfoerzo tomi.le, cogió ú su enemigo por la eiiiturn, le 
levanto en el aire y lo lanzó contra el primero que se aeorenl.a. 
Voló iiimedintameiite á la puerta y entramos eii el salón de nere- 

gnnos.^dosde donde salimos ú la callo sin más tropiezos.
—¡"^aya un trabajito, Federico! dije cuando iiiaivliábnmos en 

direccmn á la ciudad de Dell,i. idegué á temer que el indio aoaba- 
i'ía conmigo.

— S i , ora muy fuerte y se batía b ie n ,  á pesar de su poca esta­
tura: pero no bagas caso: si liemos t,abajado, hemos tauibi,:,, ha­
llado la recompensa en los brillante.^.

O. J . J/íansford.
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€¡ ¡oro mágico.
«T' €  «)

\  un <'amnrotc del vaiiur ('ainpaiiviic. surto cu ol iilmi 
de Billino. cenaban tranquilaiiieiito el iñlotn y  el ¡iri- 
mer luaciuinistn. El grumete. iles|>ués de jioiiei' en 

la mesa t<xlo aijnello iiue. siendo comestible, so lo ocurría, .«e 
retiró, luego ele halier añadido todo cuantoso le o<'U1T ¡ i’i también 
al ¡)iloto. Esto y el maiiuinista continuaron cenando y conver­
sando amigablemente entre bocado y líocado. sin más i'xtraños 
niidos i[ue ol ([uo iirodiicía una voz ronca, cuyo dueño, al ver la 
comida, comenzó jior jiedirla ism mil monadas y j>alabras boni­
tas. lia.sta i|ue acalló )ior exigirla do una manera fi»o- l*oi' 
monos, obligaba á prestarlo atención.

—No estii mal ]iara un lom. exc-lamó el imuiuinista dirigien­
do al animalito una mirada muy expi-osiva. í'uali]uiera creería 
t|ue sabe ]o rpie dice. No le dé usted nada, si no quiere «pie se 
callo.

Xiugñn placer encuentro en escuclinr palabras groseras, 
conto.stó el jiiloto con cierta sequedad.

Mojó distraídamente un pedaeito de pan en el vino de su 
amigo, y i'oiuo se le cayeso ai estar mojándolo iutindiijo los 
dedos hasta el Fondo del vaso, dió unas c.iiantas vueltas para 
recogerlo y por lin lo san'i. Esta muniobrji l'iic oontom|>lada por 
el otro i'on el asombro «pie es de sujioiier.

-Mejor será (pie te sirvas más vino, dijo el jiilofo viendo que 
pI maipiinisla le miraba.
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—E:=o |>ioaso, contestò òste, mostrarlo algiìn disgusto.
--E1 individuo ú iiuieii se lo comprò, iirosiguiò el ]unmero 

dando la sopa al loro, me dijo rjue era un jiAjaro inny decente 
y ijiio no repetiría nunca una palabra grasera: pero después de 
lo su(“cdido. francamente, confieso que no me atrevo ü regalár­
selo ú ini niiijer. como me projionia luicerlo.

—;Bali! No liuy (pie ser tan escrupuloso. Vosotros los recién 
casados creéis que liay que envolver á la mujer en algodón en 
rama. Apostaría cualquier cosa á que las palalirotas del loro la 
hacen gracia.

El iiiloto se encogió de hombros con desdén.
— lAM'omprépara que tuviese algo conqneeulretcnei-sc mien­

tras yo estoy fuera, dijo pausadamente. ¡Polirecilla, qué triste 
estará sin mí, Hoque! ¡Cuánto me ec-liará de menos!

—¿Qué sabes tíi si estará triste?
— Lo si'* poique me lo dice ella.
—Cuando lleves tantos años de casado como llevo yo apren­

derás que. generalmente, están más contentas cniando se mar­
cha lino que cuando so encuentra en casa.

—¿Y |ior <piéV
—El hombre en casa siempre estorba. A] jirincipio soulograii 

(lo tenerte á su lado; después. . .  desjmés se alegran de cpie te 
vayas.

—Según do quien se trate: habrá do todo.
—Gracias al Cielo mi mujer os una do las inojoros del mun­

do, pero no se apura mucho (jue digamos cuando yo me mar­
iòlo. Tu osjiosa tiene treinta años monos que tú, ¿verdad?

—No tantos, hombre, nò tantos; no lo llevo msis <¡uo veinti­
cinco. Ix» que temo os que algún atrevido le haga la rosea.

— Pues jireciaameiite eso es lo que le gusta á las mujeres.
— Pero á mí no me gusta, ¡rayos y truenos! Cuando jiienso 

en eso me vuelvo loco, loco de remate.
—No sucederá siempre lo mismo, ya lo verás. Antes do un 

año no te importará mayormente quo alguien le haga la rosca á 
tu mujer.

—Todos no somos iguales; unos tenemos sentimientos más 
düii'.ados <[uo otros. Esta mañana, cuando salimos á la <«llo, vi 
que, el vecino de enfrente la miraba con el rabillo del ojo.
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—¡lytiK“ atiticiilail!
—Ciuuulo iinsamos ¡i su lailo so ai-rog-li» un poco la l>oína. ¿<̂ ué 

to pareccV
—¡Cual'juiem lo sabe!
— Pues sí anda eon toiiterias durante mi ausencia le rompo 

la crisma. Yo lo sabré: ¡ya lo creo i[uo lo sabré!
Ko<jue le miró, como si pretendiera descubrir lo msis recdn- 

ilito del iKnisamiento del j)iioto, el cual prosiguii'c
—SI; le he diclio i’i la patrona...

>;Cómo patronaV
—Llamo yo patrona á  mi antigua nodriza, (lue vivo con nos­

otros. Lo lie dicho que observo lo (¿no pasa, que so fi,jo en todo, 
ìli mujer se crió en la aldea y  os joven é inocente; de modo (jucl 
lo conviene tener á su lado una mujer de edad.

—,;Y lo sabe tu estiosay
—No, no le he dicho naihi; pero mira, Koipie, tengo una idea 

luminosa resj>ecto de eso loro. Pienso de<drla que es un pájaro 
mágico, y  (pie cuando yo vuelva 3iie contará todo lo cjno ella 
haya liecho durante mi viaje. Todo cuanto me diga la patrona 
le iisegitrnró que me lo ha contado el loro. La hice in'ometermo 
que no estará nunca fuera de casii después de las siete de la 
noche, y  si falta á su palaiira lo sabré y  lo diró que el loro ha 
sido quien me lo ha contado. ¿t¿ué to pareceV

—¿Qué me parecoV respondió el maquinista mii’áudole con 
asumbra; ¿qné me parece? ¡Ja, ja! ¡Qué ocurrencia la de irlo á 
uiia mujer, por inocentona que sea, con semejantes bobadas!

— Pues si croo cu aparecidos, en avisos de muerte y  en otras 
sim¡)lezas. ¿por qué no ha do creer también en lo del loro?

— -A la \ iielta sabrós si lo creo 6 no lo creo. Y será una lás­
tima, poixiuo Imilla bien y  nunca en mi vida he visto pájaro 
i¡uo sepa disiKiratar con tónUi naturalidad.

—¿Qué quieres decir con eso? gnuió el piloto.
—Quiero de<-ir que. jmra cuando vuelvas del viaje, habrá 

dejado de existir el pajarito ese.
-Ya lo veremos, replicó Antonio (este era el nomlire del 

piloto). Si el loro muere, yo sabré lo que Imeer.
—No volveré á ver al loro, dijo el maquinista para sí, mo­

neando la ealieza, cuando advirtió que el piloto cogía la jaula 
II 14
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y la entregaba al marinerò qne luibiu do llovài-sola hasta la 
puerta de su casa.

Desembarairon los dos en el muelle do Portugalete y  llega­
ron xjoco después íl Luelmna. donde vivía Antonio, sin más in­
cidente que un fuerte altercado con el conductor del tranvía, 
acerca de si el piloto era ó no resjionsablc del lenguaje ipie el 
loro tuvo á bien emxilear cuando un viajero dió inadvertida­
mente xm puntapié á la jaula.

Al entrar en sn casa el piloto, aunque x'on algún recelo, tomó 
la jaula, subió y  la colocó sobre la mc-Sii del cometlor.

Marina, la csi>osa do Antonio, mujorcita de ojos castaños y 
mirada hnmildo, daba palmadas de alegría.

—¡Qué bonito es¡ ¿eh? exclamó el piloto. Mira, lo lie comiuiido 
para que te entretengas con 61 mientras yo estoy fuera.

—¡Ay, qué bueno eres, Antonio! exclamó Marina.
Y como una chicuola se puso á dar vueltas alrededor do la 

jaula sin poder ocultar su satisfacción. El loro, ipie en la casa 
de su último dueño había tenido que luchar con chicos y  estaba 
acostumbrado á todo género do bromas, comenzó á dar vueltas 
también imitando á la joven esjiosa del jiiloto; jiero aburrido, 
sin duda, á la quinta vuelta lo manifesti) así francauionte con 
palabrohis jirojúas de marinero.

—¡Qué barbaridad! exclamó Mai-ina.
—i5í, habla mucho, dijo Antonio, y  es tan listo que altronde 

todo cuanto oye, pero pronto olvidará oso.
—Parece que entiende lo ijno dices, añadió Marina. ¡Y cómo 

te mira! ¡Qué piDo!
La ocasión no jiodía ser más oportuna. Antonio, con unas 

cuantas mentiras harto ciindidas, enteró á su mujer de las ma­
ravillosas cualidades del loro.

—Pero ¿tú lo crees? preguntó Marina, mirándole con la boca 
abierta.

—¡Vaya si lo creo! contestó enfáticamente su marido.
—Y cuando yo no esté delante, añadió, ¿cómo podrá saber lo 

que hago?
—Precisamente eso es el secreto, resjiondió Antonio. 3Iuchos 

(luisieran saberlo, pero nadie hasta ahora ha jioilido averi­
guarlo. Con decir que os un pájaro mágico está dicho todo.
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—¡All, viunos! exclamó Marina.
Y amigando el entrecejo se puso á eontemiilar con asombro 

ni itájaro maravilloso, al pájaro mágico.
—Y'a venís, continuó Antonio; cuando yo vuelva, el lorito me 

dirá lo que liayas hedió, dónde lias estado y hasta todo cuanto 
hablaste mientras yo permanecí fuera.

—¡Jesús, qué jiájaro tan listo!
—¡Listísimo! añadió Antonio entusiasmado al ver cómo su 

miijcrcita creía todo cuanto le decia. Y me dirá si has salido 
do casa después de las siete de la noche y  si alguien ha venido 
á verte... cu ftn, que ninguna cosa se le escapará, me lo con­
tarli todo.

—¡Jesús! re]>itió Marina, que no Citbía en sí de asombro. Pues 
como no mienta, nada de malo tendrá que decirte.

—Eso es iinjiosible, repuso Antonio, como si el iiájaro le 
iiioreeiern la mayor confianza. El loro no miente nunca. Y 
ahora anda, prepárate y  vámonos á Bilbao: iremos al teatio 
esta noche.

Asi lo hicieron; pero á la media hora de haber entrado se le 
cayó á Marina el jiañuelo, y  como el espectador que estaba á su 
lado se api-esurase á cogerlo, Antonio se incomodó muchísimo 
y salieron del teatro antes de que terminase la función.

—Deberías encerrarme en una urna, dijo Marina cuando 
suijían al tranvía jiara regresar á casa; así nadie podría ha­
blarme.

—¿t^nieres que no me ofenda cuando en mis barbas hay quien 
se atreve á coger tn pañuelo? Si no le hubieses mirado...

Marina liizo im gesto tan expresivo con la cabeza que un via­
jero del tranvía so volvió jwra mirarla, y esto jniso tan furioso 
á Antonio qne terminaron el viaje sin pronnneiar ni una jiala- 
bra más.

A la mañana siguiente ol piloto so había calmado, pero aun 
estalla algo receloso. Después de almorzar salió ¡Kara dirigirse al 
('umpanone, mas no sin haber indicado á su esposa cómo había 
do presentarse á bordo si quería despedirse do él.

Al quedarse sola Marina se puso á arreglar el gabinete, y  al 
llegar cerca de la jaula dejó ol plumero que tenía cu la mano 
y comenzó á examinar al loro con gran curiosidad. Se lo antojó
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i[UO eva muy astuta la mirailn ilel pájaro, el ounl guiñó dos 6 
ti-es veces el ojo derecho, como si quisiera reirse de olla y de­
cirle: «Jlira lo que haces, que estoy yo aquí>.

(.’ontemplando al loro estaba cuando llamaron á la puerta. Kn- 
tní una mujercita alegre, vivaracha, muy bien puestecita. la 
cual, acercándose á  Jlarina, la besó con efusión.

—He venido á verte, hija mía, le dijo, porque, francamente, 
tenía ganas de dar un paseo, y  si me lo jiermites te acompañaré 
á Portugalete cuando vayas ú despedir á tu marido.

Harina accedió gustosa, creyendo quetlaria más tranquilo 
viéndola acompañada de una mujer de más años que ella.

— ¡Qué bonito loro! exclamó Cristina, la recién llegada, blan­
diendo la sombrilla ante la jaula.

—Cristina, ¡por Dios! no hagas eso, dijo Harina.
—¿l’or qué no?
—Ese es un pájaro que lo cuenta todo.
—Pues ya sabes que yo no puedo estarme quieta.
Y acercando la sombrilla á la jaula la abrió do repente. Era 

de color rojo muy vivo, y  ¡>or un momento el loro quedó como 
atolondrado.

—Hira, no hace caso, exclamó Cristina.
El loro, retirándose á un rincón de la jaula, murmuró algo en 

voz muy baja.
Viendo que no sucedía nada do particular, Cristina re]>itii') 

la treta con más atrevimiento, y  entonces el i>ájaro, convencido 
de que aqnello era inofensivo, volvió á la fierolia y  ¡»rorrumpió 
en una sarta de disparates terribles.

—Si ese loro fuese mío, dijo Cristina, que se había puesto 
tan colorada como la sombrilla, le retorcía el pescuezo.

—No creo que harías eso, contestó Harina muy gravo.
Y después de hacer callar al ji.ájaro, echando un paño sobro 

la jaula, explicó á su asombrada amiga las maravillosas cuali­
dades del loro.

—¿Qué, qué me cuentas? exclamó Cristina sin ¡HKler conte­
ner su indignación. ¿De veras te lia diciio eso tu  marido?

-•¡Y tan de veras! Es tan celoso Antonio...
—¡A mí po<lría venirme mi marido con esos cuentos! repuso 

Cristina algo amostazada. ¡No faltaba más!
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—Poi-o rei>ara ijiip si Antonio tiene tantos celos es portille me 
iiuiore mucho.

Cristina, de mi salto, se colocó delante do la jaula, y  reti­
rando el paño que la ouliríu trató ini'itilmcnte do introducir im 
e.xtremo de la sombrilla por entro los hierros, mientras decía:

— íPoi-oes jwsible tpie tú ureas esas bobadasV ¡Anda, lom 
tonto! ¡Ue qué imenn gana te arreglaría yo las cuentas! ¡Anda, 
raiserablo, infiime!

—No, mujer, no. resjiondió Marina. ¿Cómo quieres que yo 
crea seuiejnntes tonteríasV Pero ya <1110 asi le placo á Antonio, 
le dejo que piense tpie las creo.

Y volvió á cubrir la jaula, sin dar tieinjio á que el lore repi­
tiera ios disjiarates.

— ¡Pero eso es una bariwiridad. oso es un insulto jiai-a ti! 
lopuso Cristina. No sé cómo no le has dado una bofetada á tu 
marido. ¡En mi vida he visto otro tanto! Ya «luisiera yo coger 
h Antonio jaDr mi cuenta: («n inedia hora de conversación me 
bastaba. ¡Y'a le daría yo lorito. ya!

Marina, tranquilizando como mejor iwdía ú su indignada 
amiga, la llevó al lado del balcón y  la hizo sentai’se en una 
silla; j)cro viendo (¡ue era imiiasible calmarla mientras el inni-a- 
villoso pájaro estuviera ú la vista, cogii'i la jaula y  la llevó á la 
cocina.

Cuando llegaron íi l’ortngalete y subieron á bordo del Cam- 
juiiioiic. Cristina lialúa recobrado su habitual buen Inunor. 
Pascó jior el buque, luiciendo toda clase de ]>reguntas, más [lor 
curiosidad que por deseos de aprender, y no disimuló ni tratií 
de disimular la opinióm que formaba de los que no sabían res- 
iwnderla satistiictoríamoute.

—Pensai-é en ti todos los días, -■Vntonio mío, mm-miiró Marina 
con cariñoso .acento.

—Y yo [KUisai-í- en ti A todas horas, á todos los instantes, con­
testó Antonio en tono de reconvención.

Suspiró tristemente y  púsose á contemplar escandalizado á 
la atrevida Cristina, que en el otro extremo del buque co<iue- 
tenbn descaradamente con uno de los marinos.

—(.Cristina es muy alegre, observó Marina, siguiendo la direc­
ción de ].a vista de su marido.
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—Mucho line sí, dijo òste, cada ve» niáa escandalizado al ver 
l'ine Cristina daba golpecitos con la sombrilla on el hombro de 
marino con aire jugneb'm.

—Parece que so divierte bien, añadió Antonio. ¿Pero no lo 
da vergnonza? Y apostaría qne es la primera vez en sn vida qne 
habla con el muchacho.

—¡Pobreeillos! dijo Cristina acercándose á ellos un momento 
más tardo. Pero no se apni-e usted, Antonio, yo no la dejaré 
estar triste. Descuide usted, (pie yo me encargo de animarla.

—Es usted mny amable, Cristina, replicó Antonio de mal 
talante.

—Mientras usted est<‘ fuera pi-ocuraremos divertimos, i>rosi- 
guió Cristina. ¡Cuántas veces pienso que ojalá ftiese marino mi 
esposo! La mujer del marino siempre tiene más libertad, ¿no 
os cierto?

—¿5Iás qué?
—Jlás libertad. Yo envidio á las mujeres iiue se casan con 

marinos. Hacen lo que les da la gana: no tienen marido que 
las estorbe en nuevo 6 diez meses del año. ¡(íué felicidad!

Antes (pie el piloto hallase palabras con que expresar sn in- 
dignacicín oyóse el aviso para emprender la marcha, y  despi- 
diéndo-se ajiresuradamento fnéá ocupar sn puesto. Las dos mu­
jeres saltaron á tierra y >̂oco después el Campanoiir comenzó á 
movei’se Icntamento. Cuando so ]>erdió de vista. Marina y  su 
amiga estaban toilavía on la punta del muelle.

Durante el período de viudez temporal que siguió á la par­
tida de Antonio, las visitas do su amiga era lo único que rom­
pía la monotonía de la vida do Marina. El loro no servía para 
entretenerla, porque su lenguaje era tan grosero que fm* con­
denado á  pasar la mayor parto del tiemjio en el cuarto oscuro.

Cristina propuso á sn amiga que lo vendiera, jiero Marina 
rechazó horrorizada la proposición, negándose á escucharla, y 
eso que el tal>ernero do enfrente, que hahín oído elogiar el 
mérito del pájaro, estaba dispuesto á pagar por él un buen 
precio.

—¿Qué le contará el loro á tu  marido cuando vuelva? dijo 
(bustina un día en que charlaban juntas las dos amigas, unos 
dos meses después de la salida del Campaiione.
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• -Yo creo que ha1)rú olvidado esas tonterías, contestó Marina 
inmiémlose colorada. En las cartas nunca habla del pájaix).

—Véndelo, no seas tonta; á ti no to sirve para nada, y  el ta­
bernero te lo lagarta bien.

Marina movió la cabeza y  exclamó estremeciéndose:
—De níngón modo; no me hables de oso. ¡Dios mío, qué di­

ría Antonio!
—¡Qué había de decir, inocente! Slirn, la cosa no tiene ya 

remedio. Lo he indicado al tabernero que so lo venderás en 
quince duros.

—Poro miijer, ,;estiis loca? Eso os imposible, materialmente 
imjKDsible.

—Tú déjalo en mis manos y ya verás <[ué bien se arregla 
todo.

Acercándose á su amiga, hi cogió por la cintura y la llevó 
id bideón, donde volvió con gmndc inteirs á la carga. Cinco 
minutos después vacilaba Marina, á los diez había cedido y  á 
los i[uince la intrépida Cristina estaba ya camino de la taberna 
de enfrento Uovando la jaula en la mano y  columpiándola con 
tanta violencia que el i>obre loro, no sabiendo lo que le pasaba, 
se agnrtó con las uñas ú la percha, creyendo tiil vez que había 
llegado el fin dol mundo.

ílarina los siguiii con la vista y  después se i>uso á  meditar 
en las consecuencias de tan atrevido paso.

lina semana más tarde, el tranvíii eléctrico se detuvo en la 
puerhi; se apeó el j)iloto, y subiendo las escaleras precipitada­
mente eutró en su c.asa. Arrojó al suelo ima iwrción de paque­
tes que traía y  abruzó cariñosamente á su esimsa, la cual no 
<-<»rrespondió con buito entusiasmo al abrazo.

—¡•bi, ja, ja! exclamó Antonio dejándose caer en el sofá y 
liaciendo qiio JLuri na se sentara á sn lado. Conque vamos á  ver, 
cnéiitame; ¿Has estado muy triste durante mi viaje? ¿Me has 
echado muy de menos?

- l ’oco á poco mo fui acostumbrando, contestó Marina.
El piloto tosió. La contestación no era !n que él hubiese de­

seado.
—Es verdad que tenías el loro ¡«u-a distraerte, observó.
—Sí, tenía el loro mágieo.
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— clóiido està ahora? jìroguntó Antonio mirando por todas 
)>ai'tes.

—Pues te dii-é: »ma jìavte dei loro està ahi, sohre la chime­
nea; otra estii en el armario con mis blusas, y  el resto aquí.

Introdujo la mano en el ImdIsíIIo y  sató una iiavajita ordina­
ria do dos hojas.

—En la chimenea... en el armario... no comprendo.
— Ac|uellos jarrones azules...
El piloto so  llevó la mano ú  la fronte. De modo que un loro 

so iiahía convertido en dos jarrones, en una blusa y  en una 
uavajita... ;Qué cosa más rara!

— Lo vendí, dijo de pronto Jlarina.
—;,(vhie lo has vendido? {^ritó Antonio levantándose lleno do 

asoml)ro. ,‘Te atreves á decirme que has veiulido el pájaro que 
te regalé?

—Yo no quería (]ue me estuviera siempre observando. An­
tonio. murraui-ó Marina tímidamente, y  además tenía muchos 
deseos de comprar esos jarrones tan bonitos y  este regalilo 
jiara ti.

E l piloto, enftirccido. arrojó el regalilo al otro extremo de la 
habitación.

—Y'a ves, ])rosiguió Marina bajando la cabeza, el loro tal vez 
te hubiera contado mentiras y  acaso hubiéramos tenido un dis­
gusto.

—Te dijo, y  lo repito, siguió gritando Antonio, que el loro 
no ]>odía mentir.

Y empezó á dar vueltas j>or la estancia como un desesj)erado.
—Fue tu conciencia, añadió, tu  conciencia que no está lim- 

jda la que te obligó á venderlo. No sé cómo tienes valor para 
tlecirme <pie lo has vendido.

—Lo vendí porque se me figuraba (juo no decía la verdad.
—Más verdades que tá . vociferó el piloto ya fuera de sí, 

¡mujer falsa, mujer infamo!
—Lo vendí por hacerte nii favor, dijo Marina roiu])iendo á 

llorar. Me contaba do ti unas cosas tan horribles que no podía 
escucharle.

—¿(¿ué cosas ixHlía contarte de mí? Algunas tonterías, algu­
nas simplezas...
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—E«c pájaro es muy malo, no es lo tpie tú creías. Te oaliun- 
iiiaba lio im modo...

—¿Te parece que estás liablando con algún iiiocento niño';* 
l^uisiera saber qué calumnias oran esas.

—Primeramente comenzó á charlar <le cuando estuviste en 
llotterdiira, y  dijo que una noche fuiste á cenar á unos jardi­
nes, en un barrio bajo de la población. Pero yo no lo creo, ]ior 
supuesto. Ni existirán tal vez esos jardines.

—Acaso existan.
-Pero tú no habrás estado nunca allí.

—plainás!
—Pues el j)ájaro dijo que, estando en los janlinos, te onilw- 

iTiii'liasie, qne ari-ojaste al suelo una de las mesas de mármol, 
que lo disto una liofetada á un mozo y que, ú no haber inter­
venido el capitán del ¡'erspi/uidor, te hubieran encerrado en la 
jirevención. Ya ves tú si es embustero el pájaro.

—M u c liO ; mucho, contestó Antonio ahogándose de rabia.
—Probablemente no habrá ningún buque que se llame iVi-- 

KCHUidar.
—No conozco ninguno.
— De.sjraés dijo que desembarcaste cuando el Campanwie es­

tuvo en Liver[>ool.
—iHra falsedad, replicó Antonio muy excitado.
—Pues el pájaro aseguraba que sí desembarcaste.
—¿Y á quién das tú  más ci-édito, á él 6 á tu maridoV
—A ti. pero estoy (|ueriejido i>robarte que el loro es un em­

bustero.
Antonio sacó del bolsillo nn iiaijuote de cigarrillos y encen­

dió nno.
— Añadió el pájaro, prosiguió Marina, que una joven tenia 

un puesto de fruta cerca del muelle, que te acercaste tú con el 
pretexto de cemprar unas manzanas, que la cogiste por la cin­
tura y quisiste ]ii-oj)asarte con ella: j)ero que su novio, que an­
daba por allí, salió á su defensa, y qne tú, viéndote en peligro, 
turiste que arrojaide al agua y por i>oco te ahogas. f.Cómo que­
rías <jue yo escuchase todas estas cosas? Cuando el Vnmpnnone 
estuvo en Cardiff...

— ¡Basta, basta! exclamó furioso el piloto.
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— Por nada elei mundo iiuisiera repetir lo que me dijo que 
hiciste en Cardiff. Antonio, pero si deseas saberlo...

—Xo, no; no deseo saber nada.
Comprendes ahora por qué vendí ol loro? Si me hubiera 

cajnmniatlo á mí, tú  lo hubieras creído, ¿verdad. Antonio?
—Xo, querida mía, dijo éste levantilndose y  abrazando con 

efusii'm á su esposa; yo no hubiera creído nada malo de ti.
—¿Hice bien en venderlo?
— >Iuy bien, perfectamente bien.
— Pero aun no has oído lo peor.
Antonio descargó un fuerte gol[)e sobre la mesa y  proliibió 

á su mujer (pie volviera á hablar del maldito loro.
—Anda, hija mía, ]>repara la cena, añadió luego.
Cuando salió Marina empezó á dar vueltas por la habitación, 

buscando ansioso la solución de aquel enigma, hasta que un 
rayo de luz vino á iluminar .su pensamiento.

—¡Paco, ha sido Paco! exclamó. ¡Aliora me e.xplico iwr qué 
escribía con tanta frecuencia á Cristina! ¡Y yo (inc pensaba de­
cir á Olmos!... Probablemente se sabrá las cni-tas de memoria. 
¡IJiié estúpido he sido!

cC. oC. Omega.
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^  45, 45.

I- Joven vizc'omlc Alfrcilo de AlUimira represii ariuc- 
llii noc-lio il su casa liomlamcnto imi>rcsionmlo.

A sus veintiséis años cnmiilidos niuj^ma mujer 
iialiía kj^rado todavía conmover las' fibras do su corazón, indi­
ferente hasta e.ntonces en alisolnto á los innumerables halagos 
'ine el amor ofrece.

Pero había sonado ¡a hora en riño Alfredo debía experimen­
tar (‘onmociones violentas, probar o:ui>ujos rudos y luchar á 
lirazo partido contra el destino y la fortuna.

Aitamira so dispuso á ir ¡uiuella noche al Real, ignorando 
'¡ue allí mismo iba á empezar una vida nuova, pasando dol in­
diferentismo á la sensibilidad míís aguda.

Efeetivainonte, All'redo comenzó li reijencrnrxp.
En uno do los entreai-tos, armenio do los gemelos, empezó á 

'ibservar ileteuidamonte el ])úblko (pie llenaba la .«ala.
¡(’osa rara! Entro todas las Jóvenes bonitas y  elegantes ipie 

inostrahan sus atractivos en butacas y  ¡lalcos, una sola impre­
sionó ni viz<-onilo, pero tan vivamente, cpic sintió oscurece.i'se 
su vista, temblar sus |i¡cnias y  neelerarso los rítmicos y  monói-
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tonos latiílos de su coríizún: de tal modo, que dejó caer el brazo 
que sostenía los peínelos y  liubo de iirepuntnrse entre dientes:

—¿JIo liabré vuelto loco?
No, le halda oeurrido únicamente una eosa muy vulgar: so 

había enamorado, y  enamorado, jiodría deeiive, de un solo gol­
pe... de vista, jiero enamorado do veras.

Porque Alfredo tenia un alma sensible, iiupresiouiihle, lo- 
iiiántica: un alma de poeta.

La mujer que tanto había tiirbailo á nuestro héioe era una 
joven ú la cual se lo podrían eehar, sin miedo de equivocai-se. 
veintidós primaveras; alta, esbelta, distinguida, de facciones 
iiTei>rochables. de cutis nacarado, de grandes ojos azules con 
largas y  sedosas pestañas oscuras y  do un henno.«o cabello ru­
bio... de color de oio. Vestía iin traje blanco, algo escofeulo, y 
en el cuello lucía un hilo de menudas j)erlas. qne rivalizaban 
con sus preciosos dientes.

En una ]'alabra, su fisonomía totla revelaba un fondo sim|>á- 
tico, apasionado, vehemente...

Más qne mujer, parecía el sueño de un artista.
Pero lo (jnc más subyugó á Alfi-edo fuó aquel liermoso eal)c- 

11o nibio, cuyas ondas naturales caían con estudiado de.sdén 
sobre la hermosa frente do la joven seductora.

Altamiva volvió á dirigir los gemelos hacia ella; jjero segun­
da vez tornó á dejar caer el brazo, desalentado y  confuso.

Al lado de nii adorado tonnento se liabía jmesto un liombre. 
mucho mayor que olla, que á juzgar jior las npariendns <lebía 
ser su prometido.

El vizconde se jmso á observarlos con vivo intei'ós, y  en su 
imaginación, verdaderamente oriental, comenzó ú forjarse una 
novela descabellada, estupenda...

Creyó observar que la joven, al hablar con ncpiel liombit', 
<lal>a á -SU semblante un sello de melancolía indedniblc. que su 
risa era forzada, su alegría ficticia, y  acabó por imaginarse que* 
la joven de los cabellos do oro, como ól la dononiinaba en su 
l>ensamiento. fostenía relaciones con su prometido jo r  secretos 
(le familia ijne era preciso di.simular, y  quó' só yo cuánto mayor 
número de majaderías comenzaron á revolotear en el cerebro 
del desventurado vizconde.
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En los entreactos restantes no a]>art<i su vista do la joven 
rubia, y  pi-csiunió hallar no poca correspondencia en las mira­
das clamlostinas (él como tales las denominaba) fino ella le di­
rigía.

Altamira estaba excitado, nervioso.
—¡Qué cabellos! mutmni-aba de vez en cuando, contemplan­

do ensimismado A la joven. ¡Nunca he visto otros iguales! ¡Qu6 
precioso marco para su cara de Virgen! ¡Cuánto daría ¡rar po- 
<lerlos eni’edar entre mis dedos!

Y Alfredo so quedaba embobado, con cara <le idiota, sintien­
do brotar en su alma infis romanticismo que nunca.

Terminó la función.
El vizconde v¡ó desaparecer del palco á la joven rubia, y  se 

dirigió rápidamente á la salida del coliseo i)ara i>oder echar 
sobre ella una última mirada.

En efecto, la vió salir y  dirigirse á un coche que la esitóraba 
en la puerta, y  ¡olí triuntb inesperado! antes de poner el pie en 
el estribo, la joven do los cabellos de oro le envolvió en una 
dulce mirada, que al vizconde le dijo estas tres cosas: «¡Esjie- 
lu! ¡Soy desgraciada! ¡.Ampárame!».

Después tendió la mano ¡il cabaUcro que Alfredo juzgaba su 
jirometido, entró en el Ciirruaje, y los caballos, castigado.s jior 
ol cmihoro, partieron al troto, llevándose, como un torbellino 
loco, la calma y  los ensueños del infeliz vizconde.

Por e.so Alfredo rogrosó á su casa tan hondamente impresio­
nado ejue al acostai-se, no pudiendo solireiionersG á tantas y tan 
inesjKtradas emociones, se (juedó dormido con una mano en la 
frente y otra en el corazón... Y & poco de dormirse entreabrió 
sus labios para modular esta sola frase:

—¡Los calicllos de oro!

II

Decididamente, sus nervios osbibaii do punta; no podía des­
cansar. y tomó ol partido de vestii'se y eclinrse á la calle.

(’oinenzó á andar de jirisa, como movido j>or nn resorte, y  se 
dirigió hacia el centro do la capital, impulsado, sin «luda, por 
algún sentimiento desconocido hasta ¡tara él mismo.
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Al pasar por la j)uei-tu de un café vi6 siilir gran número do 
peraonas, y  ¡olí rara coincidencia! entre aquel pelotón de seres 
vivientes observó á la hermosa rabia, que salía acompañada de 
una anciana, con la que había estado en el teatro, y también 
de su futuro, al cual había desiicdido á la puerta del coliseo.

Los tres subieron en el cocho que, como antes, les esperaba, 
y  Alfredo, dejándose llevar de sus vehementes impulsos, echó 
ú correr detrás del carruaje, fronétioo, desatontado, loco.

La suerte so hallaba dispuesta á socorrerle y ól no iiueria 
volverle la espalda, pues sin duda una hada misteriosa y  be­
nigna había hecho que la joven se retrasara en el café para 
que el vizconde pudiese esta vez seguirla do corea.

Así lo hizo y  no tai-dó mucho el carruaje en pararse frente á 
un portal, (¡ue debía ser el de la casa de la doncella.

Descendieron los tres del coche, que se alejó ra2)idamonte i<or 
donde había venido, yol caballero objetó, dirigiéndose á la joven:

—Dentro de dos días serás mi mujer.
La bella lanzó un suspiro y  replicó tristemente;
—Es pronto, muy pronto, y  ¡qué lástima ijuc tenga que su­

ceder algún día!...
—No sucederá, dijo Altamira interviniendo quijotescamente 

en el asunto. Y se apoderó de la joven, iqirisionándoia entre 
sus brazos de hierro.

Pero con la velocidad del rayo, el futuro de la l>ella desco­
nocida sacó un peijucño revólver do bolsillo y  le hizo á Alta- 
mira un disparo en la frente.

El agresor emprendió velozmente la fuga; la anciana que 
acompañaba á la doncella empezó á dar gritos demandando so­
corro, y  el vizconde, después do vacilar unos segundos en pie, 
cayó al suelo, arrastrando con él á la joven seductora y  logran­
do al fin enredar entre sus dedos lo tiuc más le había imjiresio- 
nado y  cautivado de toda olla; los cabellos do oro.

III

La puerta del dormitorio de Altamira, que acostumbraba á 
dojar solamente entornada, se abrió en esto y  el ayuda do cá­
mara de Alfredo j)enetró en la estancia.
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Pei'O líuííl lio sería su asombro al ver á su amo y  señor en 
ixipas menores, tendido boca abajo ou el pavimento, con la res- 
jñraeión anlielante, los brazos extendidos y  ajirisionando entre 
las manos el estrojiajo de fregar el tocador, que él, i>or olvido 
6 distracción inconsciente, se habla dejado el día anterior en 
el suelo.

—¡Señorito, señorito!... dijo afanoso, intentando ineorjiorarle.
Alfredo abrió los ojos espantado, miró á sn ayuda de cámara 

con extrañeza, rejiaró después en el estropajo que aun tenía 
entre las manos, y  no sabiendo qué partido tomar, si reirae ó 
enfadarse, se quedó como alelado.

—¿Está el señor vizconde enfermo':’ le proguntó el criado (;ou 
solicitud.

—No, no estoy enfermo, rexdicó Altamira malhumorado, jier- 
maneciendo sentado en el suelo.

—¿Entonces, el señor vizconde so ha caído do la cama, so­
ñando quizás?

—¿y á ti qué te imirarta, bruto? contestó Alfredo, incoiqio- 
rándose ejiérgicamente.

—Yo...
—Anda, anda, tniemc la rojm de prisa y no tienes nada que 

ver conmigo.
El ayuda de cámara, no sin extrañar la anormal asjiercza 

con que le trataba su amo, calló humildemente para cumplir 
lo que le mandaba.

Alfredo sentía un dolor agudo en la fronte, al mirarse en el 
esjiejo obseiTó que tenía un chichón verdaderamente mons­
truoso, y  no deseando andarse en explicaciones, mandó á su 
ayuda do cámara que lo sirviese el desajnino en su cuarto y 
dió orden de no recibir á nadie, alegando que so hallaba lige­
ramente indisxBiiesto.

(blando Altamira se liul» quedado solo comenzó á explicai’so 
lo que le había pasado y no pudo por monos do desternillai’so 
do risa. ,

En efecto, lo de su aventura quijotesca había sido un sueño. 
So (piedó dormido, ¡mi>resionado con la rubia del Real, y  bajo 
este influjo so fraguó en su cerebro sobi-excitado la novela es­
tupenda que acabamos do referir.
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Tan nervioso se hallalia que, sin diula damlo vueltas y  re- 
\ neltas en la cama, se había caído al suelo, i-eeibiondo un golj>e 
terrible en la frente, que fu(5 lo riño 61 creyó ser el tiro ile su 
desoonooido rival.

y  los C iib e l lo s  de oro ijiio a l  t i i i  e n r e d a b a  e n t r e  s u s  d e d o s  n o  

eran s i n o  e l  e s t r o p a j o  q u e  s u  a y u d a  d o  cámara había d e j 'a d o  ] io r  

i l i s t r a e e i ó n  en el s u e l o .

Alfredo de Alfcimira no salió de su estam-ia liasta que el c-hi- 
chóu liiibo desai)ivreddo, y  no hay para qu6 decir que no volvió 
á sentir palpitarionrx por la joven del teatro.

Y cuando als;nna voz rejiara en una rubia, so lleva la mano 
á la fii''nte y  murmura, burlándose do sí mismo:

—No, no, Alfredo. Para muestra basta uii Ijotón, j-rc/uerda 
que... ¡bien caros te salieron ios cabellos do oro!

p e p ita  Vidal.
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